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FR^^PGO DEL TBADU€TOB. 

..■■■;. ■ . . . 

n ef año 1770^ siendo Anti- 
cuarJbÓL de la Real Academia de 
laHr3tena el Doctor Doa Alfotv 
sode Azevedo, publicó en La^ 
tin e^ta Obrita movido del de- 
seo de que á egemplo de lo que 
se iba consiguiendo en todas las 
principales Naciones de Europa, 
se acabase de abolir en España 
por la autoridad legitima , á be* 
nefício de la humanidads, el uso 
de la Cuestión de Tormento , que 
veía introducido de antiguo^ 
autorizado por nueistras Leyes 
del Fuero Juzgo , y de las Par- 
tidas, y extendido mas de lo 
justo , con olvidb de las debidas 
restricciones que aquellas pres-* 
criben , por algunos Jueces en^ 



ganados con la arbitraría ipter^ 
preÉacion^é - 'los- ConréntÉk^^; 
bien que desusado ya del todo, 
ó rara vez practicado en nuestro^ 
Tribunales observmites déaqué- 
Ua moderación que inspiraban 4 
sus Ministros la prudeock^ /j^laá 
luces propias de los últimos tierna 
pos. Remitido el Manuscrito por 
el Consejo á la Censura de la 
Academia , de que continuaba en 
ser digno Director en virtud de 
no interrumpidas reelepciones su 
insigne Fiscal el Señor Campo-> 
oaneS) se imprimió mediante el 
favorable informe de este Cuer- 
po : pero habiéndosele confiado 
igualmente poco después el exa- 
men de la Defensa del Tormén-^ 
to , en que se impugnaba, con 
energía la opinión del Doctor 
Azevedo por su celosísimo au- 
tor Don Pedro de Castro, Ca* 



(V) 

notágo dé Sevilla y y Sódó cor^ 
respondiente de la misma Acadé-^ 
mia^ no hallando ésta razones 
convincentes para vafiar su an^ 
•terioc dictamen , opinó consí^- 
guiénte á él que el Escrito del 
Señor Castro no estaba en es*^ 
^tado de darse al público. 

r Comunicado traslado de es^ 
té Informe al interesado , presen^ 
tó una larga y acalorada Satis-» 
facción de los reparos., en que 
€ntre otras cosas sentaba como 
lo habia ya e&foraado en loprin* 
cipal de sii Obr^'que el Escrito 
del Doctor Azevecb era delata^ 
t/é. En su vistái él Consejo con 
sasoperior ilustración, yacos^ 
tuiobrado áciértoí) resolvió oír 
sobre todo al Ilustre Colegió de 
Abogados de Madrid. Este ins^ 
trmdfsimo y respetable Cu«rpo^ 
haciendo justicia , en su Censura 
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:(vi) 

de 6 de Juliode i jrf 8 al mérito, 
recta intención de áoibósi áato* 
res , sé hizo cargo de que *^el 
» Doctor Aze vedo tomó la pluma 
9' penetrado de su amor á la so<9- 
i^ciedád, é imbuido de la obliga-i^ 
9'cion que tiene todo ciudadano 
9>de contribuir con sus luces á 
nía reforma de los defectos y 
99 error es 9 á que le conduzca la 
»>debilidad , ó ignorancia huma-^ 
t'na , la poderosa fuerza dé una 
19 inveterada costumbre, ó la su^ 
99persticion..f A este fin tambieil 
99 ( añadía el Informe) entiende 
99 el Colegio trabajaría oon lanto 
99Cuidado, y delicadeza :sii Di^ 
99sertacion,én que se admira y y 
99encanta un estilo de esquisito 
9.9sabor , de pureza , candor y 
99 vehemencia Qceroniana, y muy 
99 distante aquel de la horridez 
«de ioá siglos barbare^*.;. ' 14a 



(ni) 
:i>e|n]dicioii 'de todos los Dere*« 
^chos bebida en sus propias fiíen- 
Mts^ la dooriiia de machos 
9«AA. recooieailables eti lo anti«> 
ñgao y moderno, sus citas sin 
nmolestta m acumulación deaiH 
utoridades externas, la varíe* 
árdad de materias episódicas, y 
s»éccesorias al > fin principal de 
»ía Obra^ parece que la puodeii 
Hthacer verdadera$nente apre^ 
^idabte^ y digna de pai^Ufular 
Inestimados i ios que -aman la 
ii»cuUur(^,^baen gusto ^ yperfec^ 
ncion en^'las ciencias , y -apete* 
9»cidn esusitras <:aUdádes' en el 
06$todio^daiíablieyeii.'? '\ .' 
- --A Si» .«mbargo de este venta;» 
joJDconiGeptaquei hasta aqni ex«i 
presó fl' GolegiQíhaber formado 
deldMseui^o derniiestro Escritor; 
psosigue'sa ^orme notando ea 
aquel , (ao^sin algan^fiíoj^^men^ 

•4 



ei'idela I^settacion delfiddor 
Azevredo y don el respectívxi>apre* 
eta que del ambas ha^ hecho d 
Publico y llegando á tal extremo 
ci:de la úkiniafqite por esle ino« 
tivo^ú otro que.estmas fácil de 
adivinar qubde descubrir, el Dis* 
curso favorable. á la ábiapcion 
de lá Cuestión de Torment9y no 
se ha encontrado y9 venal en las 
muchas librería» en que se iha 
buscado, y^áuñ ha desaparéci-r 
do^dc algunas pertenecientes é 
Cuerpos y Particulares^ que es 
notorio la poseiau. 

No puede negarse que úe&^ 
de su impresión^ se h« ido rec^ 
tíficando én eí a^nto lá opiídon 
pública, á lo cui^l eslmponde^ 
rabie lo qué há contribuido tam- 
bién el s6&áíámoIHscurso soh 
bre ¡as penas ^ contraído áiát 
Leyes criminaos de Españaypa^ 



ra facultar ^u refmnMí^ pobli- 
cado efi i7Ba por ^líliustrísi^ 
mo Sdíor Don Manaet de Lar^ 
dizabal y üf ibe , siendo Alcalr 
de del Crimen y <le Hijüidalgo 
de la Real Chancille^ria de Gra* 
hada. Este dóCtd Magistradé 
tratando del Twmentiy é» el Cá*<- 
pítalo V* ^. VI , rebate ^ietorio^ 
sámente á F^áHnacio (i)V^ Dofi 
Pedro dtf Castro y á otros fauto* 
res de la ¡fmnwrá'i^ reputa áes^ 
ta por una pena tan attóz y tan 
terrible cómo la misnia mtíerté; 
y en calidad d¿ tat k tiene por 
no solamente' falible V sino del 

^ (x) Las coiitrf^idQQes de ^te Crisninv* 
lista obíigaroó, s<^u^^l Séfior Lardizabal,á 
S)dn Lofeh2o Matheá/hoipbre docto y jai* 
CÍ030 1 á detif , ^que ia Tortura %% eQtemr 
mente arbitraria , y que los Autores tratan d^ 
bllá' con tanta incertidumbre y Tari'edadj 
9196 muchos de i ellos se coatiadiceo Isí misp 
IDOS, de suerte que se pueden alegar es 
pi;o y en eomra sobre ufi inisttio asunto. 



í. 



(xh) 
todo inu(U;§iata.eÍ,fiti qü6 sé aof 
licita,, y p!9/ taQ desigual que ea 
fila et inocente siempre pierde, 
y el / delincuente poede ganar, 
«apoyando este sentir con el ra^ 
2onan)ientQ de S, Agustín, ale« 
gado tanokbieii por eiitenso en el 
Cuerpo de sh Disf^ttacion por el 
Dr, Az^veidd; i^ttciooá opoff 
jtunanp^Qi^; las prue^bas. de agua 
y fuego,; aprobadas, y* usadas eli 
algún liempo con el; nombre de 
purgaciones vulgar eis^ ó juiciús 
de Diosj y proscriptas al fin 
por la ra^n y la justicia; ex*^ 
pone qtíe no se. halla mención 
de semejante prueba en el Fuero 
viejo de Castilla, ni eti el Ftiéro 
Real , ni en el Ordenamiento de 
Alcalá, por el cual á la verdad 
se mandó que en los casos que 
no se pudiesen decidir por el 
Ordenamiento, ni por los Fueros, 



je observkif! M dtttítíAMño por 
bs Leyes t& 4fts Partida^; en; 
la& cuaks^^^ >di€¿,^ ho és< estrañof 
se>hQbiesé ádof^aáif fci^lffeii-^ 
to^ porqtte^-^ tomáFóhcdef De^ 
recbo Bí6ftittt!6Vcle ki€í Decreta*^ 
1^5 y de ^tas ' opiaioiie^' de les^ 
Doetorbí^ 'dtV siglo déeimoter*^ 
cao qoe* cortiáti entónceé;^ y fi^ 
]ialmeate,^<k>pia la áüeoYidad del 
docto y piííáo6ó Luis ^it^s con-' 
Crá' la práciicaf del* Tormento, y 
especifica las naciones de Euro-*> 
pa que han abolido^ su mo, d 
nunca le haíi admitido. / 
< ' , Por l^ieotura de fesía Obra se 
afirmaron en'.su opinión los 'suge-' 
tos mas sabios y ptad^mes dé 
España 5 que aunque se hallaban 
bien persuadidos déla solidez 
dtti sentir Idkelcittsi^neEiüis- Vives, 
guardaban discreto silencio,* sin 
ater decifiírai^Qabiéf taménie coii- 



(xvi) 
i»Ias; máximas y precm^caljbesrdv 

nba de Tormento ^á^íiá^^hñ^ 
•><kl Códfg6^^JDdge8ta\'^4 la» 
nopiíBone^ dbi sas .GiosadnreA 
fii¿bieraa ppooédkio xdnímfsdvi 
000,^ equ£dkd .y i ^Hiduriai^ i^f^ lid 

i^^TOS, i¿i >déíibaber intraiiuci^ 
i>dó inaXfe^iflacioiri infioitameip- 
jDte- dívc^csa*^'' * Finalmecáe^ ¿am<^ 
psffx por méndr;la^ -considerable 
difereDcia: qu)e osa 4u>ta ¿entre las 
Disposicionf^is ifireárripus .por la 
imf óGóiikia'Jip^ra> decretar el 
^Wiembv y-sdbre'm forma, y 
ÍH& dé las Leyes de faus^ Partidflís¿ 
c Ya en Real Re^trcion de 
^ de> Noviembre de -1797 ha^ 
feia>deS8aprt)baiÍQ S.'1VL 4 <?enMl- 
fatUelConsbjo deGubrra^elíTor- 
menta qm se había díágdo' á un 
jaldado en una cáiisa '4eye ,' de^ 



j 



(xvii) 
clarando nula la confesión he- 
cha en él 9 y expresándose en 
la Consulta, que aunque las Le- 
yes antiguas , y la Ordenanza del 
Ejército habían adoptado tlTor-^ 
mento\ la, práctica de los Tri^ 
bunales lo habia ya limitado á 

^ las causas atroces, como de lesa 
Magestad &c. 

Más estaba reservada al rey- 
liado de nuestro actual Sobera- 
no , el yigilantisimo y humaní- 
simo Fernando VIL la incom- 
parable gloria de completar el 
hecho mas benéfico , mas me- 
morable y mas digno de nues- 
tra eterna gratitud. Apenas la 
Divina Providencia habia resti- 
tuido al Rey, por medio del in- 
creible sufrimiento y valor de 
sus vasallos, al Trono de sus Ai> 
gustos Progenitores^ cuando- el 



y 



(XVIIl) 

Consejo de Castilla, viendo I09 
copiosos beneficios que S. M^ 
empezaba á derramar sobre toda 
la nación , y bien penetrado . de 
los sublimes sentimientos de ele* 
mencia que abrigaba en su com* 
pasivo corazón , consideró muy 
propio de la ilustración que siem« 
pre ha caracterizado á este Su- 
premo Tribunal , elevar á sus 
Reales manos una bien fundada 
Consulta sobre la inutilidad, é 
ineficacia de ciertos apremios pa« 
ra el fin de averiguar la verdad^ 
proponiendo lo que estimó con- 
veniente. Y conformándose el 
^ey con el sabio dictamen del 
Consejo , tuvo á bien abolir en- 
tre otros apremios el d^ la Cues* 
tion de Tormento , sobre lo cual 
€e expidió la Real Cédula de 25 
de Julio de 18149 que perpe* 



(xnc) 
(uará hasta las edades mas re^ 
tnotas la memoria de la piado* 
sa rectitad del Rey y de la sa«» 
blduría del Consejo. 

Pero lo que todavía aumen-» 
ta mas y mas, si cabe, la glo-> 
ría de nuestro Soberano , y pone 
el colmo á nuestra admiración, 
y gratitud, fué la resolución que 
tomó S. M. espontáneamente y 
sin necesidad de ser excitado por 
otro estímulo que el de su mag- 
nánima y paternal piedad é ilus« 
tracion , de trasladarse el dia 2 1 
de Enero de este presente afío 
de i8t7 á la Cárcel de Villa, 
doride después de haber oido be- 
nignamente, y consolado á los en- 
carcelados , recomendando á los 
Jueces la actividad y la clemen- 
cia, recorrió los calabozos, y ha- 
llando el Potro , en donde antes 



(xx) 
se daba el Tormento^ conmoví-^ 
da su sensibilidad , lo tiia;idó ají 
momento quemar *' para que no 
>9quedeenlo sucesivo ni aun ides 
3>de semejante infernal máquina"; 
¿egun se publicó de oficio en la 
Gaceta de 25 del mismo Ene- 
ro , cuyas expresiones son las que 
quedan copiadas á la letra. 

Ahora bien, en vista de es-< 
tos antecedentes , parece ya im-;^ 
posible que á ninguno délos Lec- 
tores cause la estrañeza que en 
otros tiempos y circunstancias 
pudo causar el vehemente estilo 
que se notaba habia empleado en 
la extensión de su Discurso el 
Doctor Azevedo , adoptando en 
su frontispicio por divisa de su 
shunto la .erección de una ara á 
la Humanidad y á la Religioñy 
y declarándose tan, decididamen« 



te ; coEtra la Tortura 5 de cuya 
opimon tuvo desde luego varios 
secuaces, y entre ellos al Tra- 
ductor que ha sido ,f hora d? , si| 
Obritay quien ppr su lectu» y 
por lo que pyé.ák)S inteligen- 
tes, mas que por presunción 6 
satisfacción de sus propias lu- 
ces , se dejó desde luego arre- 
batar del entusiasmo de su com- 
pasión, y correspondió á la con- 
fianza de su compañero ya en- 
tonces de Academia , que le ha- 
bía encargado el trabajo mate- 
rial de la corrección de la$ prue- 
bas de imprenta , enviándole en 
agradecimiento un exemplar re- 
galado por el Autor , los si- 
guientes Hendecasílabos Latinos, 
que la ocasión convida ahora á 
publicar^ bien que tales cuales 
se escribieron en el año de 1770, 



(xxh) 
considerando superfina su Tra^ 
duccion á loa Sngetos versados 
én Humartidadés , que nonecesi- 
tan de ella para hacer de seme- 
jante Juguete Poético: el corto 
aprecio que meresc^* 



— j 
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<^at^ 
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l0.Alp)y>nii AzBVfDi <|e Tortora Exer^ 

cíCAtionem^ ia laceen prodeuatem 

auno MDCCLXX 



BUIim(U«TI.IiAlI, 
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stand aurorp líber , astimandé CMtra^ 
Quem dono mihi mUtit Atevedus^ 
Humano Oeneri sacraia tharta^ 
Diis te ego pútius tBeabé summis , 
Queis cordi est hominis satus miselR : 
Oí quantum est hominum politiorum p 
Et sanifingenüy bonctque mentís ^ 
Docto plaudite , plaudite Azevedo*^ 
Est ausus siquidem unus hic Iberúm 
Contra murmura , twidosque morsus 
Scriptorum^ placita improba edocentum^ 
Oppressam miseré excitare vocem 
JSquitatis , et optimus PatronuS 
Hurkani Generis favere causct^ 
Mórtalesque beare muñere isto ^ 
Cctlesti penitus^ Deumqne digno. 
Hoc , hoc vindicCf jam benignitatis 
Pristinum recipit decus Sacerdos, 



(xxiv) 

Insontum ñeque se inficU crúor e. 
'Solvamus Superis , age , eju , wttífn : 
Sed priüs , Saiülce , venite in ignem , 
Fos sacrunt f Rotule^ , venüe in ignem, 
Sctcli incommoda , garruli , inficetiy 
Et stridentibus his adhuc in igne , 
Tormentisquema/am in crucem irejussis, 
ffumanojGeneri sacrum ZikcUum » 
Quem dona núhi mUíit Azevjídüs^ • , 
Vobis y DU t poíius sacremus omnes » 
Queis cardi est homirus salus misellk 



t^ 



> . • . * • . 



; PARTE PRIMERA. 
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No-dehe- mjetanse apena alguna d ¡os 
i.i JReos: que nieguen en el potro los 
i ::delitos dé que son acusados ^ aunm 
V que sean los mas atroces4 

X X anta 68 á la verdad lafaem 
y poderío de la costumbre, y del uso 
iáveterado^ que con su autoridad ar- 
rastra á la mayor parte de loshom-* 
bres 9 aun á su. pesar , y quitada toda 
facultad de opinar de otro modo le^ 
arrebata , 6 por mejor decir lesarran-^ 
ca su aaeuso ; pues seducidos con la^ 
apariencia de antigüedad , ' y temero- 
sos por un exceso de respeto, y por 
jpierta superstición creen incurrir eo 
un sacrilegio, ó en otro mas grave 
crimen ( si es qué le hay ) si ponen 
en disputa, 6 ¿ludan ni un instante se- 
guir la costumbre. 

a f^ácinádos de esta preocop»- 

A 



j?íaq infty /rcjf aente. jáucWámos Avifi^ 
tores (i^ no se atreven á reprobar a- 
queÜa Antigua (:^) judicial f6LmuLíic[ue 
se introduxo por lo regular en los pro« 
eesoid de;^r>íttra , '^sto' es; t|ue'porl& 
declar^rpu esforzada, ^de la* inocéhcia 
, de las^ Raosv-puestos ^n^el potrio , -^iio 
dezen de qoedat en todo «o- valofv y 
fuerza las sospechas f cualesquiera in- 
dicios de los delÜbs. . 

3 Con este motivo de muchos ,años 
i esta parte casi todos los R^os que su- 
frieroa consuma constancia la violeacif 
del Totmento, .apenas consiguieron aU 
gunav«z ser absueltos. Los :uños íiie^ 
. < * ' • . * • » 

V) Alberic >n la Rub., de JZuast» Olano en hf 
X^onco^di yúk lif,'t, nuni, 28 Bossi'o en' el irat, vaÁ 
tit.. ^ Jn^sify P^rls de Pu|ep. trcU jk Syndffy 
Paz. en la JPrax, tfim, $. fart» 5. 'w^. 3. Quevedo 
•éh eit Trat^'-áe Wcaciof y -toimienios, fort^ l.-c«i>i-i4 
jpomat. /am«.2. tib,,^.^ tft. S^ §. 4. Ifit^UáJe Cfvir 
'tes dans ' leur^ ordre ñaiureíl* 

' (?) /H^ sqai la fórmula qw;'c©moj sagrada. ^ 

muchísimo tÍRmpo á esta parte miran coa vene— 

-r¿cioh los-^lVlágistfsdos españoles COU'rio en el lú^ 

for citado^ jfi'^^^^ra pQ.la Practica crimff^ljibt- ^ 

cap. 3:. fol. 304) : Mandamos poner á fulanj) ék 

^^aesi ion dsí lar tiento y quedando ^ las iprobénzat qim 

^contra él están hechas^ en su fuerza y vigora Cha« 

"reñidas KSc}ir>r en-^ef'tiu P. lib. f, Cóái^ del Rey 

henrirue II t, de Frauda) CTfSíy Ó gue AlbeHcÓ e% 

la Fvb, de Queiíiou ^ fye el gutor y principal dC^ 

«léíúor iU'e^u'lí&rjKiuia. 



(3) 
i^nc'Wpdenadaí á I4 <ieportacion » y 
Q(;^p«{ fi!ecuejHÍ9ÍiiiaaM»H^ ¿ galeras , 6 
i tM il^iodsL ^ las mugfires qae resis* 
t^nj 4lrT^«BéDtQ del potro ( i ) , se las 
destina , á: iUn horrible , y perpetuo 6 
düalawíei^ierro con. prioionea. 
!r/.4 oilf as ninguna Autoridad haf de 
tsCa eóstumbre , ni Sde ¿z^ fórmidas^ 
^n las que fueren,: por. mas Vigentes 
que se supongan con el largo uso de 
i>3 tribunales, para qué se establezcail 
castigos contra los Reos^ sino cuando 
hay suficiente y abundante prueba de 
Sus detitos. Pregúútase , . pues , justa- 
mente al Autor de la misma fórmula^ 
y á sus patronos cuál es la clara pro* 
banza del delito con que se reputa 
convencido todo el que niega sus cri« 
ínines en el potro. 

5 ¿Acaso serán los indicios y prue- 
bas verosímiles , en cuya virtud se íe 
pone en el potrp? Más es indubita* 
ble que aquellos arguyen contra el Seo 

. (I) Níqgvna muger que so se atreva á resis- 
tir que la desnuden, confíesa su delito seguid e«ti 
^xperimeptade. S. Gerónimo en su Epístola ad Jn- 
noc, nos pinta admirablemente U suma coostaA-^" 
da de cierta muger; 

A 2 



j machas veces le estrechan ; pero dtf 
ñiogau modo Reconvencen^ nidémué»' 
tran qae e» delincuente.'^ A^hora^ bien^ 
por una probanza semiplena (i) que 
Be forma de aquellas sospechas » y cón« 
jetaras ntngano . paede ser condenado»» 
ni en el mas leve castigo ; pnes.^do 
otra suerte las* declaraciones de dot 
testigos (2)>serian inútiles, tanto en lo» 

<t) La declaración . de uo s61o testigo casi se 
desvanece por la negación del Reo ; pues segua 
«nsefia Montesquieu lib. la. cof, %^ del.Esfikitu de 
las leyes : Las leyes que hacen perecer á un hom<p 
tire en fuerza de la deposición de un testigo , soíi 
fatales á la libertad. La razón ei^ige dos , porque 
ün testigo que afirma y un acosado que niega 
fornxao un empate que necesita un tercek-opara desf 
hacerle. Concuerdan con esta doctrina los intér- 
pretes del derecho canónico , j principalmente 
los del civil. Eusebio Amort, Tratado 7* §• ?• 4# 
9u teología moral se atrevió á opinar que consi- 
derado solamente el derecho natural basta pare 
decretar la pena capital el testimonio de uno, con 
tal que sea muy digno de fé, alegando en favor 
4Íe SI). <iictái|iéa' cierta Cqnstttucioa de Benedic- 
to XiV de 2. de Enero del aQo 1743. Pero de 
C«te asunto no se halla nf una palabra 1*0 la cita- 
da Constitución; que si probara como suficiente 
la deposición d<» un testigo, segurfslmamente se 
opondria á la ley divina del IV»uter. cap, f 9. v. ijf. 
Ño valdrá un sofo testigo contra a^fuHo , cualquiera 
§ue sea su culpa 6 atentado : sino que dependerá todo 
de la declaración de dos 6 tres festigvs. De cuvjj 
tejrfo tofiore H doctísimo Cfllm*»t, que d«» esta 
ley no sí* han d*» eTC'»Dtuar ni aun los que fbe- 
reo acusados de delitos contra Dios. 

(a) Sin embargo de que e^tre le mayor ^arte 



(5) 
juicios civiles, como en los criminales» 

I Arla verdad ninguna jarisdic« 
ebp se ha concedido á los Magistra-* 
dos pata imponer , ni aun el mas li^ 
geto castigo , mientras se duda del 
Autor del delito. Porqi^ ningana otra 
cosa de w estar tan grabada en los áni-^ 
mos de estos, como el definir » y cir- 
cunscribir los juicios criminales por 
ciertas leyes, y varios ápices de >^qoi« 
dad para no exponer á grandísimos 
peligros los bienes, la vida, la hon- 
ra y la libertad de los ciudadanos; 
pues como dice M T, Cicerón (i): es 
propio de la humanidad librar de ca^* 
¡anudad un gran número de ciudada^ 
nos j ¡como lo es de la sabiduría consi-^ 
derar que la calamidad de muchos ciu-^^ 



de las Nociones se tenían por probables loe testí^, 
montos de dos hombres: con todo testifica Dfonys* 
de Halicarq» tíb, 7» de su Hisu que por las leyes d» 
los Griegos las mas veces eran necesarios tres, lo 
qual era también muy usado entre los £sp Soles 
aegun lo refiere S. Isidoro. íib* 28. Orig, caf* IS* 
ih 7- 
(I) OráU #ro Icg. Jí[0nil. 
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(6) 
mentas 9 sino por la realidad y los he» 
choSy á fin de que sea justa la iinpo«% 
$icioQ de la pena, . v 

%. III. 

• * 

I Opinan en medio de eso algu-^ 
nos Doctores (i), que casi ninguno de 
los Reos que se mantengan negativos 
de sus delitos en el potro , deben ser 
sentenciados á pena corporal , sino en 
destierro, ó perdimiento de bienes. No 
negamos ciertamente que lo mas ex*- 
pedíto, y necesario á la mayor segu- 
ridad, y bien estar de los pueblos es 
las mas veces condenar á algunos su« 
getos, aunque sean inocentes, en la pér- 
dida de sus dignidades , de su hacien-t 
da y aun de los derechos de ciuda<^ 
danos. 

a La República de los Atenienses» 
que fué seguramente la mas sabia y 
la mas amante de la equidad entre 
las griegas, aprobó por medio de ma<^ 
chas providencias, y aun mas frecuén- 

(z) Consúltese á Guazio » J>e¡finu* 30* de Ict 
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ted*dttíteto$ ^ el OstradftBió (i) y Aria» 
tides {d), uno de )o3 hombres mas ex- 
celentes entre todos ^s condodada- 
Jios,. confirmó casi con so voto sin de» 
tenerse la ^ntenda de sa deiBtierro, 
alargándosele volantariamente por sa 
propia mano á un cualquiera del 
vulgo. 

3 A la verdad , los supremos gjo- 
ber ñames de los pueblos se apodaran 
del sumo mando ^ especialmente en 
Io¿| bienes y derechos pacticios de los 
dudadáno», y en su virtud pueden 
disponer de ellos por el bien de la 
república , que es su primaria , y mas 
sagrada ley ; pueé el César (3) posee 
todas las cosas como Emperador ^ y 
los particulares las poseen como due^* 
ños de ellas. Y asi & usos se les pri« 






(i) Off7ftun»i palabra griega que equivale 
á vasija ^áe barro, eñ qik se llevaban los vo-^ 
to», SI era justa y muy útil aquella Ley, lo 
disputan excelentemente Mr. Rollin tonu 3. del 
•Método "¿eertüdio*^ y Montesquicu ¿id. 26, cap* 16* 
del espíritu de la* téyes. 
(a) Plutarco y CorneK Nepote in Aristtd* 
(3> .séneca 4e Benef* Ub. i. Y es confoitoie la 
doctrina de toa intérpretes del Derecho civil r 
del Derecho natural. 



•vátá de los BífetiéÉiVy btf08''%erfiw'íeí- 
terrado^i haslií'íqae pasen*, ^'^^dés* 
Tane2;éan los dúrflldd ^digi^Os dkl blea 
•pÉíWicó. Los- sagrados vin^aY<$3 de- la 
«óciédad ligan A la repóbHca:- p^íro 
iio siempre ; mefdknte nú ser necesa-^ 
í*id q^ue sé mantengan' en su seno todos 
los ciudadanos en sus mayores, peli- 
gros; antes bienf puede arbahdónar {i) 
6 privarse del dfadadano incolpáble» 
con tal que en dio atienda al bien 'dé 
los demás. • 

4 Mas será ínjustisimo el casti* 
go de cualqiihsra inocente,, aunque se 
<!;o=ñ'sidere neceisariü para restablecer y 
tOjQservar la república agitada de va-» 
)rio$ riesgos, conmovida de ^contraria 
fortuna y sumergida en él hambre, 
8ed« sangre* y^^' mortandad dé sus tío** 
f dadanos. Ténganse presentes las san- 

tísimas Leyes , y las muy excelentes 
costumbrea aua de sola la República 



k . « ' 



(I) Soto ¡ib. $, u q. ün. r. de 3^«í<« ^ 3^*"** Váz- 
quez de Menchaca lib, i. Cap» 13. Contnríu itlustn 
G roció fífc. 2. cap, 2$, del Def>e9ho de- ItuGuprra^ 
y de la Pa%. Puffendorf lib, 8. cap, %» dei:Deftchá 
Natuu y de Gent. Mr., de Real toffl* KC*,S* S* tf* 
de la Ciencia del Gobierno» 






^^maná , qüe^ tañco se aVétíti^ó á las 
¿eoias, y Ia9 cuáles ísíirotecta j coiq« 
praebán naestrát opinión. 
' ' 5 De Ludo Gatilina,' el autor 6 
c6mplice mas criminal , y malvado de 
tddos los Roma ñ6s,qué aflíénazaba acá* 
¿ar con la ciudad á sangre y fnego» 
fio se atrevieron los Cónsules á pedit 
86 le quitsíse la vida , ni á desíerrar^ 
te ; sin embargo de hallarse en* 
térámente recargado de decía rafcioncí 
ciertamente verosímiles de mnchoá 
testigos. • Se ttaínaban proyectos sobré 
la ruina de los principales , y de la 
dudad dentro de sus muros ^ y en el 
finismo senado ; -y ni las tinieblas de 
k noéhe , ni laa paredes de las casas 
particulares podían contener la noli-* 
cia dé la conjuíatio». Toda laltalia re- 
fifonáhacóti erh6fT\bte e^truéndo^de las 
armas : los reales del enemigo ejstabaa 
ya sentados en las gargantas de la 
Etrüria: el^mi^dó y. el horror se ha- 
bían vapoderado- de todos, y se exten*' 
4i9 por todas partes: estaban ausen- 
tes las tíüipas de las guarniciones: á 
nadie le ' quedaba, la menor esperaa-^ 



2a, y parecía que los mismos di^aef 
casi babian abandonado á la repúbU^ 
ca á ser destrozada , y devorada por 
el furor y desenfrenado atrevimiento 
de los malvados. . 

6 Nadie dudaba qne se libertarían 
del sobresalto todos. los ciudadanos, se 
desvanecerían todos los peligros, y 
se salvaria la república con la moer-» 
te, ó destierro (i) de un solo hom^ 
bre, esto es de Catilina; sin embargo 
de eso el prudentísimo Cicerón , el cÓQr» 
sul ciertamente animosísimo no se atre« 
vio á intimarle , ni aun la relegacioti. 
Increpa á Catilina, le reprehende de 
sus delitos , le exhorta con seriedad á 
que vpluntariamente salga desterrado; 
pero no se lo manda (a) , porque esta- 
ba establecido por las Leyes de los Ro« 
manos que no ^ pudiese castigar i 

(I) Sin embargo la tteptiblfca en fberza de su 
potestad económica podrá alguna vez mandar 
que salgan desterrados los ciudadanos, no pro-» 
cesadas, ni convencidos de delito, sin méngus 
de su honor, ni de su buen nombre, como suce* 
de entre los Atenienses. 

(ft) Orac. I. y 2. contra ZMáo Catiíina. Procuré 
rebatir las impugnaciones y quejas de varios que 
pretendían haberse quebranta4o los derechos flUS 
Mgrados de loa ciudadanos» 
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(i3) 
tiádie s¡n embargo de que médiaáé la 
áiitoridad'de las masi vehementes sos-^ 
pechas. 

- ^ La misma opinión aprueban con 
sus votos no soló los> doctores mas ins«; 
tfüídos en el derecho natural, sino 
tarmbien los mas sabios teólogos , cor** 
Toboirándola con uo argútiíjenio tomaw 
áo de la |>r<yvidéncTa de tKos, que con 
ier el supremo criador y dtieño, 6 
^Señor de las 'cosas, niííilca entregó á 
}a víru&ctu'^ Ist^ peñas a} inocente;^ 
pu€td no irriípotadriá Dios (i) el castigo^ 
de las enfermedades , ni áe otra cala-- 
xtiidad á los hombres si no hubieran 
provocado su venganza con sos pro-^ 
pios delitosí, ó á lo menos con el ine-<i^ 
iable reato del petado oHginal, 
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X Pero aunque del mayor peso 
omifamo^ estas razones, que ni )uzga-¿ 
míos vanas, ni tármpócó muy necesaria j 
párá consolidar' nuestra opinión toda et 






(I) S. Agust. ephu 106, Coostittese á Bossqet 



de, las «aHcipj?¿j9 que^j^bajo ip(>QdreiBjiM| 

del Derecho civil y del Derecho reaL. 

__ ■ *^ 

. a , . Mrm^rde h$ tormento? , ^e- 
guiji. nQs.ea$e.a^,(?i).fil IWísW^nwitQ/lIlíc 
piano, diciendo; ^s ma^ pí(Q¡m>déI Jif^p^ 
arbitrar finando, forpo^ngf, '^.¡f[ aj^i • €€^í¡^ 

viene pon^r,.4.tormeii((K^pa¡:^ gne M 
enclavo sea,iitlsu^ltai^.i,íé^}fl^,,s^ liltoemh 
cia , ó ppr f / imptÍ€Ío.o9í^féf\g^xjfk(>n(3% 

aquí; alí!^cl%v^4i pp-cp<ííkaar<f.clf^fefc« 
ra en ei:po(iro^el. delii;Q,-ftp ^ie obli-J 

ga á^suíft-if ^1 mplicio '<M<9^Q . queás^ 
absuel to; ? poj» » sü i nocenciap.,: -lüegp . de^* 
be serJO;deJ[.ir^to eje cuítlquier crio^en^ 
porque:^ ^fj^do Jurisconaiiilto no ree^** 
Bocif> ; íx^dv> alguno* ontte la p&na d^í 
suplicio y-: la vindicta yi tutela de^jtal 
inocencia . 

3 Mas manl^idstaipenre lo declaró 
el esclarecido Rey de España Don Al- 
onso X.:v4i^rTpqPSni©dio:de t»'gun pri- 
vilegio singula.tVjp.A ^diq^Q, 6 por ppi^ 
mm pniya^a ííjsipo pprj^na justísima 
yswniisima Ley que ii.Oiadnw#e inteE^ 
pretacion, ni está sujeta á tergiversa- 



05> 

¿h faii4a^fl^(|Q«HA aqqi (i) las pala«r, 

.. i^ ^ ^^L^ (^aeiia del orne es la mag 
vOqU^ ciosa del mundo, é por en^f^ 
ffdecmiós. ,^ que tadp judgfidor qj^^ 
varkve éjcowícejr d^Jtal pleyto spbr^ 
f# qotf pttdUsf . wniri; WBerte ^ ó, per-r 
9dii¿kfitpp;^ rni^aibraft. que; debe ppT 
vner. gujifd;! muf a&iG^ainente , qu^ 
s)laa pctiebiis que recibiere sobre tal 
tf pIey.(o,-qa^$eaa{ej|lff .y ^.veirdaderaa^ 
Né sin Aiagup$i sdgpfc^ :.,é que loa. 
i»dicho$9 é .las palabras que digerec^ 
fifíriDaado;^ áean pi^^rtas, é. claras co^? 
MIDO la Juzíi de macíei;a, que.^io pxiex^ 
« da sobce ellas ve¡iir dubda niBguna^ 
lítE si .*Mdv , pcoebas que .fuesen dada^ 
» contris el a5:usado , non digesen , é tea« 
f»;tig.ua^<o . clarameníie eí , yt^rro sobre 
üqueiué: fipcba la apusacion, é el 
fftocasaáfk ftKfse orne de buena faina, 
1^ débelo d júdgador.q«itar por sen^ 
««tenobú E si i ppr aventura fuese ojm 
♦idnaleiifacnacto vé otrosí por las prue? 
«fbas fallase laJgunas presungioiies coq^ 



iítca él , bien lo puede efttonce» ' fecer» 
I» atocmentar , de manera , que pueda 
«saber la verdad déU E si p6r sii conos-> 
#>cencia, nin por ías pruebas, qtie fue- 
wfén aduchas contra él, non lo fallare 
»>en culpa de aqücA yerro, sobre que 
iVfüé acusado, á¿¿é/()rfar)ior quito é 
»» dar al acusador aquella inesmá pena» 
^quedarla al acusado: fueta» ende si 
»el acusador oviése fecho ia acusacioa 
f>sobre tuerto, qué á él mesmo fue- 
99se fecho, 6 sobré muerte de su pa-« 
«dre, 6 de su madre, 6 de fiu abue-* 
ñlo , 6 de su abuela , 6 visabuela , 4> so- 
»»bre muerte de su fijo , 6 de su fija, 6 
í>de su nieta , 6 de su visnieta ,ó so- 
mbre muerte de BU hermano, 6 de su 
iíherínana , 6 de su sobrino , 6 de su 
«sobrina , 6 de los fijos , 6 de las fija$ 
wdellos. Eso mismo seria si el marido 
«acusase á otro por razón de muerte 
fide su muger ,6 ella ficiese acusación 
«de muerte de sú marido. Oa maguet 
«non la probase. non le deben dar nm*. 
«guna pena en el cuerpo ; porque es* 
jTtod átales se mueven con tlerecha ra- 
nzón , é con dolor, á facer e$ta$ acuA- 



t^eiúMi 9 érnón maliciMiméDte.'' 

5 Por'el OQBtezto de esUiLey es. 
Mcesaño distii^ir dea maneras de 
juicio de los delitos. Porque 6 el reo- 
es acosado de delito en fuerza y au- 
toridad de algua^ indicios , median- 
de» haberse adquirido buena fama y 
boeii notable por sus arregladísimas 
€éstiimbre$9 y eoíonces' lio debe ser 
pqesto en tormento; pues los dere«* 
€hos de Ja^ buena y constante v&ma 
dispuso el justisimo £ey Don Alfonso 
fiíesen tan sagrados y amplisimos,, que 
en su virtud se debilitasen » destruye» 
sen y desvaneciesen las pruebas aun las 
nías poderosas de los delitos. 
; 6 O al .boritrario se coúvépce de 
delitos por sospechas muy vtfrosimi* 
lea á uno de mala opinión anterior pa<f 
tia con los buenos y honrados dudada* 
hos ; y éste que debe ser justamente 
conducido al potro , si niega los.crime* 
«es de que es acusado > deberá ser ab-í 
suelto enteramente 9 y Quito de la acil* 
dación; porqiie la palabra Quito (i) 

-. (i) . Xa fuecza propia y primitiva -de' la voz 
fluito explica, ia. absoiiiciun perfecta «d todirt 

B 



expides* la plena y absoluta ^bioiaoidan 
lo qfie na jpondsán ^ifeM- dbdaJbs ^ue 
hayaaisaludacb 'lofií:esmtdt aiktigtmi 
de los/ españólese .' >•' ■•'> v;! > «M^^ 
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.- ; • i, • «I . . II ...,., i.' *> 

I Giétftos ; pragmáticos ^ hombree^ 
á la bebdad' ineptos, se; han atrevido 
¿ toJJeee.y obscurecer 'aquella Ley itü 
terpcetandor la voz Quitad como^equi^ 
Tálente á prohibir sofe* la pena capiw 
tal^ |)ero de ningún modo aciertan :il/ 
pe^suadirsQ «que los reos- en 'fuerza de 

sentidos, según se convence de varias Leyes de 
las partidas,: especialmente' de la* Ley 2o. ay» 
tit. 9. y II. tit» 17. p. 2. ;pe \SL Ley 2. /;>• 9», 
y casi poi' todo él zff. 14. jp. '5. ' y á cada paso 
en la p. 7. con que concuerdaa mtichisinias jE<e-» 
yes, asi del Código del Fuero Real , su Autor 
Alfonso X, como^en d llittii'aéovtjlg^irmente i^ 
rofVteffo.de Ca^tilla,^ tralca j^ado. por maiidi^^ ^ 
"Alfonso XÍ.'Wasetambieta la tey 4. tiu 8. ith.'^f 
áe U Nvfps,R£c^, de IdsLe^efjde Castilla, . . 
|i No obstante, á fin de que no quede arbitrio 
ilguno de duéar 'de la constante significación so<¿> 
bre la palabra jQW/o., 00 debemos omitir otrof 
testimonios de los Antiguos. Que íot hombres (dice 
Fr. Gil de 'Roma Hb,2. part, <í. c. 7« del Regh^ 
miento de JRrincipes, edie, de .^evilla ario 1494) 
^hen set 4.)mwy Quitos de toda forpedad ^ /üft. '3; 
p» 3* /• tS' jBl primero es (va numerando los pri- 
Tílegios 4e los Nobles) pte ion Qf4to* di toda 
tfUrMiony é de todo servicio sucio. ■\ 



a^dséii pafaA)Daifio qüedsasujetoé á al- 
^flat>!peÉáL:2extraQrdm9riá.: Impugna* ; 
f fr £i¿Uisu|i2^iieftí:é á '^toi cavilosofii so- 
fistas por* lío: jdamarloaifaisos iatérpre* 
tes de cJqs ^Léyes ^cualquiera qtie ite-^ 
ikauoqe ^ ser iaméDte sobre; el contesto 
de:}b!Ley y legititaaiuer^ de sus pa« 
labras. ^ i 

«.(9 ¡Pues si { en la pritneraparte de 
U Lc!y<^e>eaiiende. cievtisifflamente.la 
palabra' Quiéo de la absoluta' y perfec*^ 
ta absorción deil reo ;^^¿ habrá por ven^ 
toradpjaplfcarse en la segunda parte 
¿la imperfecta ^ y mediada absolución? 






• AW¿r"líÍErJiek Cabeía de Vaca en sus Conten^' 
f ^rio^ i^f"* '\* <^: ^^ Colección de Barcena de escritores 
prtmttwos ^Iridias) cap* 8if«... le dieron por libre 
é:auitó^yji flü'^lB Historia de. Amadls de GauU 
libm l« jcap. 28.t£Ae caballero me juró que harin 
^itar a 'Amh^s dé lo que prometió í AngrtoU. 
^, f.0S(iiiw inmiigenies .en la esgrima Usan de 
la palabra Huito para significar el rechazo del 
bbte, d'goli^'de' la- espada del contrario. Por 
otra parfe U^maose íHuitadareiS los mas sobresa* 
Ifentes y atrevidos perros de caza. Ni discorda la 
vulgar^ signiticacíon de la misma palabra en las 
lenguas francesa, inglesa, é italiana ; Aequiter^t^ 
Stuit^ J&ukCj QMitance» Ni faltan entre los nues- 
tros, q^uieyes resueltamente )iayan entendido^ U 
¿nlsma'voz en su legítima significación s cémb 
Gregorio López. Schol á la cit. Ley 26. /ir. i. p. 7. 
Hevit Bola&ios Paru 3. $. 16. de la Curia Phili^ 
fica, 

Ba 



¿Y habría dadof pif para .eitaf dddar 
y sencido ambiguo^ el roas^ahb.deilQf 
legisladores, el fiey /AÜonso,' qué abata* 
donando entérámefate machos ápices 
de ias Ley^ Aohianas, 7 las sopetsti* 
Otones de lá antigua religión redojo ca* 
si todas las cosaa^ conformé á los dere» 
chos de la equidad ? 

' 3 Causa' adniirácion que el va* 
ron muy .esclarecido Loreoao SaiK y 
Matheu (1) opinase que algunos reos 
se absolvieran y. otros fueran penados 
al arbitrio de los jueces. £n aquellas 
palabras^c É si por su conoscencia^ ni\ 
por las pruebas que fueran aduchas 
contra él , non lo fallare erjd culpa.».;.... 
debelo dar por QttíVo,ciertamente se en- 
gaña 9 como si hubiese caso ea que , en 
fuerza de la autoridad de la constante 
negación de los delitos en el potro, no, 
se purgasen los indicios, y presunciones 
de los delitos. Si fuese cierta ia opinión 
de este Escritor, rarísima vez podrían 
libertarse del castigo los reos; pues ape- 
nas se podrian alegar nuevas pruebas 

Jt) De re Crimiu, Cwtrov. 26* FariüSCI PfSM^ 
0rieh Rub» de XnqwíU. 



(»0 

ieU'ioDonicí^y^ncúfñ fiseraa se di^ 
psseii -y :desvanede$en ías* sospeéhas de 
lor driitbs, como ea nece«irio^ para que 
«1 Beopaeda ser (ledarafdo inocente ,;& 
Quito ;\8Ín^eíñbBrgo, este debe ser ab- 
^soelto^porel sentida ^manifestisimo de 
1» Ley,' si < no reconoce él crinten (£ j¿ 
':pqr$ueanosceru>ia)i ni porlasproe- 
. .hfss" iégkixnás ( nin por las pruebas) 
-cs^Bi^eQtemeote convencido 9 sin que 
se niande^por expresión' algona casiigo 
'extraordinario contra Ips reos, ' -^ • 
'4 Ni^ juzgarán* supuesta volunta^ 
* ñámente : esta interprttacioa los : que 
refleiíon^ren que lá Sanción ^ 6^ Ley 
-^de las Partidas se* toisó^ de la -L^y fin. 
'C. de lof calumniadores^^ la cual d<^ 
'Ckva reos de calumnia á la mayor parr 
•Ce dé lo^ acoiflidorea ^ 'ii claudican €lh 
]a probanza d|6 los delitos , según* lo 
¿establecieron tambieni(ii)llor legislado- 
res de los * "V^isígodOB y sin embargó de 
que en estos^ riemp^si^or. te general 
no se acostumbra aplicar la pena á no 
ser qae se entableni^' ó introduzcan 

^ , (O TO. /»• 6. C>¿? Ui, rVisigotlu -UpuéL^ Lin^ 

déhtpg» ' . ' - ' ^ . ■ • • ' ' ' - 
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hs acusacioiles coa: aslüabo^ íddlel^ 

- ' 5 Ppr últimay-mie9ifA>flfitrr^eti(^ 

cbn se oonfiínia t pfiocípftlismifafbeote 

por ia Z¿yr 4vitój ¿Q!. /^.Ofisqurílsátá 

concebida ¿n eBti^.f)akbr«S2a: Je ns¿y9(r 

évtníarM^ ( e8< irtsabeeel. Heoiq^ycr^ihaya 

coñfesafki ien el |niiara sus d^litps^ aúgir- 

-^. ofrodm delant^ 4el.fudff^i>iL\ia\qne 

i€om>s€Íera . cuarto lo ) a^jfmifMfvm.. 

^^bmbx aún meter otr€hpV0eiiií¡t(frMeiP^ 

\tQ ^vjé: ér.estonae non ,c(mo^ieññ\ehyer>^ 

ro , debelo ehjüigador dat.por.. (^iíw. 

•Se.'Üs co^lesí'itsilabrds sfígi4rUHaamen« 

:^te)se-iófiecf >c|m<pl^'reó q[ue) retratrts.im 

T^&f€5BÍ0B deljdteiitdjt^y'la'WaíMidceípar 

.lalaa/'yv& si oiuaipo^oi? íperjüro^yidebe 

9é$ jxí^nmf\t^,9Í¡tsmltQ,i\.f pot <!bn$i>- 

^«ifQC«rdeb<^á.^bsol verse píoígimii3Í(«ts- 

<te caolín .á^jid /{iiQ'ñi. vx)Iuncafi%txief>» 

. le ^rnLeopttmü&lQp tíonfíesa Joaprimíe)- 

-nest -antes ¡biela . iinamfiesta -yi jtílsl^fifiji 

^u ii^)<seiicia tifot ^aifidi^i 4el, krgQ mt' 

'fnmiento'd0r;;^s>tQn»efltos«o ;i) . ;. 



♦ • •• ' 
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r Sin embáfgor áe todo, á fiíi de 



qsm no psLftíísa qw omitimos frtodo* 
feolamcsite ^. lani «^pedes t^Ies cuales y 6 
ffi^ ica 9p4rÍQii«ia qoptrarjaii . á nuea» 
lea iOpinioQ;, |)9iidfí^ á Ja' vista la Ley 
4c», hs Fizcaytm'(i}\ Aooqu^ esii 

,^4) Zfy 9, Ji^ . de^ Jof FuifOf ^ FéanftHfuis y 

Zihertades de Vizcaya, * . 

' J „otro6í •dikétoit; s)iM iiabian dr íbero » oaé, 
^^t, Wtumbrc ant;gqp fmmcimoriaU y es^^blecfao 
'¿jptíf'iev; que ppr cuanto los Vizca^ilOs todcÉ 

9,caya es esenta , et muy privilegiada , nunca en 

„e]la ovo cuestión dé 'teroiento p6r de^t^algú^ 

Ijno que fuese ^faqde, ni pequeño , Tpúbli<;o , ni 

«privado. Por ende, que^estableciaó por ley «.q^e 

«^ir^Viacay*; o!:» olb párie alguna por nfn-»- 

^jgun delito los Jueces puedan poner a Vizcavpo 

'«algundi á tuc^onf d^^1^Fm«nto:^ire¿t¿r, ni in- 

,,directé, ni amenaza, ni cominacion de especie 

'galgona de' tormento, eceto en los 'cfímfties d« 

s^Üt regía V et lM<a JtíajefHktifj^ y.jde.hXsá tnoñe^ 

nda^et . pecado. delcontra,. natura t que «s sodomüi» 

- s r Ley lów ÁOtroei dixeron» que lii^bjan 4e fher 

^roy y establecían por Ley, por cnanto, por. «er 

^, Vizcaya moQta{hi-,..doade iiay montfs^^-tet .xaur 

),cbo> despoblado, et atierra derramada, pdr ser 

^^privilegiada de no haber epde -toj^eoto algu-r 

j^no;,' según se 'Contiene, en la Ley. ante, de esta 

^ppr delitQ alguno V et haber ende vandoS, y 

^pasiones , i>or donde ^e , h^^^lí muchos, delito^, 

v,et maleficios, secreta v^e esoondidamenl» de tal 

^manera , que. 4iofie^ B57f4^n enterap^epte prorr 

^b'ar, :y á la.Qausa.-quedan.mucho9. delitos, sía 

«{punfcion, y '103: malhechores so:n ¡mas atrevidos 

i,para delinquir: .Por. ende, por obviar lo susor 

„dicho,> ordcnabao .et>ordenaron, que s* los ta* 

#»les delitos fuesen de robo;, ó hurto , ,ó ferida. 

ahecha- con saeta i d. muerte feciía en yermo , ^ 

,,de noche alevosamente^ qu^ eo tal caso, ha-* 

B4 



(>4) 
niándaeló qae los ciudádaiios' de esQs 

pueblo escéh esentos tief ^ stijetarloá al 

tormertto,;coh codo eéó ái dátíltf U 

atrocidad dé los deKcos, y übandán Vi^ 

hementisimas sospechas , debdO' iet 

condenados al castigo hasta la pena 

capital ; luego Qn vano^rttas veces h^^ 

xuos exclamado sobre que los reos .no 

pueden ser sujetados pokr presuncianés 

algunas á la vindicta , ni aun á la mas 

suave y extraordinaria. 

; 3 Mas la Ley de los Vizcaynót 

debe interpretarse de aquellos indicios 

de I09 crimeaes que sean graves, y 

Mbiendo iodkios^, et t>r<sumpcioiies tales, que si 
9»el Malhechor <do siendo Hijo-Dslgo) justa yáe- 
9)bidameate se |>od¡a p^ner á cuestión de tO0meo«« 
t>to, las tales ^resum^looes , et ftsdicios sean bas- 
l,tantes para imponer, et dar al Vizcayno pena 
),ordJnaria 9 aunque Sea de muerte natural. Pero 
•«en los otros delitos, f maleficios no haya lu^-v 
fí$^r pena ordinaria, salvo arbitraria, babiendi» 
f«respeto, et consideración á los > tales indicios y 
99a la calidad del delito, et á la persona, y 
^estado, linage y oficio, asi del delincuente .y 
^acusado, como del acusador, ec injuriado,' con 
j^que la tal pena arbitrarift' tf^ pmtda. ser de muér- 
ete , ni cortamiento de miembro , «1 de efiísioa 
>»de sangre , ni pena corpora! , ffi desdedmlcnto, 
,.oi de perdimiento de bienes, ni de parte de 
«ellos, ni pena de destierro, que exceda. de tres 
„a1lDS , et aun el tal destierro no sea de fuera 
„de Vizcaya, ni de sü jurl^icdoñ, salvo dentro 
ñdel Corregimiento. 



IhTtorost» tomo el oso de f rmaa pro- 
hibidas, fos salteamieotos en los cd« 
xnlnós públicos j los bosques, y eo^ 
^s^sefñejanCes , que deberán castigarse 
polri'^rdcho, aoóqné. el reo no esié 
iíéW7J(ftb del : crimen ^piincipal' 6 mas 
gravea-.. - ■ -• ' í. . ^ .: 

3 Últimamente nos encontra<^ 
in<>s^( t) ^^n ÓDa ciÁistttacioa que^ es- 
^abtéce^ p^a: extraordinaria para los 
soldado» rasos, que^aún puestos al tór^- 
ffiéoib nieguen los delitos* No obstan^ 
te . para que no parezca que la nueva, 
Orcteoanssa militar antigua deroga ja^ 






' (1) ' Ordenanzas de ' ' sS M. para él régimetf 'ot 
«* ZxeftUot irat. :8w Ju; ,5,.c«4m. 48, y. 49v '."T 
j^wfl/ m Madrid afta de 17^0 : trasládairfos siM 
iwlabras:' '• .■ • ) ^ • / • . .. • T 

„En tratándose de otro erímeo , que el de Ae^ 
,^rcion, como de asesinato, robo ú otro come- 
sjtfio en Guarnición, den el Enércit*^^ ddñde 
„no- hubfere confesión , d prueba de testigos tjne 
y^ estime concluyente, 6 indicios vehementes y 
„clara^ qué correspoñdáb á la pruet^ de testigos, 
f»y convenza 5I ánimo , se procederá "en estes 
9ttér]nioo>: si el delito merece pena capital , y 
»»h4y rtedfas pruebas por testigos, ó Ín<íicio¿, se 
9}acordará el tormento por el Consejo;..... y es-»- 
9,t«iid<y elReo condeso, y ratificado ñléra' del 
«torniento dentro de la», veinte y cuatro bofas; 
,,se impondrá la pena dé Ordenanza correspon- 
^,d lente al delito cometido, 6 la arbitran* si es- 
>itiibiere negativo.** 



Xa8) 

reos quj». 9torai^ata<lo9. fa^hayan c0iir 
/esado ^us delicqs^ QOI^stea soi^tos m 
^auQ á peda ^«(rapinJi^f^rja. 

S. vij.. 

I Moyidas.de Jr*atQ?idad de. íaj 
razones y de las leyé» -^tfe hemos ci^ 
tado hasta ahora , hubieran cedido á su 
íuerza ciertos práginaticb¿, si no favo?- 
redera SQ opinión iá anticjuisma cos^ 
lumbre que está vigente y domina po« 
derosí sí mámente en éaj5Í todos los ttríi. 
banales. 

á ¿]feró quién se persuadirá qci^ 
:con aquefla ; éostumbre se haya anti^' 
CTado la -Ley? ¿deberá prevalecer cojÍ» 
tra los dereéhbs'iüafs sagrados dé Ib 
inocencia? ¿ Podrá' ^á^mid proscribir 
• én fuerza de la costumbre 6 del di«r 
latado uso'^ aquel Axioftia del defér 
€ho, 6 «lis bien Leyde^a naturaleza? 
que será'miis cQnve'ni^nte quede exe^ir 
to un Ctrl pable ipetlMcjue sea <íd^ti'i- 
gado un inocente, fam&enlos desafios y 
las purgaciones vulgai%¿ fueron aprobar 



// 



cbt por (»6€uixibre en Virtud de los 
üfíCtttos dfe jciércos Obispos; y muchas» 
otras irregalartdades se' intrdduxeron^ 
eb la Iglesia , que codas ellas qo hay 
^en no vea ser desapróbabie». 
-.''3 Finsdmeate es íirráiirdji'y des*^ 
atendible^ la -costumbre (fué -intentar 
o^ttbatii á Jlasf^salbdal^s y ma^ jus-^ 
tas Leyes si^an' lo mandaron^ Alfon-^ 
»oelX(i), y elXI(a), Fernando V (3) 
y- la ReynafiDbña: Isabel y fíilálment» 
Pelípe V (4) :.:aiiti?s biea estos m¡«J 
mosSoberatiosdetestaron esta peste de«^' 
soladora y perjajdiciaHsima á la salud^ 
T)ública y sútBiaiiiente abominable eii 
los tríbanalesi'sib eínbargó de las pro-» 
fundas raices t|ué había echado en ellos,- 
consentida por la duración de losr tiem- 
pos , y el'Siteteio de los ciudadano»^ 
Luego es enteramente falaz el argu- 
mento 6 razjon que se toma de la en- 
g^osa apariencia de la costumbre. 
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(2) Ley 3. tit. u /. 2. ds U nueva Reeopil, de le^ 
yes de CaxtUla. 
•:(S) Ibidem. 

- <4> Xfy S. Ht. u m. s. de ieA j^tet aceré, 
del Censejo, 



V. 



(3o> ^ 
4 ¿Qüíbtra cosa añadiremos tA. 
defensa de la costumbre ?¿ El df^teiN^. 
table titulo de la Epiqu^^ ó derla., 
falsa ^qpidad? Apárte«a ie ¿Qtotr^l db 
fantaísim^. JSpi§¡tieyajT, jque: podriaaiQi|> 
Uamar.' jwtídttwflte eljaaaoíV :«apa sde 
varios deUtíOs en «1 faro. ; lA. . la vep^u 
dad e^.nosa .aagraditqileiloé B«)fesi¡y^ 
cualesquiera ! otros treve^^^dosB^ ,dé iai 
supreotó j^risdicion'üsáilrde ,c'Uá ^para? 
modi|i(^ari6 Miterprieta£'j3ifQ¿gQanienite¿ 
las Wy Wi, ea can8¡deracio6;.^e lacaltí 
dad de Jps aegocios yirdftrfafl'icirctiuam 
tancias <íei.ia5::;tiemp*ii;^íx :es abor^ 
minaWe - y i manaatiali ási dojíisticias .yr 
de cualquiera aialdadyisl ^e::arroganl 
sus autores^ hopabr;©» íaiiSift^déspreciaTÍ 
bles , y aunque seanlptírsooas de xej5- 
peto ,' al fin homte^eai^ilaiíadiíUad dej 
resolver seguh ;si» ioleligencia las du-¡ 
das de Jas Leyes^ expoqiéfidose al xx^^.: 
yor riesgo de errar, 

5 Pues es , decia Antonio Fabrp, 
(i) solemne costumbre de semejantes 

(O Eptst. á Carlos Emanuel que se halla al prUi* 
el pío del tomo u de los errom* de ios fragmá-» 

ticos, ' • . • 



(3í) 

üornóf^e^^ ya^ deliren^ é iftt^piénse^^ 
bien^TBduiir tódasdas cmas.d la^eqoí^^ 
dád)pie á\^su árbkríojeformafi en su, 
^ímaginaeion^ de -muerte que se consirí 
derañjcomo unos agrandes arbitros ^ Ha 
40¡o d^ devecho. sino también de ^hk 
eqmdcbi^ que aurh es, lo. principal en é^ 
Y si\ 3£.4}bjeta para, destruir Mis iaep^^ 

"BTÍiiitttu ^0 ^^^ rrecüentemente equivale en-' 
tre los escritores Griegos á lenidad, moderación^ 
equidad y suavidad de costumbres y cosas seme-^ 
antes:' y aÍMCaS drafisina-^Wt^ se tomA por li- 
bre intgrpt^adon' de loa líeyes : Consúltese á Ht^ 
rodoto/ift.- 8. Plat. die Z.tf;>>«Tiraq. y en L, ti 
alguna ifez C*de £^0£*' dooiit.. Stpüban. Gratian. 
Discef, Fürens. cap, 359,-. Véase á Luis Antonio 
Muratori, lionibre sabio y de un juicio inipar- 
daliitmo, en el CapJIas* de ios Decios de la yvr. 
rispTüdenciay «1 Anonymo del opúsculo da lost d^* 
titos y de las* penas., §. 4. enseña claramente, 
que \REqaidad no escrita quebranta casi todai 
Us leyes, y que entonces se encargaría en ya-» 
no la execucion de estas á los Magistrados* , . 

Cierto es á la verdad que M. T. Cicerón en. el 
¡ib» I. de Oratore, cap» $6, ensalza con muciios 
elogios á iSL Equidad contraria al Derecho; pero 
unas son las instituciones de los Romanos y otra^ 
las de los Españoles; pues en Roma se estable* 
cieron los Pretores, según ülp. L. ?• tit, u de 
Jvst. et 3Fure, con facultal deavudar, suplir y 
corregir los derechos ; pero por las leyes de Es- 
paña esta facultad es propia enteramente de Iqs 
Reyes , al modo que también lo era entre los 
Üomanos, entre los cuales la autoridad de haceic 
Xeyes residía casi en los Emperadores: Ley 9, 
y 12. e. de Legib, según Falentino y Martiano, 
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(3a) 
das Id autoridad de Papiniano\ y 
por consiguiente no solo algunu.me^ 
ra razón , sino es^ también la verdadc'* 
ra y legitima del mas equitativo dere^m 
eho^ erütorices se echan á reir de es^ 
t€Ls que llaman vagatelas^ y d seme^ 
gantes \ sutilezas las califican de jéfu^ 
gios , y dpices : éon .el fin de callar d . 
lo menos decentemente^ yá que no 
tienen que respondj^r cosa qué sea opor-' 

En íUerxa asimismo de It JEquidad pueden 
los Obispos modificar, d mitigarlos Decretos dt^ 
ios' sumos Pontífices, Ids Cánones de^os Conci-» 
lios , atendiendo á la calidad de las cosas , de los 
tiemt)os y de las pe/sonas; pues usando de la 
potestad mas amplia en fuerza de la jurisdic- 
ción que les concedid Jesucristo, no puede esta 
.aer> impedida , ni limitada por el libre, sino para 
el equitativo arbitrio- del romano Pontífice, como 
lo enseñaron los mas sabios Tedlogos, instruidísi- 
mos en la antigua disciplina Eclesiástica : tam- 
bién conviene en parte -con mi opinión el muy 
esclarecido, y- muy erudito Benedicto XIV. lib. 
Id. cap^, S, de Synodo diwces, aunque por las preo- 
cupaciones de la Curia Romana estendió y en«^ 
$alzd mas de lo justo la Autoridad y Privile- 
gios de la silla Apostólica. 

Quisiera entendiesen los lectores que Yo de 
ningún modo hablo de aquella equidad que na- 
ce casi espontáneamente ó de suyo de ías entra-r 
fías de las leyes ; pues como decia Quintiliano en . 
}a Declamat, 3t^. Algunas cosas aunque no se hallen 
comprehendidas en la extensión de la ley , se excep^ 
iuan sin embargo por su riaturaletju Véase á GrotiO 
de Aíquit. Indtílgent, et Facilita 



(35) 
Mta^ dé cuifh ignorancia sería lo mas 
corto desentenderse asi como es fdcií 
manifeñtarlá. De esta dase de hombres 
frincipalmente abundan ó están Menos 
por todas partes y en todo el munda 
ios bancos de casi todos los tribunales - 
3^ en ellos nada hay mas familiar y, 
común que el encajar hs grandes er^ 
jores de los pragmdticos en lugar <fo| 
las mas seguras leyes, • 
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1 Porque hubieran debido hacer-»* 
té cargo* de que ninguna Ley puede 
se? antícuada con el dilatado uso, nr 
for[^\)¿[xnz Epiqüeya U mas rancia» 
ni det^^arse en la nxas mínima parte, 
i no. ser la fávoréxcahr alguna razón 
irias conveniente (O, y «.bien de la: 
pública felicidad que^ no. debe apa r-^ 
tarse de la vista. Mas ¿quién juzgará 
iwr*«intí| y ma» fei! aquélla \ff;%tó- 
ya que tiene en poco, y echa por ef 
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nt, tt ofjlc. G0twn,.p. a, c. 6. §. 5, 
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(34} 
ioelo I lá tnuy «agrada htf formadhi 
j^ara el conanelode los infdíces? • : 

a F ue la Vol mitad de. ia% ^begiafo». 
dorea precaver que los Maj^iatrador 
ttó «efuiíirlen en la autoridad dé 6aal«*> 
quiera Epujaeya^ b probabilidad ^ ú^ 
np que arreglen wi aenteneiarjp laa 
maa aeguraa'Leyea: y ai en algún oaM 
fuera licita otra cosa , ¿lo seria por tvn* 
tura en perjuicio de la incierta inoioeii-» 
cia y de los desdichados? ¿ Acaso serla 
masequitativali ¿a¿sa de la severidad, 
y del rigor que de la misericordia y 
olemericiá? ' ' t 

3 En medio de esto cortan todo 
motivo de dudar las Constituciones de 
iRecesvinto (i), de Alfon^o»X, (a),- y 
de Alfonso Xf (á), y de los Reyes ca^» 
tóltcos Fernando (4) é IsabH^ y.ñ-^ 
Dál.aénte del por(erbsísimo Reyfelí^' 
peV* (5), que- publicaron fuese ptir 

■ 

ff) í>y TU fit. f. /iva- 4#/ Fwr$ ^^nvat-qw^ 
tí % 12 det Cod. JUnitt, 

l2)"Zey U^.tif.j^^ Pdi^^U ' .' • 

(3) ley 3* ttt. uHk, %• 4$ Ím Uuiffa Rbco^ ái 
Í4f Leyes át Caséilla^ 

C4) Ibfdem* 



(35) 
.wtiVa 7 imfña de los Rsff^ toda &* 
calcad de interpretar 6 de aclarar las Le- 
7ft$ obscarai* Yel mismo tiipremo Con* 
aep de Castilla recibe y recibió siempre 
>cón suma veoeracion y respeto aque* 
)las determiitó^nes de sua Soberados» 
mi jamás estableció ley ^ ó explicó aU 
gana dadosa^sin qae sus interpreta- 
ciones (1)7 áas mas sabias oonsaltas 
se fondasen eá la suprema autoridad 
de los Beyes. 

" 4 En leste estado ¿ quién admiran* 
•do la moderación del supremo y muy 
sabio Consejo no se asombrará del des- 
lenfrenado y: extraordUiairio atreví* 
uniente con^ que algahps intentan acla- 
rar, ampliar é interpriítar con su as- 
tucia ia^ Leyes dudosas é implicadas? 

ir .Todas. estas cosas deben cuida- 
' desámente pegarse, principalísi mamen- 
te pata decretar las cuestíonei de Tor^ 

inientpi ^p.Qrq\xe su Uso se permite so- 

.0 *■ . •, ■• 

0t9rdados^ 



(36) 
lamente en el caso que t*ecargQen Ta*.* 
ríos , y nada despreciables argumentos 
á los oeos , y no haya otros' medios 
de descubrir los delitos. Porque se 
halla determinado por las Leyes de loa 
Romanos ( i ) , y de los Españoles (a) 
que los reos nunca se deban sujetar al 
Tormento, á no ser que la 'magnitud 
atiroz y horrorosa de los ' crímenes 
exija la severidad dé las leyes , y de 
los jueces: y al contrario , el Juris- 
consulto Paulo (3) juzgó qué era in- 
eficaz, y enteramente débil el Ce8timó« 
tiid dé un solo hombre para conducir 
k nadie al Potro : cuya decisión justa 
y llena de equidad confirmó (4) con 

(I) #*. fot, tit, de Quastfon. 
<a) Prol. tk* 30. part. f» 

(3) Ley i. #. de Qtuesiion, Guiado ad Legm 
JuU Jfajfst. opina conforme al parecer vulgar 
de los intérpretes ,ser enteramente Insuficiente el 
testimonio de una sola persona, á causa de ser 
desconocida de los Antiguos la espede de la prue* 
ba temptena^ Véase á Grayina lib^ 3. <a/>. 85. di 

* Orig. JuT, Ciir. por la ley 3. tit, 3. part» 7* Basta 
el testimonio de uno 90I0 con tal qvte el reo i^ 
sugeto de mala fama. 

(4) Lat ConstitusUmMf del éño*í1S^'*^-Chatonéu 
íib, tit» 8. 4ei, Cq^ del Rey Enrique III de Francia^ 
Por la misma lev se gobiernan todavía en el día 
varias ciudades d«» los Flamencos: como lo atesti-' 
gua Zipcep eo I9 i/ítítín Ael J3fné^ MSm^o % 3, 9, 
Sum* dt U^utstion» . ..» 



^ (37) 

ia exemplo y autoridad San Luis Bey 

de Francia amantisimo de la mis-» 
ma equidad por todos sus dominios» 
y provincias, siguiendo el dictámea 
de los antiguos (i) Jurisconsultos, que 
se persuadieron que la cuestión de 
Tormento era frágil y peligrosa , y 
que de ningún paodo debia emplearse 
sido en ciertos y poquísimos juicios. 

a £1 que considerare las sanciones- 
de los Soberanos, y reconozca y exá-* 
mine el blanco de ellas , de ningún 
modo dudará que los Tormentos soa 
muy perjudiciales, y apenas útiles ea 
los casos en que obligue quizás algu* 
na desgraciadísima necesidad, y taa 
ceñidos á varios limites (a) que sena 

Cx> Ley 3. $. 23. ¿r. ie jlfuettiónihiif. 

(Z) Entre los VVislgodos los Nobles principa- 
les estaban exentos de sufrir el tormento r y lo 
mismo los demás si eran acusados por algún 
Judio.' Ley 2. tit» X. //K 6. y Ley 3. 9. tiu a* iíK 12.. 
Cod* Leg, Wwgoáht. en Lindehrog. Con las cualea 
i^an conformes en parte /at Leye* 2* Htm 30. /• 7. 
9^ /4 4. th. 2. fíh, 6. Ae la Nueva JKeáíp. de loe Le^ 
iee de Castilla. 

Se engafió Francisco Pegna cuando asegu* 
M ( rrt lot Commentarios Direet, InquhsH, NicoU 
Xymer. Comment. lio. $• último"^ que el uso de los 
Tormentos no se babia introducido en el Reyno de 
Aragón ) pues consta de las Cortes celebradas en^ 
Zaragoza aflo de 1335 que Jayme II esubledá 

C3 



(38) 
«nr atentado exceder y traspasarlos ea 
daño de ios Reos. 

a Si hubiesen medicado todas es* 
tas cosas, y otras que de intento he<^ 
sios onoitido , Alberic. Bossio , Olano^ 
Que vedo, Matheu , Domat » y. todos loar 



y promulgd á instancia del Pueblo la ley de que 
los Reos, siendo Plebeyos y de mala fama fuesen 
puestos en Tormento, principalmente/ los acusados 
del delito de falsificación de moneda., Además de 
€$&, si damos fe á unos historiadores tan respeta-' 
bles como Zurita lib, lo. e. 40. de las jinnales de_ 
uirag. y Mariana lib, 18. cap, 11. de la Historia di 
Sspaña^ naidie dudará que las.Reynais de Aragón^ 
Sibila y Forciana/ fberon sentenciadas al potro, 
por los delitos de que se la$ acusaba de haber in- 
tentado maleficiar y dar veneno ^ sus. maridos. 

Ningún Valenciano que no sea sugeto de poco 
«rédito I podrá ser puesto al Tormento , cómo lo 
sancionó el Rey Jayme I. RÚb. 6. Ze^. i. /i6. 9» 
iror. Valentina' ' " ' - * 

Entre los Navarros casi está prohibido el uso de 
los Tormentos, he^f %%• tiu i. y Ley 21. 2$. iiu 27. 
lib» 2. de la Nueva RecoptU de las Leyes de Navat^ 
ra. Semejantes disposiciones se observan entre lo» 
Mallorquines : Ordinau 8, y 7^. de laf Ordinacion* 
y sumari deis Privilegis , y bons usos dfl Regne da 
MalloreOm 

. De los Catalanes la clase de los nobles pidió al 
Rey Pedro III un privilegio , . y lo aseguró por 
pacto confirmándolo sobre su palabra Real en l^s 
Cortes del año xie 1380, sobre-que ningún noble' 
pudiese ser puesto en tormento : tit, i8. lib. 8. da 
ios Pragmat» Conformes á esto fueron las Leyes de 
los Atenienses y de los Romanos $ entre los cuale» 
á ningún ciudadano se* atormentaba « sino soU^ 
mente á los esclavos; 



iqjse Sostienen la cruel epir>¡on del tor«í 
meneo , quizás no se hubieran dejado 
llevar dr la ^uCoridad dl^Ldiiatado uao. 
Ojalá tuviera yo facultad dearrancar 
de loa &(j¡tao9 de estos ^doctores itaii 
descomunal ' doetrina , y destermrla 
de (a sociedad de los hooibres, para 
que no éicva de exemplo, ni. dé pie 
para .deamaudarse muchas ' veces eii 
pe£Jutc^<de los inocentes. 
• 3 En . medio de eso no tengo é 
lodos e^tos mismos autores por dignos 
de que se < les perdone su yerro; pues 
m hubieran nacido mad ailá de los ?i^ 
rinéos, no roe admiraría de que igno«* 
rasen nuestras Leyes. Pero no pae^? 
do dejar de extrañar que algunos de 
ellos originarios de la esclarecidísims 
y benignísima nación Española, edu4 
cados en España y que disfrutaron 
en ella los mas distinguidos bonq* 
res, Ignorasen enteramente la noto* 
ria y santísima Ley de Don Alfon- 
so el Sabio , omitiéndola por olvido^ 
6 torciendo malamente su sentido. 
Avergüéncense semejantes Jurisconsul- 
tos de su detestable error ^ respec** 
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Í40) 
to de que an pragmático común (i) no 
aoio no se atreve á torcer dicha Ley^ 
^ino que aun la /órmu/a judicial con* 
traria la tuvo no por injusta ni perju* 
dicial, pero si por inútil, sin embar- 
go de estar apoyada en la antoridad | 
de un trU)utial supremo. 

4 Luego no merecen 'Ser burlados 
los desdichados, y macilentos Reos^ 
anegados en continuo llanto y aflic- 
ción, aquellos digo, que desprecian el 
riesgo de perder la vida , y sufren los 
mayores tormentos á trueque de dar 
una enterisima satisfacción y prueba 
de su inocencia. Afligidos, oprimidos, 
y consumidos de la mas horrorosa trís« 
teza recobren la esperanza y vuelvan 
á lo menos en si coa la certeza de su 
libertad. 

(E; Herrera ¿íA. 2« «• 3. d^ 2a Pract. Crhidtuií* 
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PARTE II. 

liOs Seos que atormentados no confie^ 
san los delitos ^ recobrarán muchas 

[ veces sus antiguos honores^ ¡/ su buen 
crédito. 

I KJena eotalmente injasta y eiecra«¿ 
ble Ja acción de los Tormentos ejecu- 
tada con el fin de que los Reos reco- 
nozcan los deticos cometidos, ó que 
aunque no los hayan hepho se los atri«» 
buyan á si mismos , si en ningún caso* 
se remunerase con la readquisicion de 
8U crédito te constancia^ y sobresaliente* 
valor con que á pesar de los cruelean 
artificios de los verdugos prueban sa' 
propia inocencia. 

a A la verdad , en tanto es de' 
aprobar la fuerza de los Tormentos 
para la averiguación de los crímenes, 
en cuanto (i) parece que las cosas 



(4») 

gue dicen los atarmentados con azote/ 

y con el fuego , las profiere la misma 
verdad, y las irosas que provienen de 
las alteraciones del ánitfio, como el 
dolor , ansia y ira y miedo , porque la^ 
produce la fuerza de la necesidad^ 
tfaen consigo autoridad y fé. Luego 
si se ha de considerar icorao cierta* 
mente muy verosímil la confipsion ar- 
rancada del delito, xiú será improba- 
ble ó despreciable la negacioo del 
mismo» / ^. [ ♦ 

• '•.■•.■-...'■»' • '• 

I ,Ma$ ppra que aparezca el pesoí 
dee«ta razaa y toda su fufera^^ coa*. 
viene cotejáir h% popfestaoea d9 tos de« 
litos con. las negiicioAes de ellos. V 
declara ^9^^^ Qpinaba el Juridconsul- . 
tp Ulpiaoo (t) pw la¡sXonstitucionts^' 

í ■ . ' c' ' , . . i ' ' 

(i) Ley I, S. ^i. jF.ie Qft^ttuthi Don Perflanda^ 
Valdes, Inquiljdpr .C^aerat #« </ caf. aS. de. las 
Constituciones del a fio dé ii?íi , qué se fosertd en 
«Utomo de l0 Compi'iKkn i€ lüt^Jti^hntiimu dét, 
OJicio de la-Santa Itíguiiktortj en Madrid afio d^ 1667: 
ei tercero reréedio ^s el Tormentó' f el tnal pür tm 
^versidad de las fuerza eorfQfaler,,^ ánmoi dp l^r 
hombres , tw' derechos ¡o rt^tan for frágil y $elí^ 
groec* 



qUe no úemfft se hd ie prestar fé al 
Tormento , ni aun jamds : porque es 
cosa frágil y peügrasa^y que engaña^ 
porque .muchos,' €on\ el ^ sufrimiento á 
fuerza de las totmmtos df fal martercí 
los desprecian que de ningún modo 
se les puede hacer canfesar la verdad^ 
Otros son tan poco sufridas que pre^. 
fieren meathr, mas hieri.que. aguantar 
hs tormentos ^ y asi .sucede ifue varíari 
en sus tianf estañes. 9 de suefJte que no sold 
se declaran culpables, sino que coti-i 
prometen también d otros ( i ). 

a Machos también 9 nomo dii» Ci^ 
ceton (2) 9 aventuraron su vida para 
Uéertar d hs'que amaban mas que á 
sí mismas.. O tros aguanimron la violen^ 
cia de los tormentos por la robustáa 
de su cuerpo , pdr la entumiré de suni 
frir, á por i el miedo del suplicio , ó. de 
la rñuerté. Y otros han merUido en 
perjuicio de los que odiaban, 
. 3 Y aunque la mayor parte dei 



(t> Klcolas Cathariril ptetebdé én el tom,t. iet 
Tesoro Jur» pág. 497 que deben enmeodarse las 
últimas palabras de esta Ley. 

(2; Cicer. cof, 14. Softit. drfitor* 



(44) 
los ezemplar^ ée la «üma consfáfncvA 
de ánimo» 6 de la mas astuta pertina-» 
cia fu; se conocida de los Jurisconsultos 
antiguos; sin embargo de eso opina 
Paulo (i) y juzgaron los Legisladores 
Egipcios, Griegos, Romanoa y asimis- 
mo los de otras naciones , que los tot'^ 
memos son eficacísimos para indagar la 
verdad. Pero si te consideran eficaces 
los tormentos para la averiguación de 
los delitos, cierta oriente con raasfuer*- 
te razón serán eficaces , y por mejor 
decir mas eficaces "psítA descubrir la 
inocencia de los Reos, pues n6 es ve* 
Fosimil que nadie sufra con lan cons*» 
tante ánimo* los tormentos, sino el 
que se halle animado ooq el testimo- 
nio de su inocencia , y se sostenga coa 
las fuerzas de ella. 

4 No por otro motivo es impo?* 
aible desechar los testimonios dadoa 
á los infieles sobre la verdad de la 
religión cristiana, sino porque todos 
quedan comprobados con él derrama- 
miento de ía propia sangre > coa los 

0) Ley $• Jf» 40 fíM^uthm, 



• • 



(4S> 
niffjr e^qoisitos tormentos, y aon coa 
Ja pedida de la vida. Ahora biea 
¿ habrá, qqién (i) se atreva á^pensar, 
qae los mártires sufrieron crueles , y 
notables >^tQrmen tos, solamente para 
disiiwiar la verdad y mancillarla coa 
las mayores falsedades ? 

5 Se hacia pueá ta^Co mas; creí- 
ble la declaración de .los mártires ea 
el potro acerca de su propia inocencia , 
cnanto mas cierto, era qmp justamente 
de la fé de ningui^o se juzgaba arran* 
cada la confesión de los delitos, es á 
saber, de aquelloar de que eran acusa- 
dos en los tribunales de los gentiles; 
^pues nq se duda que las' confesiones 
de los crímenes que se arrancan por 
el dolor de los tormentos , son enter^i- 
mente débiles para decretar el casti* 
go de los Beos, y asi han de ratiG« 
carse espontáneamente . por los mis- 
mog cuando no puedan aterrarlos (i) 
ni la horribilísima vista del potro, úi 



(t> Tertuliado Apolo^. cap^ $o, Minut. Feh lo 
oetav. Lactaot* /ifr« $• tap. 3. i>/v/n. Instituto 



tas amenazas dé tos jueces para pre<^ 
caver que la gratldé violencia de los 
tormentos obligue á mentir,' tnedian*- 
te qué muchos prefieren confesar to 
falso y morir á aguantar ■ los dolo-> 
res. Con muchísima razoií pues juz- 
gaba Valerio Máximo (r) ser mas se^ 
gura la prueba de inocencia j}ue se 
toma de un hombre qué atortí^entado 
ocho veces haya negado siempre lak 
maldades que la tomada de ocho, qué 
atornientados una vez se hallan coq^ 
fesos. ' 

T Finalmente considerada la na- 
turaleza y condición de los tof mentds, 
los colocaron los Egipcios, y los princi- 
pales Jurisconsultos antiguos (2) So- 
tnanós , y sus Emperadores entre 
ios ' géneros de ' pruebas ; con cuyas 
^disposiciones convienen los Derechos de 
los Espapoies (3), especialmente las 

<i) Lib, 8. cap. 4* Dict. et Fact, mrah. 
■ («> tey I. 6, 7. S. 9. 10. íf. dé ¡¿itasíion* 

(3) Los Derechos dr los cuales hfcfmos me*-> 
' don , esto es de los GoaM. Vüsaetoaos, Mallarqui- 
ses y Catalanes. 



Zeyes de Alfonso X (i). 

a Ahora bi^ [ las que en los jui- 
cios, esto es, en los criminales sirvea 
€omo de pfuéba , ó bien éotifiman la 
acción del 9cú«)ador, 6 desabren Is^ 
inoceúcia <Jel Reo ; pues hs Leyes des¿ 
echan y consideran conQO absbrda la 
probcih¿a' 9U^)érflua , y vana -di cual^ 
(Juier Keo. fot otra parte , á * el acui- 
tador de nada aprovechará la impá- 
n^ida^ ilegaciotí * dé los deiit<^8 : luego 
precisamente ba de íavotei^t al Rea, 
no sK>!o para libens»^!^ de pena ex- 
traordinaria , ségüft en la Parte i, 
lo manifestiifnós , sino también para 
vindicar , y esclarecer su propia ino- 
cencia. . 



.•<0 Lef 3. ffe. 30. part, 7. Tú, fiílano , sabef 
(pregunta el Juez a\ reo) alguna cMa de la muére- 
te de fulano , agtfra ¿V\ú que sabes, -é non temas 
que non te farát) nfnguna cosa slnoo derecho. JS 
H9n debe prégitntar* jí /o mató él, nía señalar á otro 
ninguno por su iiome por quien preguntase, ca tal 
pregunta como %sta non sería buena; portiue po« 
dría acaescer que le darla carrera para decir men« 
tira. En esta ftiátierA inisma ifbm'ftegnntar á lot 
^esoi ^)bre toiof hr otrot y^ftt^ tchre que ios ovie» 
^ué atormentar, Lmgo la declaracíTm del reo tcM 
tfia lá forma de Prueba y no )a forraa i :y condi- 
,cfon de Co0/^W0fi. Conviene U Lefu fiu i8* #• dg 
jQ^éettton* *• ( 
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S. IV. 

I Este sacratfsimo derecho de qué 
los Beos recobren su antiguo crédito 
y honores, ie confirmaron. con varias 
Leyes los Godos ( i ) , lo^ Borgoño- 
'nes (2), los Bajuvarios (oi>), los Frao«» 
ceses (^), y entre los Españoles el Bey 
Sabio Alfonso X, por medio de la jus- 
tísima Ley. que ofrecemos á la vista 
del Leétor (5). 

a Si alguno no es convencido del 
crimen ( aunque sea del de hQmi^idio)^ 
pruebe y y defienda con juramento sa, 

(i) Ley 2. iiu I. Uh. i. del CoéL de lof PT^sigpdmfm^ 
de suerte que al que se le pone á tormento , sí lor 
aguantase inculpable, se le entregue innu di atante»^ 
te por esclavo el acusador. Los acusadores no su- 
frirían castigo á 00 constar tamti^a entoocesla 
Inocencia de los reos. > 

(2> Cap. 7* y S7 en Lyndebrog. - 

(3) I.ey 1 8. /xf. 8. en Lyndebrog. 

(4) Cap, 200. libm $, capituU de los Reyes Fran^ 

eos. 

(5) ley Z.\tii, 8. líb. 2, del Fuero HeaU TodQ. 
orne que fuere demandado en juicio de inu#»rte de 
ome^ ó que fizo cosa por que merezca muerte, 6 
to negare: aquel demandador habiendo derecho d«. 
lo que demajoda, pruebegelo con dos ornes buejios» 
á lo irenos que sean tales, que la otra parte n% 
los pueda desfacer; é si pruebft.no hubiere t sálw^ 
je el demandado por su cabeza» 



(49). 

prt^ia f.imf¡maa. Hasta aqairel I^f^^ 

Sabio. , Pero. para que se compreocla( 
l;)ieD el. objeto de esta, I^y , tenemos 
por coavenieQte. eotresacar ciertas no«i 
t^ias de las historias de . los Espa-*, 
fióles. 

B ^nJosifieynos deJLeon y Casti« 
lia no esiaba aprobado ningún uso d^ 
los Tof n^entos en los . Siglos XI , XII 
y XIIL Pues según consta, de varios 
xnonuineiUps antiguos (i) , se pesquis- 
aban Jos delitos ; pero.op en fuerza,, 
ni mediante la crueldad det potra. 

4 j ]^ i?f{uei tieinpo casi .todas las 
deidades se gobernaban pqr, Ordenan «> 
zas p¡\i:ticulares » por , las costumbres,^ 
y por ^los pareceres <jk.los.Anciano% 
y de los Ijlíep.ps, llamadas vulgar mefltft 
^az£UiQ.^j Mas Alfonso X con el desig<^ 
i^jip dp.,gPP^rna' todpf ^ dominips 
í)íaío. upfis cismas , I^yes ,. Juntó á . lo$ 
tpi»Í?r¿3 ip^s instroidJps.pjH'a trabajas 
M djííi^^Uiqpio Código 4c l^s Parti^ifl^; 
xnas no anuló de repente >,(>,.Ror|mj5-j 
dio. (i^ un ^0^0; deci;etQ de, la sjuprfuna 
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que dicen los (itdr mentados con azote f 
y con el fuego , las profiere la misma 
verdad ^ y las coscbs que provienen de 
las alteraciones del ániifio^ como el 
dolor , ansia y ira y miedo , porque la^ 
produce la fuerza de la necesidad^ 
traen consigo autoridad y fe\ Luego 
si se ha dé considerar icomo cierta* 
mente muy verosímil la confesión ar- 
rancada del delí(0, ij¡o será improba- 
ble ó despreciable ía negaciop del 
mismo» VI» 

:3»' ♦.*•'■. ^>* 

, '. .. 

I M^$ pura que aipa^ezca el peso^. 
de eftta razaa y toda au fufcra^i coa-^. 
vieof cotejaf h% pop&staaea df los de« 
litps coa las' jifgiicioAes de ellos, ^e 
cfec/araysegDa opinaba e) Juriscoiisul- . 
lo UIpiaQo.(T) por Iqs Constituciones^' 

! ' ■ 

(i) Ley I. §. 2^. jf.de Qfta^hitl Vóü Ferflandaí 
Vatdes, Inquis^dpr. General en ^l eaf. aS. de. las 
Constituciones del a fio de 1561 , qué se fnsertd eo 
«Utomo de ú Com^fítKkn de íat anetUtieianis del. 
Oficio de la Santa Uquukionj en Madrid afio df 1667: 
el tercero rerhedio 'es él Tormento^ el' emal por la 
diversidad de las fuexxAS cor for ales ^^^ ánimos df los, 
hombres^ tas deréchtís lo reputan^ fof frágil y $elt^ 
ir9SQn 
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que no siempre se hifi de. prestar fé.al 

Tormento , ni aun jamds : porque e$. 

cosa fraga y peligrtsd ^y qw engaJyi^ 

porque c muohQS. • con ' él . stifrimento nk 

fuerza de las tormentos d^ fal maáerd 

los desprecian que de mngun modo 

se les puede hacer canfesar la verdad». 

Otros son tan poco . sufridos que pre^. 

fieren mentir, mas bien. jjue. aguantar 

los tormentos, y asi jucedtifue varíarí 

en sus tioafemnes , de suerjte que nú soH 

se declaran culpables, sino que oom^ 

prometen también d otros (O- 

a Machos también 9 íywo dice Ci«i 
ceroit (2), aventuraron su vida pan» 
Séertar d hs^que amabUn mas que á 
sí mismas., Otros a^uanta^on la violen^ 
cia de los tormentos por la robustosa 
de su cuerpo , por la costumbre de suri 
firir, á portel' miedo. del mplicio , á. de 
la muerte. Y otros han mentido en 
perjuicib de los que odúi^aa, 
. 3 Y aunque la mayor parte d«t 



(í> N1CÓ138 'Cathartnl pretende én et tom. t. ief 
Tesoro jur, pág. 497 que deben enmendarse \aM 
últimas palabras de esta Ley. 

(3; Cicer. C0f. 14. goftit. Or0t9r* 



<4») 

que dicen los (^tar mentados con azofef 

*y con el fuego , las profiere la misma 
verdady y las cosa^que pravienen de 
las alteraciones del ánitho^ como el 
dolor , ansia , ira y miedo , porque /a| 
produce Iq. fu^erza de la necesidad^ 
tfaen consigo autoridad y fé. Luego 
si se ha dé consídeírar como cierta^ 
mente muy verosímil la confesión ar- 
rancada del delito , ig(o será improba- 
ble ó despreciable ía negacioo del 
mismo» ^ * t 



' > > • 



I ,Ma8 pitra que atpatfzca el pesoí 
de eita razaa y toda au t^tw^ coa-, 
yieof cotejar h% popfesboea d$ ios de« 
litiOs con. las negaciones de ellos, '^f^. 
declara i n^^üsm Opinaba el Juriscotísul- . 
t0 ülpiaoo (í) por Iqsi.Constiiucionás^' 

(i) Ley u $. 2^. jgp. de QiuaMa*L Don Perflando^ 
Valdes, lnquis|dpr »G^aeral en ^ eaf» aS. cíelas 
Constituciones del a fio de 1561 , qué se insertd eo 
«ll tomo de U Compi'tKdan de lüt \lntiiitaiimtt det,^ 
OJicio de la Santa Ifguvichrtj en Madrid a iSo df 1667: 
el tercero retéedio w él teirmento^ el tnal por ta 
diversiéid de las fuerzas eorforalen^y ^nmos df /ox, 
nombres , Us derechos io reputan fJr /ragil y pelí^ 
gr9so» 



(43> 

fue m siempre se hfi de prestar fé ai 

Tormento 9 w aun jamds ; porque et 

cosáfKagU y peügrasa^y^qu^ engaña^, 

porque ímuoñQS.con^.él^ sufrimiento á 

fuerza de ios totm^fttos df fcU maáertí 

los desprecian que de mrigun modo 

se les puede hacer confesar la verdad^ 

Otros son tan poco . sufridas que prer^. 

fieren meatir, mas J>ieri.que. aguantar 

los tormentas , y asi .sHfiedeijue varíarí 

en sus icmfemnes » de suefJte que nú soH 

se declarap^ culpaMeSy sino que com^ 

prometen también d otros (O- 

d Machos tq/nhien9<omo dice Ci^. 
cerón (2) ^ aventuraron su ^ vida para 
Uéertar d hs^que asnablin mas que é 
sí mismas.. Otros aguanfáu:on la violen^ 
cia de los tormentos por la robUstm 
de su cuerpo , pdr la c^túmhre de su^i 
frir ^ o perelmiedodel mplicio , ó., de 
la muerte. T otros kan^ mentido erk 
pérjuicib de los que odiaban. 
. 3 Y aunque la mayor parte A%l 



<í> l^!cola5 Cathariril pretcbdé en el tom.r. áét 
Tesoro ^ur, pág. 497 Que deben enmendarse las 
últimas palabras de esta Ley. 

(2; Cicer. cof. 14. taftit. drfitor* 



(44) 
los éxemplar<i0 % la auma conafancfa 
de ánimo, 6 de la maa astuta pertina- 
cia fuese conocida de los Jurisconsultos 
antiguos; sin embargo de eso opina 
Paulo (i) y juzgaron ios Legisladores 
Egipcios, Griegos, Romanos y asimis- 
mo los de otras naciones , que los tor-^ 
memos son eficetcísimos para indagar la 
verdad. Pero si se consideran eficaces 
los tormentos para la averiguación de 
los delitos, ciertamente con mas fuer- 
te razón serán eficaces^ y por mejor 
decir mas eficaces ^díva descubrir la 
Miocencia de los Reos , pues n6 es ve- 
rosímil que nadie sufra con lan cons- 
tante ánimo los tormentos, sino el 
que se halle animado coq el testimo- 
nio de su inocencia , y se sostenga con 
las fuerzas de ella. 

4 No por otro motivo es impo^ 
«ble desechar los t^monios dados 
á los infieles sobre la verdad de la 
religión cristiana, sino porque todos 
quedan comprobados con él derrama- 
miento de la propia sangre > coa los 



• • 



(45) 
niif eiqoisitos tormentos, y aun con 
Ja perdida de la vida. Ahora biea 
I habrá: q^úén (i) se atreva á^pensar, 
qae los mártires sufrieron crueles, y 
lioublfs> tormentos, solamente para 
disimular la verdad y mancillarla coa 
las mayores falsedades ? 

5 Se hacia paeá taQto mas^ era- 
ble la declaración de .los mártires en 
el potro acerca de su propia inocencia , 
cuanto mas cierto, era qvtp justamente 
de h (6 de ninguqo se juzgaba arran* 
cada la confesión de los delitos , es á 
saber , de aquelloar de que eran acusa- 
dos en los tribunales de los gentiles; 
pues nq se duda que las' confesiones 
de los crímenes que se arrancan por 
el dolor de los tormentos , son enter^i- 
mente débiles para decretar el casti-- 
go de los Beos, y asvhan de ratifi* 
carse espontáneamente . por los mis* 
inps cuando no puedan aterrarlos (á) 
ni la horribilísima vista del potro, úi 



(i> Tertuliado Apolog» cflp^ So. Míaut. FeU la 
oetav. Lactaot* lib* $. eapm 3* Pivin. Institut. 

W Uy 4é m« 30« f •. 7* Véase $• 5. Fs^tt. 4* (i# 
ut9 EniayQ, 



^58 ) . 
minados autores , y atajar con sn cas- 

h§& los abusiva V^^emos tpie*éá} todos 

tiempos ,s^ esta|f)lecij5 ^ por U^ Leyes 

de casi éodas laé naciones^ qui debiaa 

discurrirse y probarse todo9 los me- 

tffds de a«í¿ülWirios ■ deliÉ^^^^^^ ari- 

^¿ahcar cow ^Wtós ;árti6cfesr iuPConfe- 

•sida de h^^a^^'%)s wtemW'^^E^ 

3 Pero hal)^ildo efisé^déi^ la^x- 
periencia que el juramento, los hor- 
ribles calabozos j| los «grillo^ y cadenas» 
y otros mucho3 ííiedios dispuestos 

¿^!j^ s^ijet^, k,.listutís¡.m^a,{ 8?,g^¡dad 
.^5 Ips hoqabr^^jj^ty. precaver <>>ajir; ^1 
cri9ifentrQ ftejps-eifiigips dé To^s malva- 
á()S:,.8orj c^te/caine^ptg poco suficientes, 
4pi;e,YaíecieA(J(o f|ontra ,eUósi ^sü .malda^ 
j malicia j.pa^fjlf;!^ <}ue pada íestaba 
j[a s^ jiM) ei 4j?.^^tiljgír.á áipW Reos á 
U maaitesjtácipn^Vde los , ckjítos me- 
fUaqíje J» '.fjuclísíma yÍ9Ís?¿W; áel 

4 Y aunque hacia en mr ve^^- 
px^m? imprfsipn ^J^. respetable anti- 
«uedad de U? ^f^f , y^ la? costumbres 
pesuñas oaqigpj^s .tan ávenU} irlas para 



(59) 
aun necesidad de los Tormentos; me 
retraía del asensa lo^o que paraba la 
coDsideracioa en los sacratísimos dere- 
chos de k'iobcéncta puesti én pelU 
gro ,' y i^en lae díspQ«iaoQ<|s ' mas be« 
AÍgpas y hfsbidfiir fk ^90i& poeblog, 
^ «incjtie por e«o fuesen eurtre ellos mad 
ihipuñe^, ó Imaft freeoem»^ ' los delU- 
|0s; f^tó ' aderqiiémbnos al asüneo. 
J $ > 'No'coiicuerdaii kÁ áUforesen la 
¿Ipjusricia^-de'iiosTorineníod^: y en los 
títulos de h ihjiísticia. Unos la fundan 
m la croeidad éo los mimioli Tormén- 
ti^ ; sílgmoé^ mía indertidlimbre de la 
prueba que qbíeíre sacars^d de las con- 
MÍcsionés^íítratttbdas en' el potro: y fi- 
lialmente Utm. en la ihütiiidad de las 
-misma}, l^bi^tudo otros medios mtiy 

í|»)píoáQs de descubrir tíd malvados. * 
^ 6 BíoíotrW paía poder destruir dfe 
raiz la antigua tiranía, especUimente 
4á emp*Rid)í^'W- Jí>« ^nbiitíalc* dé los 
"Eúrt^peo^ pfOéiimt«mo$ipr¿bár con'to^ 
éa h energía qu0 nob Séá p^iblf , qué 
-s« úp6nt fc l(ftr'ptímíiti^s<d€ÍMihos^dÍ5 
la naturaleza , y ^que choca ciertísima- 
AeaieL€oaIos pápeos de I9 xüsí social. 



(6o) 
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X Probamos ya é ioiistitnos sobran 
dainente(i) sobreque por la natiiralext 
no[pado concederse joffiadiocion alguna 
para impoaec ponas i antores incier-» 
tos de delitos , porque el 'derecho do 
castigar se deriva (d) del delito ageno^ 
6 tiene taa intima conexión con el 
mismo, que faltando él : debe • tambieH 
aqoel necesariamen^ faltar. ^ 

a Por oonsíguiéntíe (si íbera digno 
de aprobación el medio de averiguar 
los delitos en fuerza de los Tormentos^ 
^ seguiria que también seria licito 
Mstigar á los Reos sospediados de cri- 
men sin estar convictos; porque ha« 
bria derecho de atormentarlos , que es 
Jo mismo ejn cierto iQodo.que cas^ 

tigarlos. 

3 Hemos dicho despueSide rnedi» 

tado cuidadosamente el asunto, que ha* 
bria que contar, necesariamente entro 
los derechos de castigar i el de ator^ 

(i) Part. X» $. 3. de este Ensayo. , 



(6t) 

mentar ;'por({Víe él derecho de ator« 
Biratar es derecho de causar la mayor 
calamidad , esto es , dolores crueles; 
ahora bien^ á nadie debe imponerse 
^listamente semejante calamidad sino 
para satisfacer y en pena del delito. 
* 4 Tampoco ignoraba yo cuando 
me pcopmña estiablecer este dogma, 
que muchísimos autores llevan la opi- 
nión de que media alguna diferencia 
entre el derecho de castigar , y el de^ 
Techo de imponer calamidad. Los Tor- 
mentos (i), dicen, por mas pesados, y 
crueles que sean , se decretan- justisi-* 
mámente , no ciertamente eo^ castigo 
de un delito dudoso , sino solamente 
como un medio muy necesario para 
revelar los delitos. 

5 Mas 4 ninguno debe imponerse 
pena 9 sino al facinecoso, porque por 
su naturaleza corresponde solo al crio 
-men. Por otra parte W aflicción, la 
calamidad, y finalmente )a contraria 
fortuna acomete y. molesta también 
á los : inoeentes ; pues muchos nacen 



O) Jur. C. ^ tí tit. ff. i€ tífMgniQn^ 



(6») 
miserable?^ OMs sojetos ¿^ acbaqqea 
por su debilidad corporal, otros pa«« 
decen de pobVexa^ otros $op ^ pérsegoic» 
dos por el odio, de los ppd^iosos^ y 
afligidos coa varios trabajos- sin habei^ 
dado motivo para ello; Y asi «noi debo 
extrañarse qne algona vez;cíerfos ioo« 
centes acusados de crimenciSy aeadr cent 
denados al Tormento. :'! - r : . -.> 



S. in. 



r 



t Mas la distinción qne ae haca 
entre calantídad y la pena^ es muy 
falaz ; porque cualquiera ^calamidad 
es una pena que ciertamente ator- 
menta , hace desdichados y causa á lo 
menos alguna molestia: en cuyo sen^ 
tido llamó Plinio penales, (i) é hijas 
de las Furias & las aguas, y en e| mismo 
usó de esta vbe Ovidio (a). 
'a A Ja verdad á todos los hom- 
bres concedió Dios el derecho^ de huir 
y apartar de si coalquiera* calamidad 
para poder gozar felizmente de la vida 

(i) tib. 4. cap. 8. Hist. Wat. 
4ft) Epigr. L u iátmr. 



qae recibféróti dellmlsmcípiós; decir^^ 
derecho^ tto;tilében ciertamente ^et prtl' 
vaao¿/^*tíó^;séí que^ ppr'üüí' delitos' sé^ 
Eagan eiíí ¿iefb modb esdavós de las' 



aanonue íes payan ocasionado; * * • 
3 ^be/jqftm'ésté'M^tí^^^^ Wa consol 
tanté/eíéi'hoSé imitiuta'bli- están per- 
suadidW ^ravíáimos Teólogos, 'que se' 
ÍJündari en^hititíhláiiliiá fáíónes y testi-^ 
nionioá díVíhb$ para tñátíifeátar que* 
ÍÁ<k éÍ'mííÍli^oil& tbao§ los legisla-^ 
dpres jamas caus6 la menor calamidad, 
y ni autí pci'éde causarla á^jáquellos hom- 
^res qné estuificsen enteramente exen- 
tos ae todo pecado, si. fuera esto po-%' 
4ible.:.-....";;.;;^- ^^ •: ; -V '. r 

^ 4 De^'^tetBismo argumento se 
vafia-S .Agiistitf. (i) para cíoiifutar á 

.j.(i) i. UVféu íriíferféct. cap, 2f: '2)iot es jurté 
^mo cóniínuanieinfe ló diceí iú'eonttaié , y sin íabeP 
ifi- <^é dices \ justo es\ vuelvo á decir y Dios y y por 
^ iip }iqrAa jS^spcnados á los que nacen, ni ptmii— 
lifja que tos'.hfciesék'talesy á no tenerlos por Reof, 
Concuerda íaCsrhá Syiíod. dé '\qs Padres AfricaiK 
en Cerde^a ,. J. FuIg_encÍQ en el lib, de InearnaU 

Mgspara qire nb sé extienda esta Disertación 
mas <r# ló que coDVÍeire ; omitiré de Intento 
muchas cosaarrcOtt^'qae pñSária-^cilmcnte que 



(64) [ 
JjBliano y 4 oíros, y probar y demoi- 
t^Sit la verdad del pecado original: por« 
que Dios , según juzgaba el Santo Doc^» 
tor, no áffigiria á los hombres, espe- 
cialmente á los niños , con . desgracias 
y calamicMes;. ni aun las mas ligeras», 
á no ser también ellos mismos paitici*^ 
pantes del pecado de Adán (i)^ 

5 Esto supuesto, no podría defen^. 
dérse la justicia de Dios sin dedu- 
cir las causas de las miserias. que pa-^ 
dece el hombre , del mismp pecado del 
hombre: pues parece injusto el pa- 

r 

S. Agustio guardó siempre comecueocia en defta«» 
der aquella doctrina , y que nunca se apartó de 
ella, á pesar de io que en contrario opinan otros,; 
fundándolo en una dilatadísima enumeración de 
fextos que recopllaroá de varios libroí del Santor 
Doctor; y cuyo sentido si no me eiigafio del todo., 
DO penetraron bien; pues en aquellos lugares («r# 
ttiber en eim.^.^iel Ijbr. Akf.9.^.99. dtl PwnúeU 
Persever. e. 11. y ejitl Hb. i. de lastettaet. c. ^.) Sf 
explicó fc>MféfíVíi;fcí*fe,,ó corto dicen condictonál^ 
mente, y para redargüir y estrechar á los Manicheof 
y cortarles todos.l os, efugios les concedió gratis, y 
¿o porque, lo sintiese así, que la ignorancia y di- 
5cXd S(¿ los .primordios de la naturaleza, y «p 
l^Tplicios. SU propia, opinión la ^^\^^^^^l^f. 
tante claridad y de intento en ptros textos que ya 

tos de juliano. . „'.^#«»/iú 
(1) S. Pablo. £/»Mí. & los Ronu.cap. 5« ^' ^9* 
Pues asi eemú muchos quedaron constituidos |>#ftfdOf#f 
. for U ú$s^divwé diMn soIq hombre*»» 



(65) 
éheer; Btíptfm sea moméntáheo, ée 
caalqoieca cabmidad, cuando oi le 
iui merecido éi hombre ^ ni podido * 
evitad '''.'* 

,..6 Ko pof : ésd^ptétendété que no 
deban' meterse en la cávtcl á los que 
aean soa^faosos de delitos ; hasta quo^ 
conste de ]9U inocencias porque ann^ 
qne la prisión ó detención de los 
t^jom es cosa cii4amicosa ^ especiáímen* 
té nespecta.^e.vhombres inocentes que 
aean acii8ados(;de crímenes por casoa^i 
lícbd 6. calumniosamente; ^n embar* 
go es oiertisiaio que la hai^á )u8ta y 
y^.debiik la voluntad y conocimiento 
de los hombres; y para aclarar este 
ponto ,( conviene hacerse antes cargo 
de ciertas cosas» 

í 7 En el estado de ta naturale<« 
sa (!)de ningon modo seria licita la 
captura de los que fuesen inculpables 
ó se supusiesen autores inciertos de aU 
^on:delito; poes aun considerados so*^ 
lamente los derechos de la naturaleaa, 
nadie se aventaja en autoridad A Jos 






jemas faombfes^ Dii)giinir(i) poadb 
procesará otms^^iiarque tiodo» wh |goa;i 
tos poi^ natarabeza y gozan' de ignahi 
derechos, asi de conservar la vida^M* 
<flDo de di^frbtar las felkidodes de día. 
de las duales la prlnc)|)al seguriatnab 
Bieote es. el uso otias essenso^ la IW 
beitad ^ ^scepto él qtte.setQpobga^ á te 
religión 6. ¿la raaonl ; míI ¡ , ;» 
- 8 Peso si en el estaido natnral Í9é^ 
se permitido .a%ana vdz. ipooer :eai te 
eároel á üsn Reo aospeehoso'^ paveoerte 
comsiguieote no ser igoafes los ) áeréi 
o^os de Jos! hombres y «depender eJl 
uso de la libertad de :c¿ualqQÍe^á^p¿rf 
ticular dd la vobotad 6 arbiürid de' ím 
otros», pues los: deínas podrían, arro-t 
garse la jurisdicción que -es tan nece^ 
saria para ctecfbcaí' la prisión' de- ua 
hbmbre' Ubre , siempre, que di^d^raa 
de )a probidad de .otra . i • • 

. 9.; Ademas de eso pechria él mismo 

forma^ reciprocamente joicb de la* vi^» 

. ' • • • • . 

Cl) ZfÁikcdp: '27.' det Gobierno Civil Hercfo lífx- 
Xfft. de Sociolitate, seef, 3. §, 25. Gutidling. en eí 
Jus, Ñau cap, .36. §. 21. Véase á Sto. Thom. part* u 



é^yjomtBtnhres de lorjotrof , en vit^ 
tud^ "ibl tciial yácio ú veía < 6 a<;a$o 
ccwrpei^aba- f\xift etmt matas las accio-- 
Bes/dé aqaéiloi 5 ptdHa cambien afirU 
BÍoaarJi(» basta q'ue'^ ife . desTa Deciesea 
las sospechas y conjeturas de delito 
que hubiese fortnado^n su imagina- 
ción. Todas las cuales cosas si fueran 
licttasv'tii sei*ióh iguales /loa derechos 
patpfralcs dé ios:iixMiibres , tñ subsístf^ik 
jái ei>eitado déla naturaleza* 
> 1^ V Maiien' el^eitado! de ta Vidá 
BÓGÍal f( I ) 'es peroDterdby áiitiiestá se^ 
riat«ct)(e;'miEindado el arirosio de^ los 
fieos en jlü eírcet, porque los hombres 
jauaiido^aé* pDtaron en sociedad , té*^ 
dieron' cierto grado de los derechos efe 
«ü Isbertad ^ confíf leodó • á jos magis^- 
^i'adea facultad de poner en prisbn ií 
flds acusados de delito. v . ; 

II Por e§te ttiotlvo tos hombres, 
dos <eiiale& ciertamente son árbrttos y 
dueños de sos acciones , pueden renua- 
ciar espontáneamente 6 por su utilidad 
la libertad fjie íf y detenerse en*. uq4 á 

£a 



otra parte , y otros .dereelxof ^ -wy. 96* 
¡Orejantes y ezCeoáoá,; yí. itüjefaÉse d 
máado dé ocrot^ stnirrogarae'.áiii tBÍ9^ 
nios.ói los demáat agravio,^ !.níivie«ik 
lar , ni quebrantar alguui derecho na« 

SI V ^ • »i •• " . . ; ! fc.. 

I A nadie doiicedió Ja haturalésa 
brecho ón , atormeatar ' Us ciies pos» 
pues es constante, lá jOpüiion ^de loa 
Teólogos, de los; Jorisconadtéá y doEca*» 
ai todos loB hombiies contra Ja 4bburda 
ddctrina de los EstoicQi^.deiqneiiiQiaóa 
es lícito acabar oon U vtda (\}»t reci^ 
bimos de Dios, contra* su. volmtád',. ni 
acelerarnos la .muerte Toluotariaoien^ 
te: y por la. mikinft rasoa prob¡b^> las 
I^eyés , asi.de la. naturaleza , cdoio Jaa 
divinas, los larguísimos ayusíos (i^^Uiti 
vigilias, de dia y de nocbe> ios azotes 
sangrientos, (a) y los demás . actos dé 
crueldad (3), que tormentan énor«- 



« ( 9 A 



' (t) S. Thom. «. 2.qüa^, t47«^ 4rf. u 
(a) Gerson Opuse, adü, FlagellanU 
(3) S. Thom. a. s. {««xf. 25. arU 4* 6^ 5. # 



/ 
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jBiemehttt el cuerpo .humano ,' destra-^ 
yen ó debilitan demasiado sos fuerzas, 
coya conservación á la verdad es pre<^ 
ciÉSL para que podamos obedecer los 
preceptos de Dios , y ejecutar y llevar 
»i cabo > mochisima» obligaciones de la 
vida social. 

: ^ ' Los hechos contrarios que hallen 
fiaoá'de ios Santos, nó pueden alegarse 
por exemplares, porque en realidad es-t 
tan fuera de las reglas-, y algunas ve^ 
ees deben atribuirse á nn rapto im«^ 
prudente de devoción , y á veces á sin<« 
gula cea auxilios divúiobj que Dios no 
concede sino extraordmariametíte* i 
3. <Fór otra parte no hay. qnieií no 
vea cuan enorióes? y v¿rueles son' aúá 
los maff suaves tormentos de esta clase^ 
los cbalea exceden con éu: :podénoaiaSl^ 
nai t violencia , no < solo a lá crueldad ( de 
cualesquiera* ayudos^j /vigilias y aaotes 
fangfienlos', sino queitambien abaten^ 
xnaftratan y desoQyohtah álos hon^bres 

4 Semejantes Tormentos se. hacen 
i Ips mas tan atroces y tan horribles, 
que algunos tienen por castigp mas 

* E3 



(r0) 
gtnre el padecerlos, que stifrir.iaaniii« 
potación de ambas- enanos f(>i)!j /otrof 
|oy> reprueba o. como contrmoSíá la 
mr^ou humanidad.: tnuebi^'knnofi >k)9 
juzgan ma» terrible» <{ue ílu' .misma 
muerte, á causa de que diUtan*Í0ftffl<k 
lores, y mucho9 por evitarlos pve&ié^ 
ron morir. Tambieti la experieofcia dia« 
rta no(t ep'^end que r^»i todo». ios Beos 
bajan del (K>tro rtf émulos , deseoyun* 
fados, desiiiavMdosivniedio rtiuerfos, y 
precisados 4 m^^ten^ en cálff»a»- . ' - .? 
r;5 :) Resmriamos^Mpgps; todo' Jo' que 
^:ba disercj^do jiasitai aqui V y xodutéá** 
mosUi 4' un< afif^f»f|iento biennujnifies^i 
foi De.njiigttna inmner^.^t licito &i los 
hombres usar iide {crueldad contra ms 
Ciienpo9; de iningnwi manera eo (regarse 
eHos'4nismps:á hiS'Tormemoa^^ Jiiegd 
tampoco poedént'toncedep • á : Iba isam 
gtsrrados la' ¡^cuitad. de oatiigar coo 
crü6ldad>, ni • «atormefteár k bs Reos: 
{wrqiieina és; dable qae transfiera h. á 
otros un derechp que ellos nmatoa^aD 

tieneiit : ' ¿ ' ' ^' i» 



, . ■ .... « • 



^ 4fi»r «fti^ 9. ló. 



•í.'* 
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t. 4 'ViJhe$t9Lt opinión jsé . opone ^ el 

qne los betebres hayáo conferido á los 

ildgistradcisübi potestad de imponer 

ht . peQa::oagi(al; á los lácinerosos , lio 

obtUüte.db catéter absolaUflaente ellol 

de: la ñ€ttlíkd!>de matarse; por don** 

<k objetarían algunos tjqe.del misiíiA 

modo pueden cbnceder á.ilQS;>Ma.gÍ84 

tladós . Ja .potestad ' q^oe . DO tielieo de 

* "j Baeiocñlioé ia vecdad especio^ 
koí lio lo l&égateos'; pero capeíoto f 
iaJaic'porciué'fiíiaapjie Ips honobfes no 
puedea diajwnefxlb ú aliamos ^ les coa» 
cédi&'bifsatupaleza (i) pod(lr':c6nde4 
nac &. miiente i aillos luuiorea mlnifiest 
tcis .de maMf (^^ y lio asi ^ lok dudo* 
fos. SiiQor^so ¡mb'coDcede éstO'^ habrá 
quis -nregaiS «I dereebp ¡jqiie tiene .e| 
hombre de^ cosisetívaír «u ñrída y <le de-^ 
¿Uiderla ctíntna bfuenai^i «sc^cbáitatt 
de los niaLifadM^ 'pu» p9:p4de0Hk| 
ttotodes:.^ QÉescpac ¡f^uridad. ám dar 
mtisiltq i¿: ^qcioa rlKMtabcts^^: <$|(ek;ial-! 
mente^ c i^fiacesi >. |>ertiiiacfc3 ^^ i astulisi*-' 



£ 4 



.-» 



iBOiy qoe sínra de escartnieiifb á oírof 
para no cometer iguales delitos. 

8 Pueden pues los hdmbfes remiá- 
dar á este derecho que propiamencé 

' les pertenece^ esto e», de; dar muerte 
A los facinerosos y 6ansférirle á loa 
Magistrado» , ; priDcipaUsímamente eii 
fuerza del pacto social. ' ^r 

9 8in embargo ningono v^ibtó áé 
la naturaleza Ja potestad ya de atof metf^ 
tarso á si 'mismo, y ya déatormenriir á 
los Reos sospechados de dditó. No á sí 
propios, repito, porque seria^s^vicia con-^ 
tra si mismo, la cuat como lo contiesait 
también los contrarios^ está prohibida 
por la Ley natural y divina; ni tampoiso 
contra los Reos dodpsosv pokvque cuat¿ 
quier sevicia, y crueldad concfaótrOd^ 
por mas ligera que sea, k halla 'Veda^ 
da por las mismas ^Leyesmtturaieá^^yt 

ditrinas V i no ser qué meiié un crí^ 
men cierta v ^ virtud deí. cuy a per* 
petracion* se destruyii la. priniitiVa^ 
igualdad de ios hombres, y adquíerdíf 
los inocentes^la jurist^ccioa^>que todos 
confiesan ser tan necesaria para decre'^ 
par ¿M tQrmn(09. I^i^go ^oa^idjeractas 
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iohmente las Leyes de la nantrale» 
90 reside en los iKiáibres fX)ce6tad al« 
guna [yara atormentar qáe puedan eon^^ 
fiará los Magistrados, aunque medie 
el vinculo y autoridad de cualqui^a 
pacto. ' > " . . 

10 Aunque S. Agostin se persua^ 
di6 que los tormentofií repugnaban, ata 
Ley de la naturaleza, creyó no ob^ 
tante (ju^ su usa era útU y necesario 
par0 desempeñar las óbKgaciones de 
Ja vida social. He aqui las palabra^ 
del Sanio Doctoren eí cap. 6. lib. 19; 
de la Cíiidad de Dios. T ¿qué dtre^ 
7^s ouitíndó alguno es atormentado en 
su causa , y cuando se examina si es 
Jteoí se pone d tormento ^ y siendo btché 
cente paga por un delito incierto' pe^* 
ñas óeftltimus^, no porqué se descubre^ 
que le' cometió; sino porque se igno^ 
fa tfüédo haya cometido % y p^r esto 
la igriormda del Jiiéi es muchas veces 
^tílamidad'' del inocente. Y lo qae¿ es. 
^nás'^inti^ra^t/'masdigno dettorar-* 
se y dé' regétrse ,* si 'faese^ posible , cotí, 
fuentes de lágrimas , es que atormenh 
tanda el Juez fiíaóusado por no ma-^ 
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iar'por siA.lif^ofñftsiá .ál^in^erit^^ 
a^ÑritecB por >4m' desdicha ih ta ignot 
Tfkncia y qu0 cís; iatrmterte ^: cytt. al at^*^ 
vtemwlo , ya al imkemé ^ é'qiu^ 4íúr-« 
meñt4^ por, nárdathr al inocfAüe^Pof'* 
gue si prefiriese conforme d la opinión 
de es(0fi salir. d9 les fü vida á agsuzn" 
%ar por nmsitieinip^^Mqufilloí^T^^meít^ 
tos,^ deicüíra- que cometió h 4vi4\no Ml 
^PmetidQi Y ^ehttn^iadQ aé '^' ro/wíi.-» 
^¡ado^^ ign^Udatíía,el/uw4ha lle^ 
vado al suplicio (íunyculpáhh ^ódun 
ifiQcemey de^sfiu^^de-haheris at^mén'^ 
tadá con. ^ J^n .rf¿ fio quitiath: la Piddé 
ItQ sabiendo n^ es iaocénjíe^ por este 
medio atormento, al inocente .coa el fin 
de.éatierlo y y sin. embargo de. ,m^akef^ 
lo levita lavidá^ JE n medio de es$as 
tinieblas de h.tiidacsoáiaii ¿se mcm^ 
tendrd u-resolutp aquel ^^dfio Juez , ó 
dg^ m sentefy}iah¿a dard lianamen^ 
ta^porqMlaseciedad.hummde que 
jusíga no le ej permitido desíevitendetsef 
le .obliga^ (adviértate esjto seriaic^Qte) 
y arrastra á^ tundir úQn esfa: Mi* 
gaeion. 2 .. - 

1 1 Contra; :^t^ Qpipiott de. Saa 



J^gñstiá se declara coa ydiem^ncia y 

£b^rcad ei > ü tly.)'esclafeci<jaj^a ron Luis 

Vivesí cu^as ^bbfas Heaa^Tclí juiciár 

y élóaieijtíá> ftr> tlebea mmlif »5 aquíi 

Vefdacíef'amm^& (dlet ^xi^l Scbok al 

lugür citado) fiíé inx>encion de^ Tarquín 

no ^ ó de alguna Tiran» axmmuü, cruel 

indagar ta vardead por medib dé ios 

Tormentos \^ 'Mediante d.gue no ¡os 

Mffu>an^rá ^elque pueck» \padecee , ni 

eílfue ho^^^Uedá>, porque\€om> dice el 

prudente :Bünia\¡ obliga á íMer^tir el do^ 

ioE iambienwi^i^ inocentes Mé ad^ 

miro que los Cristianos retengan com 

ier^iiad eoimf vasas religiosas tantas 

gentUicas ^ry^\nO' ^lo contrarias. ,d lá 

^im^ud^maúsfedkmbtecrisihha ^ sin^ 

también 4 toda hunüLnidad^ Dice San 

jígustin que se emplean los Torrñentos 

por obligar d elisia Suciedad humana. 

¿ Pero quién no advierte que habla con 

beiQénñles ?■ ff»i¡s^ ¿ qué' mc^idad itan 

inítiterdbie-tí^ t$tm-4 4Í7á es útil' jf'pue^ 

de ^hoürse sinldJím' del p^hticoX .¿Cá-i 

^¡^^iúen iantatim^iones y'uujklas hár* 

hánx^ r según las edUfiédn hs Griegos 

¡f':loj.lMini» f^tat}mah^,m!^m qq^^ 
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fiera y cruel (SUórmerUar li^an kómSr^ 
de cuyo delito se dudu^ Nosotros^ eé 
i saber' unos hombres dotados de^ toda 
humanidad atormentanmí d los hombres 
para (pie no mueran inocentes, de suerm 
té qué nos causen mas compasión qué 
si^se Jes quitase la vida; pues d ve^ 
ees los Tonnentos son tuin fnas pesa^ 
dos que ianmerte. (Por ventura n& 
vemos can frecuencia ^y diariamenjtfi 
que prefieren morir 4 sufrir los To'r* 
méritos y y ^guros de ser ajusticiados 
confieran lel delito d táiéque xle no sepi 
atormentados! Tenemos d la verdad o/U 
mas de verdugos ;pues podemos sufrir 
los lamentos y llantos arr^mcados cotk 
tanto dob^ de un hombre q^e imis^ 
ramos ser éubable^ A : . ^ ^ 






S. ' T. 






I Sin embargo , aunque hubiesen 
podido los hombres conceder ¿ los 1Mh<- 
gistrados el derecho de atormentar ^ de 
ningún modo.es veposimil, que lo hui4 
biesen concedido sin ser estólidos jfk^ 
tuos, ^aoa mediando k Mtaridad del 
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}» liatttratezd del pacto lióciaL, tal : di 
«¿jeto y é t iüteoéioit d» ¡los oontrayeo# 
tes-, qoe solo'se emiendelcbooedida i 
jbis supremos Goberiiafiiesí ¡dcblos pve^ 
j>lios aqadlia- potestad ^splameDte aquel 
40recboqQé seia enteraxúente necesario 
para formar: las Leyes. . .i 

,. : a Mas iporqaé kis' supremos 6o* 
l^ernantes.QO: sob aeon^jan'» (autoría 
^ad pro{m' de jlos Consejos) ^ mo um\ 
hien maadaR) y. oblig^nl.;á ios: qoe se 
iiesislen»lsole^.poedeii< dtspo^r por sos 
ILéyes (i),«y;isandar'la9O0l8as<)iae te»* 
faú oonexídn- !€0u el bien j general y 
{MTeciosaid^ lasB^épábloa,, ,y por coya 
omisión peligraría la miscndí^ se me- 
jioscabarta lal (A^osperidad de casi todos 
jos ciiidadaoosi » ;, r 
-'> :3 * Pero bsdemas' cosas ^ como son 
dtas. acciones de ir alli, 6.a4ul, de de«* 
-tenerse . de velar , de dormir . de ha<> 



Cú S* ThaBr«!i^2* jii«#f » 9^«. 0rf « 0. .Hbf. Gr*« 
do' de 3^r. Sell. ae Pac, li^, 2. cap. 20. §, 20. Eu- 
SÍ*. '< Amorta l|irfí 2, RefiexMfUt úd PriHtíp. A 
^ordiú §. 6. L0T Instfyeeicnes por la Emperatriz d$ 
todas las Rusias féMr0 lé /^rmcién ú$ IM Gédigo 4$ 
tiyisartfd.^ ,, 
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JUar, ¡os^oñéSb de gnanhnd $JiiieraIii]bi 

Y misei?¡ódrdia v y otdoi de/égta: : c]ase| 
aoncfui^' son niuy fáoiksjíyitéay .p(^ 
vechososal Esiadó , ^siit^mbaí^ no etf» 
tan i3iije(osÍ4il?Aando deloé Li^isl^donid^ 
|)urja qiir8crsii|iremd pbi^stíd no. ps^4 
¿ uranitf y^i^lófaercaiti d«& to^^ciodad^ 
nos no degenere .en'6stt9ilitad«(<ii).r uza 
4 : Srmrp^ániuf^tpgoírjlooillieredios 
de las éu4ii»€[fote8tadbtíimQcfaBí3 C0S99Í 
seguraisiis^m^ ^ites/ y ntjiié) serian. líi^e^ 
|)rovecbodbs^al::»E3taídoY OMÍ inasf fpei>i 
te* ra2{>ti dftb^exceptqafsei^las demai 
«siado dific»iiíS',''y príwfpfilrf)ehte tol 
Ynás perfectbis^ bfícios de* Urs vv¡rtude% 
áe cuyo estplendur faltaHÍ)0i(l<}'^omi»| 
é' los hombre? la facultad* ^ V ' ' .•i> 
:« 6 Y^apil la:i?íirginidaíl|)erpetHa,lt 
renunciación de la haeáttivt&Iá ifavoir 
rie tp»' po|]en»py .orrás^cbs^rcasiise* 
<nejante6Í-vtíbelri.pef«uadíbe-por via: cb 
•coft8íse)o^"»p»ro 'Jejiuigttn' modo seriáis 
mente mandarse , porque semejanteg 
virtudes vgregtas 'dependen, de espe- 
ciales auiíftoá' divinos .qué. Dios oó 

(I) Eusebio Amort. #fi e/ tugar isitáigk • ' 
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etfgídodi':^'.^; ^<' "• • «^ - • '\ -■■ ' \ 
: i Bn íoedió dé: «sb ^ ¡residiera €?« 
los Gqbof nantes dfe líos: pueblos- la po^ 
listad^ de mit^eg^r k» Reos ul !ZlE»^i 
77ie/zM;'is^flf necesario i^oe estivies^ 
ebfigádos)! c^reer^ini; perfecto y %e-- 
róyoo actoodd^TÍrtod'^ii^ sr^O'ldá^'/TAsií^ 
oaefo^V ióno' también 4of inctcentes: é^ 
te» últiodos^párá eooáprebar la certe- 
za/ de > jft^^tiegaciatt'^* de^iqs^ delitoe 
por medio del sumo sufrimiento de 
los Tormentos:: y/ aq^^llos para abrir- 
se y disponer $ digámoslo asi , por sus 
propibs^Mbios 'el:caib&6o'-4Íe^la tnui^te, 
mediatite de una prwUu eonfesioa dé 
sus detiios^t \ ! . • r 

• 7 . Ni pQ^)e$o pued<¿ negarse jas^ 
€áment&>¿ .kts suprenios Gotterpanc^ 
la facijltad dg compeler á los ciuda- 
danos á' ios «rticios encélenles y he-^ 
róycos dé,l'íiá,y¡ctudés'^' y de exponer- 
los tal veíalos riesgos de morir, 
como ottaadi^ se intima a) soldado que 
^stá de centinela no abandone su pues"« 
**'■•-. 

<i) S. Matheo én el eap* tg, Imtsi n, y S. ?a-« 
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to. Sin lOTbargo c» indadablé qtíe este 
potestad la han dado los pueMos m^ 
^a i mucháa limitaciones^, 7. ceñida 
solameiite á aqttd tiempo en qué no 
haya otro níedio; (:♦ ) de atender á k 
íegoridad de los mismos píieblosi 

$ Ahora procnrareraiescofi id ma- 
yor cuidado y n esmera hacec constac 
á todos , que auü .prohibido d uso de 
la Tortura > pu^ «ubsistir knRepá-4 
blica próspera^ estable y felialmeote. ^ 

• . • n- . \ ;■•*-■ - 

t A la terdad maéam Estados se 
^llaa gobernados por excelentes Le- 
yes , como los Ingleses (a) , los Sae- 
4WS O) , los Prusianos (4) » lo« «n"" 
gaos (6) Españoles, y aéínaismo loi 

Alfons. Tostad.,»» I»^»'. P<^,*-'^\^,' „, 
; (2) Thom. Schmith de R«<>. ^- '^,"^¿^ 
é <3) El Auwr del Opúículo De* !IX«« • "•«• 

toridad de Federico U, Rey de Prusla, «*f« /<w 
wonet de esublecer d abrogar la» '«y»' 



f iJ 



no fué* bpritñtdá p6r la ^ tiranía , é 
iguáláiénte btrds nabiories feroces , evL 
las éoal^'se suprimió t!e ráia, 6 era 
absolutamente desconocido el uso del* 
l^tróVy noí por eso sé ddinquia coa 
Ihas ';<fcéerifteno* ' * ' ' \ ^ 

a *' L^ Républiéa délos Hebreos (a), 
jbé gdbertiida bátante féli2mente por 
Moyses; y'tléínas Jaeces, por David 
y otrdi'^Key'és i^antisimos, sin que' por 
€so.5e í/idágíisen los delitos p^riíl ar- 
te del potrbV^o obstante de áer aquel 
pijí^bXajdé dura cerviz (3), y de qué 
apeñaii én estos tiempos sé cometei» 
tantos , y tan graves ctímenes comol 
se leen en los Profetas.^ 
" 5 ^ A mayor abundamiento vemos 
que muchas veces se destierrad dé 
los exévcilos los Totmerítos sin menos* 
cabo de la mas rigorosa disciplina mi« 

(1) Cofisiáítese á C roció, pai^» t. ^pisf. 193. -? 

(2) Cáp,^ ' 9. DeüteYon, El suplicio dé lii ruédá| 
<)ue no'«ra raroeDtr^ los Hebreos » Seéxécutab» €A 
el potro, seguí) largamente \o conjetura Caimj^ 
en eí -mecion:- hibiis, Supfltcium'^ t>^ro no para a Vé* 
riguar los deHfos, sino paff la satlifacclotí y cd^ 
ligó dé IM qiíé ya estaba» próUados. 

(3) £xod« cap. 3j.'- * •*- -^ - - -3 

p 



tf se compofy a. cstosidc $ag9t<^ 5<5C?7 
fiados eo toda casta de &;q^o^i;^ y • ¡dís-j 

pt^Qsc^ pc^^su i^aiuraleza y ,cj^tftqiUi;<sí 
i cq^lq^iera atentadp. , , . . , . * , V p, 
,4 Lo? ; ixoblíss ^. los calíí llprp^, y. 
otros hoíltibres muy di^uogQiciQ^jesUjB^ 
faii^b|eii ,^ptos* de la. pen^tde^ la 
"tortura. Lqeg^ laTorfurflJ^jL) ifs^prof 
pia:4^ ^os, plehe¡jp^. M{ia!jBÍ> ,Repú- 
*?}ifia p^fe su^^tif 3¡n pxHJ^ir ¿p Tpr- 
mehtp á.aquellof qflp j? rinadpji jde jX)-; 
<íef; , autoridad, y, jqieppi? ¿u^ííen; ocapj 
^íopar mas daño y.oci^It^r su? ddítoa;; 
y>or qué se] sijLJe¿^ al,potro.,splafnen-^. 
i^ los pUbeyos. y. de. baja^esfer^.^ de¡ 
los cuales no sonde. recelQr/deUtos uuk 
^rfuides^ .ni,4:ovi(!ti4os. coa ^f apto se^ 
cr^ro? ,/ ,', .^. ,^.. , \,^i ,^ .V -• .) 
^ , JSt No solo..p9|: esta; r<usoi^v4ebei 

• ^ •• .. ' , . ./. o-v.: . ' ¡ ....i)} ! •■'•■: ^ 

C^> Schallero en las Paradoras de Tortura, S2»é 
€9 ser caballero. A^/iiano- (pregunta 5é0eca> epis^o- 
1^-3 '^9 ^ libertsTkD ^ .6 esclavo'^ nombres que 4^beo 
ii Origen" á la ambición, ó al agravio., N041QS des^ 
atamos contra. las varias clases de los liomVres, 
j^ro qulz'ás tenemos razón de <)ue}arnos de los 
estensi^imos privilegios de^algunas, siendo muy des- 
igna! ,> muy 'duras abatida y tratada con menos^ 
precio la coadicion' de otras. 



^siifrafífiájt mnpn moda nece«a¿-^ 
f¡lf¿'^l i^9Pi 4? :}o$\ Tormejatos , sina 
líBi¿Í€í«..:P9ÍÍIft?i ^ ineficaz para la 
W*rigt««ioB-j4? lí?»: crlmenw respecto 
mtf^ ^q* <?a»fesíOJíeá np debc^n^ jwzgarse 
libr« í*)i W ÍÍOperaa Wídianíe á ha- 
i^rks «rf^BP^ .«I Híiedoj y temor. 
c^.Jjo&Twnie?rt9»f í-9 pfldeíoía yioka^ 
qift.del potr^fluita frecuenti^imai^ente 
l^fji}^ir,ta4^,yj^m^s veces .despiecen 
<^,^nip(|io áfui J9%tbpinbres de ua vi« 
gof j 6. espirita i^ato», y se acongopa 
mas viptentj%fjtie{\C9 con él flolpr de la 
Tortura que si les acometiera una fier^ 
bre; en el cual estado (2) no debería 
^kgitiniamei^iis prestarse fé á sus d«er- 
«¡ipnes: pu^s.coi][io dice^Cic^ron^... en 
tarOQ ^pur0 jio queda tugar algurto. d 
Ut verdadi . 

. , <J Por este motivo se manda en 
nuestras Leyes que no se dé crédito 
& las declaraciones arraneadas por el 
Tormento, si después no se confirman 



(I) Aristot. 3. Ethic. cap. I. Ley '4. tit* aa* 

;. <8). La citada Instruceson de J*. M^ la JEmjpera^ 
tri% de toáa^i^ JSmt'tat &c, Art. ip. $« 3* 



espontatíeí métate ( i ) düátíúé ^y%} «P 
aüerraa á los Reos lá Wt^orosá Visüit 
del potro, y demáé' ibstníiiíieñfósf^dét 
la crueldad. Luego por la idi&tnú 'tátJMT 
tátnjpoco' itíérecerá lá xtíénot fó la coki^^ 
firmaciáh de la coiifesiotf arrancada eá' 
el Tormento, porqué las mas VecésW 
hace no ' yolatítdriatn^ñ(!e% • sino |Kír 
evitar el Volver á ser átóráiebtad€^> 
paes saben todos IdS B^á' que haft'de^ 
ser arrastrados de dueVó ál ' porro (a)y> 
Y quizás mas crtielmente martÍTÍi»«w 
dó» , si nó V4iel ven á reconocer los de-¿ 
Utos. .— : 

7 Pero^ para expKdrme con maa 
claridad , si no se considera verdadera 
la primera confesión <ie los delitos,* 
por haberla' producido' el miedo; tatt« 
bien su ratificación deberá tenerse por 
falsa , 6 á lo menos por dudosa, no áe- 

(T) Jítoque DO encuentro en las Leyes Rom«^ 
aas vestigio algmiQ de esta fatifioacioQ espontánea, 
6 aparente; coa todo eso eStá admitida semejante 
solemnidad por las Instituciones de los Espa fióles, 
y por la practica general de los tribunales ét 
BuropB. 

(2) Lty 4. tit. 30. parí. 7. RecoHoeié su ieíín 
' Phflofar^ eom9 se lee en Curdo lib* a* cof, 2* Per9 
fué f9if fto s§r éOormeiítaüQ MgmuUt «Wb. 



(85) 
pudo nadie . que ;amba3 proiri^nen del 
juismo horroj: á los Tormentos. 
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i UUimamepf e , muchos inocentes 
, ^asado3 por^ casualidad ,6 calum- 
Jiiosamente , se atribuyen á sí mismos, 
f¿ culpan de delitos á otros por evitar 
ja :, violencia dí^ la Torture^/, pues de 
fiste modo se j^^nocieron Re^s al- 
igóos Cristianos cuando el Emperar 
49^ Nerón ^haiido la, odiosa igulpa á 
los Cristianos del detestable crimen de 
iíaber puesto fuegQ. por diversión á la 
iíjodad de Roma ,^$? atrevió i cjomper 
Jarlos por inedio.de la fottiirak la 
ípnfesíop de tg^ gf^^de atentado, '. 
.->;a^ En los Rrimeros siglos de la 
iglesia (i), na tadQf losOrwtianos ^ 
iítf^vían 4 i;6nfes^r. .públicim^^ 's^i 
ífe^ncia cjn .fcaucjistó; y sip en[ib^rg9 
los Circuncelíiones (2) , hombres crue* 
lisimos , corrían temería y voluntaria^ 






(1) Taclt. Hb. %s*, -^nnal* 
tokri S. Juan^ - / » 

^ F 3 



(86) 
' mente ofreciéndose álá Tortora. S 

3 Losí niños de tos tlé €épl^<^ 
cia (i) acostumbraban también reci- 
procamente sus cuerpo á hs Tormén* 
tos para poder vender sus falsos tes» 
timonios;y los de los £s[)arciata9^ (a) 
despedazados de azotea ni aun siquiera 
suspiraban. Los Egipcios (3) mas pron- 
to se dejs^b^n coaducir al patíbulo que 
sujetarse ^ confesar sus delitos. Los 
Españoles' (4^) muchas' veces perdieron 
la vida en tos Tormentos' por no re^ 
vélaf* el secreto (|ue se \esf habi£| coq^ 
fiado, 

4 Los esclavo^ de )os Atenien*»- 
«es iSy por mas cf iielmétitc atormen«^ 
tadósque fuesen, núqca fq^ron con* 
victos^ de faltar ^ la Verdad en h con** 
iesiod; y frecü^pti^ims^meifite lo ñtiis» 
mo sucedió .¿on ld5 ingefjfíáos 6 que no 
érañ ';esclav¿i Mupitisimós jiidios éló^ 
4iaü "iú ipésqjuisM dé tos ^lüíiuisidí^^ 



< ' r .^ 



1 1 



(1) Vctuí interpret. á U Satyra sexta de Persh, 

(2) Cicér. lib. 5. de lar Questimet TuecuU 
(3> Bllaqo lib. a. eepé ^-Hirí. 

(4i Justino m. 44. Hut.' 

iS> Orat. 2. in Onetor* 



V 
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i»r 



^lítos ho 'soto eón pefjdrios, siiíft 
tStóbíéh ¿órsúfrlmtóntode' la Torturaí, 
rfti déjár toas que ver. 

V yv^^l\x%xDxk otros mbtihisiinos 
etettí^al^ ; que sena muy fácil amotí^ 
tanárl áiídé nésiéttíiifciá^coínó de de-i 



e¿*'irüfiirdad:*?^^ Notó 

leiíraHtí, ; pero fo' qíie! ifo puedo déxár 
fle ádi&íráf*fea^árfteí V« qú^ «t Epápe^ 

opuestas d^ l6s /urfectttóWfOs, pufes 
Paulo \%) creyó que los Tormentos 
eran eficacísimos/. i\ pega averiguar la 
verdad: y al contraVio Ul piano (3) 
que no debía prestarse mucho crédito 
¿Ús 7mñMs,'^9V^9t(fWser iosa 
fru^Vfyili^t^^sii ,^^méüb/¿' drtá 



(I) Mr. Le Clerc/ fom. if . pag* 484. lií /« Jt« 
hliothee. Vnvers. 

(2) Xtfy t.^. de Quattioru 

F4 



<8e) 

. .0 1fae§ eH9 la fim^ C0Olh;aJ^ 
fÁon de las Leye^ Ron)aflíi<»,acei:c3 de 
Ipf J'Qrjft^ntQs: jporque siepdo. ppxifpfr 
me la opinión de |o8 Juri^cqps}^lto$ ^ 
bre que no deben indagarse los crU 
menes por inedip;de nigestiones, ni 
de promesas , con todo' e^o se aprobó 
pl (ISO de la .Tortora, por evitar la 
ipual se nos impe)e á reconocer^ ip$ de<v 
lltos , mti aquellos que ,qo cpme^ 

(irnos* ;. ' : I 

3 ¿ Quiéq poes para pr¿b^r . h 
ptílidad de U Tprtpra séi^po^pri e^ 
la autoridad de 1^ Lfy^ de. fos, JRo^ 
pianos , no',8p)o ,^sQ5ip^ph¿ndp 
yicndo también patemUi|flaij|wt^ quf 

Wn.pontraclicíPrM^Ti ...i -/. .- 

■ ^'' "'^fil^v 'iX '"'■^"'■''' "^•" ■'■•' '^* 



V 



X, 



♦ . r. . , ^ , 



ffigRíp . :cie.«áíiwn!^. lOjiypesclarecido, 
M esfuerza á "dismínuii'' laY¿,dev<Í9 
CQnfesipn forzada , adoptando é ilus^ 



t > -X / . i I* I I 



(O W iil>ril»^Dtí l^áír^^, j. i$*l ■ "i 
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tratido h razón de Quintiliano (t ), bien 
que sin c\uv\e: mentirá en el poti-o el 
que puede (aguantar él dolor : y men^ 
tiré el 9^ P(9. pufide.. -; / '. 
^; a La razón es que ün. malvado si 
jogra resi^tirr.á. loa Torrnfi^fpsy niega 
juppávida ¡nenie. los delitos,! ^rque ni le 
mueven á confesarlos la aucoridad de 
Jlas Leyea^ ai la religión del jura«fi 
jt^ento. Al contrario, al inocente le ha* 
cen hnpresio^ ,.y «i es d^ fuiErr¡(as débir 
¿fs, se atriboiir^ <;rímeneS(.por no sur 
^|](i)t^> ^Qnrelydplor. Lufgp' la fuerza 
áeX potrp ^rá;,seguranEient^ ppderosí- 
p¿rp4 parajprojbg^ y cptej^rreniüe si iaa 
#ue.i;2iaf corpíraíga;; pero de^^flipgun mo» 
do.efiQ¿^, par%.>c|?8qMli?ri;r::4 Ipa. fecit 

türnetflo ífn W íaf'. 4.' iibi 5. r«^i^ qué «' dích'ó 




atormentamos en tal grjtdQ á los, Jion^fes pata qu^ 
si. son inocentes no muerai% , que causan mayor eom' 
ptéyt W stfüM^lMUfti )tMn tífrta es.fue Vrecucnte^ 
mhiiv son aun mas duros los Tormentos que la muer» 
te, Pedro Csil^)XQ.,en. f^'Caso %%'de^ las Resohtc. 
Omnf^^expp^ li.opisÍ9.nvde'aIguno8i que jazgao ser 
KTPKtur^ pf ga ma« een^s que la amj^qtacioi) 4f. 



I Ademas de ésVi^iirt#^i!é^Ws^í^>^ 
iwtfnít)'*' no- cSfübiésen^sajiefío* *^incéni- 
dutnbnevilifi^iten frtÓtifei'J^ffk'ía^^il 
guaría; <Fí*ftíflftí^'Íleb<!?Íalftí^im4¿'bárg¿ 

céf, Í)olrij^ié '^Né hibldí^ Hcedé^mbchá 

líes cfóé^ tóto^faft^ ^dc^:9ofrif ' los Re<^ 
tionqüfe >ci*feáaset| 'sfüé 'delitos. A-^» 
Verdad; fel'ijioter db la'lWwW és may 
á meiVtrd* ttiriá'Yéíié«íéhtfe*(^) y ihaisteri 
rible (joy fe'iüístaa^ pfeft^' bípítali lacBál 
» eje(Jd»Éffré¿QetiüM^eñlfc? rtáé pronto^ 
TQdacéHÍis^qábi)K}a#'e#'i}ófc sen^ido§> 
a Pues entre las últimas;' eori^éf^ 
jas de que va d morir ^ desea mas bien 
acaíí^lil^^^^^ :pégué,% 

acwHsifna'trueldaxl la ifu9^éUlat^^ ik 
muerte;, y.e^un ¿m^np 4e^.mser — ^' - 




el maíaFWdhtameñté: '* ^^ xo-..;.«utft 
3 Mticbos^üfefinerof» taorír éü^ 

yos: ¿No sois injustos vosotros qm^^ée " " '* 



*6 mentir de ioQál(}ái«<tnodo |>or nó 
«útefiar^ 4 los Tiárm^ntófi, y otro9 qué 
X{kvÉ.iU' hubieraín' resistido á fuem 
de'^iífriíníento > se dexan irenciir 'A 
vista (i) del peligrt)! jf <Íe lo4 «íoíri^ 

• '4 Por razoQ de esta iinbi^típ. 
dad (2) liatúral'no pécán los eiife^inos 
^ue íe^ niegan á ■ totoar el aUttfentc^, 
■auQ >l f ntefáménié tíec0sano para ta 
conservación de la vida , huy(?ftjdé de 
los ejftreraos d¿lore$ que les causa el 
$icto de la degluticioq ; pi los que se 
desisten á la á¿ípíít*éi6n - * algún 
«íiéttibrd por máfs^^^gpo 4 que sn exíp 
p6n^áí4 4e mérii^^ ^ aun la mrsQia 

z$^ «Üdu ittáé'ítferte raíon dejárííii 
isié^tfíhehtéde ^mut obligados los bcMaoy» 
feres^í^^^ádécér -Iw^mw- terribles cíyftN^ 

< * •• /; "A'^s^\*\c • ■-> ' ■ 'V' b V. p ' • ■ • ^ ' ' ' ^ ^'^ 

iárte "¿í¿ iSnáámeñíoT'^té tVataU p«w q«e si !Í 
matarais? Sea enhorabuena: mirad cuantas veces 
"pr^ñ&^y/íúmft sin rázQa*q»e pasar por esta infiír* 
machnt^mn- penosa; que él suplicio, y. que ffeciifi% 
temióte' le )i(«céde y pone én práctica. 
- :<i>s^Ttfi*«!a; ep. 14^:. Iiiloirtalgné /ift- i,^€áif^ 40* 
<itf /ox £frj»y(i/« .' .-. 

.^ C39^-t:ofiCifiSi.>M«. 4. litf /¿ thafilog. ChriitiUru 



flfij^^ik Aiímo|)afa friMtriír con m su» 
fyinneatQ Codpa/lQ&. Torniientos.' , ¿ Pior 
IfjefHí^rüL será Udto kilos Goberp^i^ 
|}e ,lo^. Pueblo» 9 á quiénes está, confia*- 
£k.bi felicidad/ de t^os los citidada!- 
nos, afligir á algunos desdichados >. y 
qi^iz^á inocentes^ cop.lois mayore$,Tor« 
IBj&nitas que afecte^ ¡faerten^etlté l^ds 
ápim^fi, qne los irriitfíi hasta Ja^íropar 
peqcia , y aun hasu la dese^pf ca? 

<áottí(i)? , ., ,: .,. ,. , 



tn> 



II' I :; Soria á.la vef<dad tentar J Dios; 
por^e se le compele en el experynetito 
Áipmebh faim de ¡e^ Tortura (a) .<^ 
uu atrevimiento temerario á la^j^e^ 
tft^ 49 haotín im náfagroiestp ej., d 
qtí^ puestos lo* .Beos} en un T<H^meí^(s 
qm:fi»cedieiSi^ l^Srfiw^s humaras ^ .j(? 
acojan al silencio , y d que atormentado 
fil fj^Qcente reskt(f por jnedio de un suy 

'Ü^r.' Cfaarfon lib. u eáp. 4. ds 4a Sp^tétuntu^r 
■fué. diremos de la invamhnide los Tormmtttf.qm 
sOn mas bien una prueban ia pacten^ 4 }ífmr4» te 
vetídadi, Cupiój si fi6 iBejeogafio, ésw palateras .<lel 
lib» 2, cap, 5. de los Ensayos de Monjtajigpe^ 1. < 
. (z'í ''• AgustiAt KtccHas m, {a JHieriétím' tobre la 
Tortura^pUrt. X. cap* IQ0 .1 t-: . ;-: 



frimkntú impósibie ' I6í ^fictbé W^/ te^^ 
jnúté'^lddor. ; V - ^ : t 

% V^ esta ¿adéfei fderoq 'sfeVéi^a*^ 
meiite (t) proh(fa06^ibs ltatnadtís^/ú¿«^^ 
cu^d^'Dios^ fiú Aliena de lodM^ua W 
s&' pedia á Diojf'iíétadféfrarriaineme |^rft> 
^ue se manifestaisé 4á indcencis^ 6 ckt-'^ 
pai^tidad-de algmósry por la misdmL 
razón lío era pecmifirdo á los Cristíéhda- 
cfrécerste volantarísíitfeiite al martirio^' 
médíbbté (d) qW6. los TormienCús ^W 
Jbárbhi güeisufrlr pa^ t6dfirmafr IV fS 
de lesQcristo » excedían las fuersas ÚS 
h Naturaleza^, lab -cuates seriaija ente- 
ra^^t^f ^esCruidü» , .ét' Ab ser sostéiii w, 
das por los diviHcis/y extraordinatíoK 
auiiüos , que no era licito promeii^rse^ 
fíÑAelliriamente; " - 

3 Ob]etan algunos que con I^ pro^ 
hibicion del uso^ 'de fes Tormentos, 
quedarían impunes muchos delitos: 
^ro (50íitfó esto há^' 'que advertir lo 

'. »'• ••• • '^'i. 

(;&> Teftiil. jípolog, cap, 50. S. Ciprlafl. épist, o, 
Al'JtfiM^yyn Minan Fef. ?;f\' o^itr LactaDCJo ^/K ^ 
Wi>. Z<d9jaf,4ivirh InstUu9, y Saa AgUítJQ /^, Xa* 



qisf 4 b verdad ti^w^ráti^QdQS qu^j^on^. 
fesar, esto es, que tambiea sccgo^^y^^ 
ti la vida., á Q)Ac|ia$rÍQ9ceiite9y:Ahpra 
bien , mejor ae ¿(ti^adeájla spqipdad de- 
]a9 hambres eoq^er^iftndo unoWlQidiiK).-^ 

vadqs t. y por e«í «p S3i:tu(i de.ia§ re^, 
petay^sí co$tiip>bFe^í.4e lofBpB^MÍds» 
se cpac^d¡aníiíiy<H;«3^prww^«A 

3u¡€r^,q<ie 8alvQ$e,4i^xyi4á de^ !«^'.<Hír) 
adaog;^ que áj)C|o qDe.hubiesgrfitíer^r 
íp/íiO ia gíjerra .4. jDÍU^res c<if iíUcri 
migc^-. i.'<¡,-. .; .. . . :-' . 'v. '-.-j 

,4,.^ ¿Acaso ínfcoíjpp Hebrei^v^ In-i; 
gle^e^5 PrusiiíDoau , íinfigUQs £sfiap<^Ies« 
y ova» fero<¿jsiínos3piiíbjps se dejaban 
die.cagíigar merfSQÍ(k^^Qíe Ips delitos, 
ó se cometían estos entre j^Uos <H>A4Qat 
de^nífeao? .^^ . j :. 



» • *« 



., I Ni debe h^6rnp$ gran fuerza I^ 
•autoridad de los Criegos , ni de los Bo« 
rnano9^ que por .«us ^nstitucionea-y mu* 
chisimas providencias adoptaron* lost 
Tormentos ; porque debemos conside^ 
rar que los Cábailer^s^ los Pat^rlcips, f 




ft 



estaban l.Qih ífSfihSPSiV fl^tqü^, ítespOK 
jirto%(feca»t to4«5>los di9t€!chpj$ de h 

vafe :í?Q(tf^íeft-cl flówejrp efe .persoi, 

9Q^ dpairt^irK>M^ muy ts^aníjleatp es-{ 

pHíU átf W 3tf5yp« de jps,^otíiatío«¿ 

sar&^^c^^if 11) ' ll^araü ^-^a^i todos, los; 

bmi^^i'fít^^kot^n de ilps. Derecho^ 

<^ I^ {ib^it^^iidign^s taií)(>iea ' de la>. 

misma que antiguamente gozaban loa 

qiiidatla|u)^vj^ti;iaap$, ' . v. i t. 

l a £s.4nt¥igAM® que .t^npibien lo» 

9<)do8 , los, I^^goba^dos > y , 1q9 : Ba ju- 

yaríp^ y Qtt0i?;jvüeblo8 Barbaras ad mi- 

tiíin los Tormentas ^ ;mfiduíBUt que por 

f t jBso yi a^s , l>ye« eraij entre elloa 

sagitados, f^ros, truchos cajst^go^s ciertar 

meotei rp^.irigidps y,cruelejs, como 

1^9 P.ufgaQÍflQe»f.que l\s^JOf^ti\vnlgare^^ 

Ipsdosw^iS-pAra naanáfest^r ,ía úfocen-*' 

^aVJe cu^lq^tú^r^j y terminar jtpdoslpt 

pleytos; por estar persuadidos de que 

{jgk^'titódíd d««éstps juícioár se«aeb¡á des- 



(9^J 
<<abrir f acfatar (i; h VefcfadV étrf4 

averiguación se de^éíiba mediante I^ 

fol untad de Dios, 6' dispobtendoto á¿f 

el hadó 6 suerte de cada'^xiiio.> ^ ' > 

^ 8 Ni* debe hacerse graíicáso 'ds 

h>9 usós^'-éisturcibi^ f plácitos di^ 

algunfós pueblos mas' rettentes en órdea* 

á la Torkrra, porque^ las tjíacicínesd^ 

Europa acostumbradas poco'á poico á la* 

Leyes é íhstituciones . dé hd Bfábarb$[ 

á cuyo yeigó estuvieron »por tanto tiéts^' 

po sujetáis ,' adoptaron ^ta'mbíBn itisen^ 

aensíblettiente 'sin ei^ámen él liso dé^ 

los Tiwmétiios. : *^ -^ 

4 No fué tampoco- éste el únit^o^ 

motivó de tan perjudiáiil «íprobacion; 

pues nd ^ halláiidose áctn' i^édonocidH^ 

por la barbarie de los siglos las sütile-^ 

aas del Eterécho civil recteiicistablecii-* 

do entonces, Ai la dureia* é inju^titiiaf 

de ciertas Constituciones , era con3Í«¿ 

goiente que arrastrados los Juriscon-í 

sultos de la autoridad de ellas, y tam-^ 

bien dei iprédíto de tós intérpretes que 

enseñaban el Derecho eá Bolonia y 



" ■ ' *« '1*1 






Idiosa» no fle 'atreviesen 4 fxSmioar 
la; utilidad 6 pery^ios de^la T^t^ra. 

• '•• ■■ %.< JLlll. ■ ■■■■(•■■■ ■ 

. i V r pera aup quando estob^^ . ad^^ 
mitido tú^s coman y,, extei^isíiaientO; 
f^í uso de la Tprtura, no por eso se-^ 
tia conforme á los pacto^ y , solemnes^ 
condiciona dflskS sociedades:^ pues, 
subsisten mnchps Estados y cuyos. Le« 
g}i^)sl4pres. considcsran ^o'soto. ipútijiea 
losi Torni^f^cps, vanos é; íi^fíi^i^ntes pa-3 
fü ja ^veflguacipn de Ip^.deUíPs^isipo» 
ff^inbien crpel^^y deinasiado.in^pa,^ 
nt^. l,uego. ¿díí: nifigiina .ínanera copsiia, 
ppr el: I>cfiCK;ho de.Gentes^ la. jp^icja de 
¿a.; Tortura, fct^pe9to de s^jr ¿gntrAfips 
los pareceres de los L.egisladoréf¿pornfi| 
Cambien |lo. 8W;^\08 «Je l<»^,mH|¡íi<Te8peta- 
Jh[les Jurisqonfiiiltosy loss^geto^; d^ juicÍ9 
IPE^a? iur^parci^l ^ especialmente.; jaq^e^ 
J^ips quq • tr;|ta|ron mas , profupdaqiento 
^ .eiitp ♦suBtb^ ' . , 

i» '.•.••■ ..í . ^- xiy.. ^¡ , ^'..1.. .,[ 

- . I „ , Rast« ssifA h«w^; Kp?ura<l| 

G 



«fcmoSrá? ¿ofl^el posible Teftilero y 'lí 
m»yw kiííig^i ; qé«v la . póe^stad -' ^iél 
Atormentar á Ips Reos , go solo no fué 
concedida á los Magistrados por aque» 
Ilá -aiflSftíkld^ dé Ibs i|>ábt6s<;^ Ün ^ue 
¿é;üñ%r(M'ló^h<:frnl)M^«h «fdá iwhlí 
sino <qae''«] *aár> •'{idád-' icoioícétléfééle^ 
Airará y^^nó l^hétno^'éD^pübhb tleaséu 
gfii^r qiié^iHn^'üii'M4>s?radt>' tieá^e fóa 




¿ik. de^'lá^ÍTdrtura ;' pdf¿|Tíi<? sí los Éeé» 

délilbS ,«iéria' »ün aeen Wdd; tnüí^ líipília 
fie^íii-éttlpíléar'lós fbftnétítóápára aíi 
iráncaff 'Sé iu propia btói «hí'tohfésiói 

ílóVédad- deí asuntó; y sfVrebáífádod'^íál 
Vez (*é*'ytta oplinion prétóípitaya , de-^A 
innovador atrevido, y *tói?^ f^jj^eiftíl 
dan 5 increpen y condenen como á un 
hoaibre conrrafid^l bi^n público. Los 
ruego , repito , consideren que las opi- 
•*iontíaf íi<í d€fbétf áes^iaísél&r sií ño* 



vftfe^iíW per ?tj (^m flombrc, de 

e^ijia í{li*ft;%l<??»tMJ?i%:se haceapror 
bables, 6 se cqmptsjjBbaa par el poso di 

- ; íi. !Ííi: íiabrál^qw^a gwdáe nuestro 
iifithm^í^^ d(p¡«Me^^WflííQ nuevo y ajj^ 
filiri$iiiiA|Wílseií ppf^capiiciw pijip^ se 
jb^lljt^uy vigeotp m uso en-, el . j^8pl;a-r 
]^9(¿cbi i pueblo de Iqs Mühtqixinestp)^ 

(i) a ningún Mallorquín se le obliga á confe« 
sar los delitos de que es acusado ;.,á ninguno se 
né'^i^gumá' &i lo ba coimetidd ó no'i y aui^ todos 
deben ^er ; prevenidos^, -'auB||ae estén sospechados 
áé iittildttdes', del derecha que* gee»n coafirxpado 
^op la ^áhtigtfa Ley, de' ocultar, aunque «et* pre-' 
«guntadqs 'por los Jueces, lús delitos que tal.ire^ b<^- 
*^W/'^bferietido : la cual fi^mulS! judicial coflsidé- 
TáfM^Riia Audiencia de MalloEca. perjudicial á \3l 
' sarlud "t^fiblicá' y que favorecía en sumo> gnjtdo á 
-líi wiatícion^ impTioldad/def Jos Reos-, consultd 
ostíbte *|irosdribhla enterániefitesé Felipe V* amoq- 
' tona nd6 ' á ' 1$( verdad {" amaque 'cn 'vano. , . jnucJhas 
•tabones' qué' después ée bien pes&das mandó 
«'él mismo Rey que ñieseí fírixie y sagrado aqu^l 
iiereciid'de*!és Reosw Aquella antágUa Ley..d?cong- 
'tltucioH ( eti ' tíoaáto hemos.*: podWo!' aver/guat-). «e 
*güai^a sepulfad^ éif'loé'Brcbivos¿ ma$ no pode- 
* mos- dudar 'dé -^ue sea' a^itéaticfe y vigente por 
su larguísimo uso, r^pectá de\ copstar.de iarefe- 
'fidá éíohéulta , y efi fedeéMo- la copiamos aquí, 
*• • •-.„<Siíaiid© á los-Reéfe se tecibe»éu' confesiodyAju- 
„ramento, es estilo pre^eilir les ooe estevOO refóe 
5,sobre hecho propio , sino sobre hecho ageno , sin 
„que tengan obligación á decir contra s( alguna 
„cosa; lo que también parece digno de reformar- 



fundada 4 lá irerda* en la» afttiípim- 
mas Instituciones' dé los mismos, j 
aun confirmado con la su jírémáí éÁta^ 
íridad de los Legbládores. ' ; 

4 Sin embargo , para no parecef 
uii defensor jácta&óiéíb de está doctri- 
na , he tenido por ilécesario poner eá 
la Consideración dé todos !<« principa- 
les fiítidamenítos en que nos apo^amos^ 
y qjae espontanea y gustosamente SQ«« 
jetamos á la^ censura de los sabios. 

^'. . • ' ' ' ' { 

„sé , y que en adelante se escusen estas preven- 
f,cldnes y advertencias ; porque ha cnscfiado le 
s,e«peKencia que muchas veces la religi9D del, Ju,- 
„rain«nto es tan flicrte y eficaz, que ha com- 
npelido á los Reos ¿ confesar los delitos, por np 
,Jnciirrlr en la nota de perjuros , especUlwent* 
^y,cuaodo los Reos son personas honradas y de bue- 
„na conciencia, y no muy graves los delito?. Re^ 
.ysolitcion: En cuanto á est» duda declaro y man- 
ado, se observé en esto la práctica antigua com* 
^mas conveniente parálese Rey no, ppr po tomar- 
^^ á los Reos la confesión sino en hecho age- 
„n0; ni vincumr al Tormento l^s probanzas, pues 
Mse juzga en las causas criminales conot^os tér- 
,,miBos que en estos Reyoos de Castilla, por haBer- 
^\o considerado mas conforme á los genios de sus 
^Naturales y frecuencia.de delitos, Felipe V. 
nEn 20 de xitetembre df I7i7' . « ', 

Consulta de la Audkmia en catorce de Setlem* 
bre de irié.- Autoras* Duda a« /#>• %*líbp 3. d9 
lis Autoi acordados del Cotudo* 
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, 'i Em todos loi» hombres está fff^ 
]Mido óertameote qn ipo^erosisiniiq (i) 
amor de la felidd^d, len virtud. ^1 
cual necesariamente se retraen de 
4>brar 6 de padecer , aquellas cosas ^ue 
aborrecen, instigados por la na^rale;ta^ 
y que conmueven con veheaiencui>st9 
ünin^osy señaladamente^ peligro ^e la 
^muerte» y jl^ misiva Tnoer te, que iiin^ 
•^ él mayor de Ipsimalea , ciertamente 
es el lAgs. tffrribleaL.y, al cual regugna 
.^en sumo grado 1^: Wsipa iiaturajez^^ > 

.. ^ Quando pe^jirpppnen; los go^f? 

fiantes 4e: los ^pi^o^ Joripar jaycii^ 
.están obtigf^dos á ai^qdep..serfa9afiHf 

y con el mayor esmero á la irabecili* 

dad de la naturaleza humana : pues 
té¿un arriba demostramos, los áibto$ 
hcr^i^íQS (a), y de soma perfección 






r <x> ..Véase i iVUlebrandi. i^* Cap. s^ y'v.'Ta ^ 
ta Inveftigacion de la verdad, 
. <a) S. TfaQin. 1. a.jiwe/*.56. art.2slaley, hw^fna 
, te hace para la müehedfltmhr^ de los hombres* ^ entra 
,íps ewUejí la mayor parte tf d^ fimbres ng j^rfectas 
to j» frírtudt^por eso no se prohiben por ^la^JJ^ 
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no estarían sujetos de modo alguno al 
mando de los LfegisladcAres, porque por 
lo común exceden á las fuerzas de los 
Iw^líresv y tadípocé '^-sba* ttfcesírios 
'para éí biéii deliciado ; y- ^i tam^ 
' *c¿^s¿-hadé toeál»' '}Q8t'amént€í^ ^fJTita 

c'quidad'^ae ciiSlqüfera Ley pdff^l '^^ 

tftbrdinarió' víatór ^dfe algú¿o¿ fewé- 

bf es j sitio por eli cd«un , yj (f«e «3 tásí 

*l"-de"todóS. •' ••^'^•' ' ■ • 'í^'^"-> ^'^P '( 
;,i .j í>VéVda(!fer)atttéHtej táí'^s^lá'fía^ 

«ürklezadé las'^Lé^íi8''y tH'^airtttW^ó 
Üesigteio de loíí LegiSládóítíálviíue itift- 
íjue exigen sá obédecámtóttife í 'Stf^cbliS^ 
déra tjbn todo 'éso • qde sepáfafttC'gwih 
*!ftá'&iael riéigo^^e-la 'tóüfefcte f de 

tte^t de<*ir la mistar íflt«r|)tttt¿loii 

.• .' • . •• '. ' ■. . .,* '::: :'• jj t?!* btl^ 
^ttwintf foáox /ox 'oims áe que .se o^sii^ ^?/,l^íZ 
hi¿,o'T,)ríno sotÜmente ^6t ÁÍt éra'9éi\^^l(i^^'^^^ 

tumg^'T^^. 2:qüast.'Í9. árU'2^ porque Utey 
humana no exige del hombre una absoluta virtud , que 

es propia de pocos y no puede ^^^ZT^^JUT 
-¿r£i^h¿duini^e^^páib¡rcóm'^césna sitstMk la 

Ley hiftnana. ...uu** . 

(!>• Grócf^ dé -yttre'ñeU, ae Pao, /». i* ^ap- 4» 
^'r. Pufbndotfde J^y^at. et'&enk üb. 2, eap.'^é,^ 
parraf» 2. Euséb/ Ainwt;-rr«c/; *»• §7:'Th$ot^ 



4i*T}íf<?n.ftfgi*o<aK /veces .lQ$t preceptos 
4el .Dewl*i n^íHr^l y Pí?viao jK>siciyo. . 
4 Pq# :,f«í^í;fpíaii lB$ífi|éj.segurísi^ 
j»amen<^.jti<;i<o(é$^imbief| ^ los IVUca- 
lítoa apie«tar5e^,;p?ii;a ,elj cflii^b^ sip 
^eJbríotajr ppffi cw lá. L^y,,^^! sába- 
4> ^i)^ catniecp?. aíímis^nia líqifamea- 
1^; Qav,id y. jWSíhoíDlyes, profanos qpe 
fi^aían.^n' su;,<v>mp^iah poc<ju^ lep 
apuraba el hambire^/los, p^oc^s i^^tifim 
cados (2), aunque estaba prohibido su 
uso por la Lej i^ÍTinaftlo cual no solo 
aprobó Jesucristo, sino que tampoco 
ne desde!5ó de-citarlo p^q ijcuuleloyrcon 
p\ fin de.pyitar.^la? «iqiRnjuraciQflíJ^ 4^ 
los.Fafise^s.. ,-:. , _ ,,,. ^^.jiu.f, ,t,, 
. 1^ . Enj&«iiía,,^§e baJl^JioPiiíetríínien. 
^Jijjrps los, eníermotíf jd?. W obljgí^cjon 
¿eriosajííuos^ de Ja ,pl)p(^i,eó(^>43b¡f}? 
¿Jos padrfs^ y.de .<?^mpyr,cpJ9jl<¿3 ofit^ * 
cips de Ja. PPÍsericordia,¿^-^,g!pf>Ui.d,,y 
^ Ips íl^^s ,<?e[bpr?s.,d?,^ .;}íkla^ soci^I^ 
CQ vifí.ad,<íe l*p í^?,titUfiÍQije^^enei:^lef 

Q) Xi6. I. ítfi». 9. Ji^achab. Se conserva acerca 
«lér a^\iE(toé uoa «ntl^ya» tradlcYoif d^ \h^ Aibfííb^ 
de la cual bace mención el Tratado de Babiloniaa 
(Srocio en el lugar citado, 

(2) San Mateo, £2iltJW%P«'M-J..2,s (.> 
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del Sacerdocio y del Imperio, los qué 

de otro modo correrían el riesgo de 
perder su sal ud ó su badenda. 

6 Por todo lo ciiat és patente que 
los Reos de ningún modo están obll« 
gados á confesar sos delitos » si de ^ 
confesión se exponen al riesgo de M 
tnuerte; pues no se hallan obligados 
á obedecer á ios Magbtrados con tan- 
to riesgo de. sa vida, . 

« 

S- XVE 

I Sea en bqen hora obligación 
de conciencia ia de manifestarlos Reos 
sus delitos aun con riesgo de la vida^ 
luego que sean interrogados por el Ma- 
gistrado ; pero sin embargo, de riinguH 
taiodo estarán sujetos á esta óbligacioél 
por la 'Ley civil ; pues según nos ense^ 
fia Santo Tomás (i), e/ /2o querer algú^ 
fio cometer pecado para precaver ¡i 
muerte córjpo^al^ cuyo peligro amenoA 
za al Reo en causa capital^ esto es 
propio de. unan virtud perfecta ; porque 



*■) 



<i) a* 8. jQfítfxr. 59* ivt.^ 
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íSf todas las eósas terribles^ la mas ter^ 
rible es la muerte , . como se lee en el 
iib. ¡. délos Éticos , y por tanto si im 
Reo en una causa capital coecha d su 
contrario f peca ciertamente en inducir^ 
* ¡e d cosa Úlcita : mas no por eso la Ley 
tivil impone pena d este pecado , y por 
tanto parece ser licito. 

a Por esCe motivo los Soberanos ( i) 
dispusieron debia perdonarse d aquel 
gue quiso redimir ju vida , como si hu- 
biese coechado con dinero á su acosa- 
dor. Y asi si deben considerarse por 
dignos de perdón los Reos qué se atro- 
'Ven á ocultar sus delitos por medió de 
un RUevó crlnoieti» esto es» el coecbo de 
su acusador;' con mas fuerte ra^on de* 
beráñ, ser perdonados aquellos que etn^ 
cubren sus delitos, no con mentiras 
ú otros crímenes , sino con el sUen^ 
cío, por no incurrir en k pérdida de la 
vida y del honor. 

^ 3 * Aunque pequen , como segura» 
ñente pecan los Reos que niegan ixir 
menes que ciertamente hayan cometi* 

(I) ley j. ff.de lar Sienet de aillos que Mi<9 
ie ler fentenciéáof &uy té ii^ aa^/íf. r.^« T»... 



éo; C9tt Ancg^fciw flo puede «ü^.-em- 
bstrgo castigara» ppc U aptpridjid d^ 
bs Leyes civile^s, porqueiseria mv act^ 
de perfecta 'úirtud ^ la cual cpino de- 
cía Saota Tomas ( t ) ^^ propia 4^ poco^ 
y ñak ti^^la^L^^.h^immt ^? ¿ sa-r 
ber, arrostrar el peligro de. la qo^uerte» 
y la muerte mismd por ocultar d de^ 
.lita .: . > 1. 

- I Luego .los.pre¡eeptós (repone goi| 
«obrada confiaos D^tíiel Co«cifia).(2) 
^con peligro de h vi^ fio. obligan 4 hs 
Cristianos. ¿Lu^go.nO: estamos Migaja 
dos^ d confesar lawrd^.d^ lafá^fivanr 
-gálica^ amemadndonps de muerte el 
tiranol ¿Acastf es conforme á Iq: imr 
becUiAid humam ^p^déQ^r cualf^iera 
martirio , aunq^MC, sjea M pias7Htro:i, 
Jtiíandó Mrg« él'pr^cppto. ¡fie confesar 
la fe d presencia iel p^t^s^guidotj 
^Cbn^Mff noestdí^iobUgcuhsi^hs centí^ 
netas de las. for^»as\3)4'^uardar 

' ' (ti ' 2. 2Í jQflJert. '691 arf.' «! *' " • . ~ 
(2) Tomo 4. 4e la Theolog* Moral JOisert. 4* 
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^ paeÍto€Ón peligro de servida: ni 

^ est^n ligado ¿ los soldados^por^ ht Letf de 

ia.koriciincia' en uh sitio d subir, las 

jÁuredías tofi peligra de lá \^ida i man^ 

dándolo ms taBoiy cícom^tér la ciu-^ 

dad'? 'ni lús guardas i rd cdguaúiles es* 

4df}' oHigados 5 mandándolo el Prínci^ 

pB^con} peligró^ de su vida, á atar d 

iis laárofiesy'd los monederos falsos^ 

^i ^é* i0tros facinerosos^ Jjuego tám/H)'^ 

Ct¿ deben los ciudadaAos católicos ne^ 

garJcbn riesgo^ de la iMa^ hospedage 

en'jiU ciudades á los prúpagadóres de 

kervfgiaSf-m estin obligadas los Hñnis* 

tiotJe tos S^ífvcipes y de los Reyes á 

guardar secreto en los negocios' de la 

Wtaj/ór''Cónsidenaciün, cuando ' amenace 

ia pérdida de^la tádaí : - ' ^ 

— >>»;> 'Xf^^ habrá acasó^ 6 .hombre 

4x»!Üémú\i <j({QÍén; niélgué á.!lafe samas 

powstadeí -itür-^jderecho .. dé /exponer 

flIgunar>'V6Z) loeiciiidadanósf álamuer^ 

te óí^ i 16s' 'Tiesos de 'x>fro daño 

cuando lo 'éxqé ei> bien'dél Estado^ 

que es su suprema Ley, no pudién- 

^oae-^siempre' lograr «este fíú por otro 

^^ que.ekde.i^ ixirraa Iw ma- 



yoret peligros algunos cíadadanos f 

3 Mas esta necesidad ni siempre 
urgfc , ni es muy frecuente , y las Le4 
yes solo obligan (i) con perjuicio de 
la vjida 6 pérdida del honor y déla 
hacienda , cuando por otra via no pue«- 

^ de evitarse algún daño grande é irrep^<» 
rabie de la Religión , 6 de la Repartir 
ca , como lo confiesa el mismo Qinci* 
na (a) ; mas este clama en vane, y 
repetídisimas veces , que si faltan ka 
confesiones de los delitos \ quedatáa 
estos sin castigo , se trastornará el Go^ 
bierno, se desterrará la quietud y se 
conmoverá necesariamente el Estado 
de la República. 

4 Pero ^ninguna prueba de este 
pronóstico se nos presenta: y nosotros 
por el contrario, con el exemplo que ci« 
tamos de los Mallorquines, manifestar 
mos suficientemente poderse castigar 
con las debidas penas los* delitos, sin 
necesidad de arrancar de lá boca de 
los Reos la confesión de ellos. 

* O) Easebio Amort. f r«f« eJ $. 7. f^iiutsf» 4. .i$ 
I0 Theoíog. JHoral. 

(»> £q 1« duda Dfnut. 4, c#jf. S* S« <S* ^ ^* 



(io9) 
5 Fiíialmehte . subasten muchos y 
lagúros vestigios (i) dé ]os crímoaes^ 



* '(i) Consúltese á Puf^ndorf de ^ur. TTat^ gt Gent. 
Ub» 4; €0j^ I. S* so. f tfJb S. «|r. 3. $4 4. 

Entre los Hebreos no habla Ley que obligase á 
coníésar los delitos, excepto el adulterio, aunque 
cm na pueblo de dmglcerviz^ y ,se gob^aba eos 
«everl^mas Constituciobes :. mas no tenia lugaf la 
tKtíáff^^ ó acttsadbil' át adulterio á -«o constar 
fot testigÍM baber sido la muger amonestada ante- 
riormente, como lo prueba Seldeno de ttivre.He^ 

Pues w era est<t\se persuade Scballero Paira" 
-ümt; 4e Terhtra) pb¥ \oia áe Toirmefiió^ ríñú de eat^ 
tifp^j^ inmeáUttamttift.^taba l0>vtda'á semejante 
muger. Luego asi oomo ZHós eoneédió á los Judíos 
^forla dureza drsu.cofttion^el Hbeíode^ repudio, asá 
también quiso, subvenir- á los que. estubiesen sujetos 
"é la' !telótypia\ ncrpor meMo de los tribunales ^ sino 
gOT un milagro extraordinario. 

Conjeturo yo sin temeridad que amonestada 

rlajaoget si dab^.n^otivo una y otra vet <le sos- 

])ecbas , era convicta idé adulterio por la presun^ 

;<tk^n del derecho, y ^juizás por derecho., Según se 

.4efioe en laaubéotica Siiptis. C de Aduít. y tamr 

biea en lá. Ley ia*..rlr» 14. p, $. y f,2, tit, 17* 

.^••7» £3te derecho de amo^pestar y castigar i las 

oii^get es sospechosas y 4e tan mala. fasM se 1U<- 

maba Afrontar* 

, Lvgo, Cárdenas, Filiuclo, Villalobos, Diana y 

. los (ftmas escritores de Moral , que favorecen los 

der^hos de los Reos , se ven oprimidos del peso 

.4e las razones de C.qncina, ni tienen qiié oponer 

. A ^Uas. Pues si como ellos piensan , se encargó 

A. los Jueces la potestad de interrogar i los Réo^ 

necesario es que estos estén obligados á responder^ 

Y de lo contrario seria vana la cpocesioo de dicha 

luf4«diccion á. los Magistrados, y no babria que 

obedecerlos; no solo por. la ira, sino tamhí<*n por 

tf tisfacer á U coqcieacla* Sin embarco convieíM 
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(lio) 
y tesiirtícfnioÉ verosímilof ^frecuente- 
l»9nt« indudables d^ile^iboBabroa; A^ti 
mas de eso los mas de estos tal vez se 
contienep de cometer , maldades, no 
>or el.teníor de la iieqeaidad dethapet^ 
as de QQufesar,: sinq^^iíie4)r^JíídQ^.|^^ 
las pes'áúisa^-dfe'lor íwrte^^^^ártje Inca» 
mente se^ permiadurániüasalic sienifün 

6 No , negamos qme -falsuná -^^vei 
Baldraauvanas; pero na ipter^^.JDtjii:*- 
cho al Estado d casti|;6 .dé tod(5í;te& 
delitos ,pttes^«egun opinaba M. T; G¡ir 
ÍDeron.(j[;): M.sfi, hk de.'fCnér por ÜiQito 

áccir filjréinehte le' que 'áfénfoi aunque' algürfiís 

ine lo mütniuiratán. ^ > - ' í • ' - t.n-^:j 

' Tengo por cieíto y avérfguádb qüe'^^ifagtih 

neólogo ha tratado esta *cuwtíDa complétáníw- 

te con presencia de las-Véglas AkV BerédAó á¿- 

turaljSm embargo qtie tféplíndé la id^cíísíon dte-1a 

una de la' otra', á la vetd&d déaiásíado' ífltfjHei- 

d^ 5 es á saber , si al derecho que tenga aiguno^He 

hacer algo , corresponde siem^re^lu ob'ligbciótl 'dé- otro 

' fara ejecutar lo nfismo , S'ú lo' rhetios no im^dPfñ* 

Sobré tp cual merecen éonsúltárse Toníasio Mtn:'^, 

cap,' f.'Fundam. ^ur. Natitír. t?í Qent. Guüdllng^-Í^ 

yus. Ndí et Gent, c. z^, ^. 4^ Vuf^tíáorf. A^fur. 

JN-at. et Gent. lib. 3« ca'p- J. §. I. y «*. 4* '*^-^> 

§. 20. y támbieii lib. S. cap. 3« 5- 4« Reflexíoiwn 

bien estas cosas los que séd^ermlnan á publicar sus 

opiniones en nlatcrias morales, -deiíetitendféiideBe 

de la Cií^ncia del Derecho naturaK . - • 

(i) Lib. 2. dé Ofñc^ cup; 14. - r . . ¿i ' 



¿efénáer^é mees alcidpdbh^ con talqae 
no sea t^n malvado^ nivtíimpía^:\A^ 
lo quiere la multitud^ es conforme d la 
costumbre y li pide iambí^n la huma^ 
nidad , y ciertamente en beneficio pii- 

vf V. *pue) Vnnchr^iiDos se arrepentí^ 
fin i^ce^toriílence,de sus delitoB, «lotros 
procuí>afáiiTébobransú. crédito por xne» 
dk> d^ iVri^prensíbles. costumbres y dft 
señat^As^ proejas en pro de la R^pd<9 
fciiiga^;<^-¿i' alguna vfiB careciesen nece-^ 
«ariamente de este objeto, con toda 
eáqpei¿^rm«en|^ffánfEeQiiefittsimamente 
#1 alietepte i del desea: y esperanza de 
reco&rat 'sii fama, h lo coa I no hay 
qbiekx. no . vea lo nuiy \uí ¡1 que es á ú 
¿epúbiica, . n[ ?: .- 1 . ; c, 
c ' {í : Y af coht Bario-, loar .^ue .haya9 
C(m&^ada 006 deUtOii ,, apenas toE^adráa 
in^íéff mi'Ia felicidad del Estado, .potn 
qu^'¿i 'filén-'ambioÍ0SOp <}e honores ^a^ 
véW oÜIfgatfós á huir absolntamente.df 
4a* v4itai y >6odiedadL<le:>bai«hQmbr'e9, y 
aun á abandonar la patria; y si est^ yf 
-á^stflnibiracbs álinrÜQHtosy perdida 
4a vdpgileazaty se pnecúiitAráP Q9í^ Sm» 



(na) 
rfewnffenído ímpetu y cometeríff caal- 
quiera atentódo. 

S. XVIII. 

X Vaelve á obietar Gondoa Iq. á- 
golente: El Principe ó Jtm que re- 
presenta d su Príncipe, tiene potestad, 
de mandar y exigir del fíeo la donfe- 
sion'i luego el Reo estd obligada dobe-- 
decer al superior que le mandar Ifigiii-- 
mamnte.Ba»t& aqai el dociUimo Cha- 
cina'. ■ ^ '' 

a Confesamos ana y otra vez, qae 

se debe obedecerá tos Príncipes ^ no 
sóh por evitar su ira, sino tombieo 
sor cumpürcon la conciencia. Y ¿quién 
se atreveria á negarlo , si no un des- 
tructor impío de la República? Pero 
aunque S. Pablo, y l<» deroas Doctore» 
de la Iglesia enseñan la obediencia gé-. 
nCEal que debe prestarse á los Prjn- 
titoes, siír embargo no hicieron la me- 
hof mención de lai confesiones d* lot 

3 Nuestro üoctísimo Ckíncma tuer- 
ce & otro sentido la •doctrina dé S. P«- 



("3) 
bb. Tuto pdra que nadie presuma que 
alteramos, y suponemos la proposi- 
ción del Padre Concina , será menes- . 
ler hacer presente su texto integro. JSl 
Príncipe (i) dice , ó el Juez que repre^. 
senta á, su Príncipe^ poséela faculr^ 
tad de mandar^ y exigir la confesión 
del Reo. Luego el Reo está obligado á 
obedecer al Superior que le manda le^ 
gitimamente. Ambas proposiciones^ son: 
del mismo S. Pablo ,. como puede conf^ 
tar d cualquiera que lea aquel texto^ 
es á saber, la Epístola á ios Ron^aqps 
cap. 1 3. 

4 Me parece, doctísimo Padre mió, 
que tuerces el senti^do de las palabras del 
aantisimó Doctor. En, fuerza de los 
textos del mismo S. Pablo , y de otroá^ 
Doctores que tan estensamente amonto- 
Baste » nadie puede <dudar de la vene* 
ración y obediencia que se debe á los. 
Principes , y á los demás Gobernantes 
de los pueblos, no solo por temor del 
castigo (a) , sino también por obliga*, 
cion de^ la concien<;ia ; puics no sin, cau* 

I (i) % 6,de ia citada 2>isértacton, 
C2) S. Pablo ífíxr. <í /w Jioí». Cfl^ 13. 

H 
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M eihe el Prfy^^ ^ espada , me£ah» 
te ser Ministro de Dios , y vengador 
sayo contra él que obra mal. . > r 
. 5 En medio de esto ¿ dónde ^ense* : 
fió S. Pablo la facultad que había de 
inquirir los delitos de la boca de los' 
Keos? ¿ Dónde la insinuó ? En vano, 
en vano alegas en tu fayor lá autori- 
da<jl de las sagradas Escrituras: en va« 
no, repito, respecto de que de las 
confesiones de los delitos se observa en 
ellas por todas partes un profundo si* 
lencio; 

§. XIX. 

I Tampoco logra Concina mas 
feliz éxito en el exemplo del proceso 
que formó Josué contra Achan. Y dixo 
Josué (son palabras del lib. Josué de 
cap. 7.) d Achan: hijo mió I da gloria 
al Señor Dios de ísrael, y confiesa y 
declárame U que hayas Hecho ^ no ío 

ocultes verdaderamente yo pequé^ 

( dixo Achan ) contra ek^Sehor Dios de 
IsraeL Por qué nos turbaste ( hé aquí 

la sentencia de Josaé) confúndate el 



(usy 

Señor en este diá. Le apedreó todo 
Israel. 

a Tienes aqui ( insta Coiicina ) un 
juez interrogando legítimamente á un 
Reo sobre un delito capual... tienes 
también al Reo que ha de sufrir la 
Muerte confesando, su delito , lo que de-* 
betia ser bastante ^ si se procedía en el 
asunto con candor , y sin sofistería. 

3 Procedes, Goncina mío, como 
un sofista. Echada (i) lá saerte para 
descubrir él autor del crimen , y diri-« 

• (j) Ni se opina diferentemente en el Catecis- 
mo llamado de S. Pió V. para los párrocos, &c. 
l?art. 3. del 8. Precep. cap, 9. §. 15. que enseila 
que los Reos y culpables están obligiidos á reco- 
nocer los delitos que hubiesen cometido , siendo 
preguntados sobre ellos por los Magistrados* Pero 
usando como usa del exemplo de un Reo amifict» 
tDmo era AcUan, def>e interpretarse de los Reos 
^pnvictos de delito por testimonios humanos 6 
divinos. 

Acaso objetará alguno muchos Decretos de Sal- 
mos. Pontífices (/ir. de Púrgate Canon.) y Cánones 
de Concilios que preceptúan confesar los crime- 
iies. Pero no pronynciando la Iglesia, como no 
pronuncia, sentencias capitales, no podiaU los Reos 
retraerse de confesar sus delitos en los Juicios 
eclesiásticos, por. el terror del riesgo dé perder la 
vida, principalmente si consideraban como era 
necesario, cuan saludable seria la espontánea cod- 
fesion de los pecados , así para impetrar el per- 
don como para satisfacer á la Divina justicia. Mas 
unas son las instituciones de la Iglesia 1 7 otras las 
<Iel Gobierno flivll. - ' ' ■ - 

Ha 
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gída por Dios y como se colige del ^w. 
grado texto f contra Achaa ; este qo^ 
aolo era acusado dei delito , sino tam- 
bién convencido por el testimonio di- 
vino. Por lo cual estaba obligado d dar 

CZoria £Í jDíoi con la mas man i fiesta con-* 
fesion de su críínen, para no parecer 
que tachaba de falsedad , ó de incerti* 
dumbre á la autoridad Divina de la 
suerte. 

4 Mas cuando opinamos que loa. 
Keos de ninguQ modo tienen obliga- 
ción de confesar los delitos; entende- 
mos tan solamente aquellos , cuyos 
crimenes no se hubiesen averiguado 
por medio de legítimas probanzas , y 
que no haya para su manifestación al- 
gún testimonio divino, de xuyo des- 
precio pueda irrogarse á Dios la me-' 
I ñor iojuria. - 

$. X X. 

I A la verdad los Legisladores jnty 
garon por cosa tan inhumana el que 
uno se reconozca criminal á si propio, 
y por «apropia boca, que prohibiereis 



severamente (i) S los Magistrados ar- 
rancar de alguno la confesión de su 
delito, mandando se ciñan á interro- 
gar quien sea el autor, y esto con ra- 
zón y justicia. 

^ Pues en vano se exige de estos 
una declaración que frecuentisimamente 
obliga la naturaleza á alterar, y en 
cierto modo es necesario hacerlo, y 
por eso ni al hijo contra el padre , ni 
i Isí rouger contra el marido se les 
obliga á declarar. A mas de eso se ve 
por experiencia que de mil Reos ape- 
nas uno reconoce sus delitos , ni aun 
precedido el juramento. 

3 Pero aunque no se asegura bas- 
tantemente por aquella prevención, 
digámoslo asi, estrapulosa la defensa 
de los inocentes, con todo eso se sal- 
van en apariencia sus derechos , y si 

(I) Ley r. §. JS»/, jf. de Qftastton. El que haya 
ee tomar la declaración , no debe interrogar especial" 
menttsi Lucio Ticio hizo el homicidio^ sino en gene- 
ral quien lo hizo. Lo uno parece mas propio de quien 
ngiere^ que de quien pregunta^ y asé lo dispuso el 
emperador Tr ajano. Concuerda la Ley 3^ tit, 30. 
^art. 7, Gregor. López en su Glosa d esta Ley le- 
tra i.: Mucho te ruego y 6 Juez^ pongas atención en 
esto á fin de que iw condenes tu alma , y quizás ai 
inocente, w » 

H3 



y 



DO me engaño se presenta una mués* 
tra de los derechos que pretendenoos 
tienen los Reos de ocultar sus crí^ 
inenes. 

4 Pues no deberán de la casa dfCl 
Meo (i) tomarse las probanzas de los 
crímenes , porque se ven obligados los 
acusadores á juntar de toda$ partes los 
indicios y argumentos con que poder 
recargar y convencer á los Reos para 
DO incurrir en las penas de calumnia 
establecidas por las Leyes (a) contra 
los que no prueben la certeza de sus 
acusaciones. Mas semejantes penas ra- 
ra vez, 6 nunca podrían verificarse 
en los acustadores, porque alegarían 
ter la causa de haber faltado en la 
probanza de los delitos el haberlos 
ocultado la astucia y artificios de loa 
Reos, por mas que se hubiese hecho de 
ellos una tal cual» 6 semiplena pro- 
banza. 

(2) Le^ Jirif c§f. dfi C0lumniaU ley a6f r//. «« 
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• ' ' . * 

S. XXI. 

I Puesto pues que se niega por la 
naturaleza á los Magistrados la facul- 
tad de- interroga!' acerca de los delitos 
á ios Beof dudosos ; con razón cierta- 
mente .itoas poderosa no deberá tomar* 
.seles íarainento eñ iás causas crimi- 
jialés fiara nó dar ocasión á los perju- 
rios seguü manifiesta la experiencia. 

2».l Por esta razón tenia por injua- 
tai S; Basilio (i) las Leyes de obligar 
á los ciudadanos al pago de los tribu- 
tos, dando antes razón jurada de la 
deuda : .y los Emperadores Carlos • (2), 
y Lo'tárid prohibieron los juramentos 
de «sla clase , que frecuéiitemente se 
.exigian para la satisfacción de los diei- 
mos, con el fin dé precaver el peligro Se 
los perjdrios , y los. Romanos (3)* mas 
cuerdamente ala verdad nunca extgian 
juramento de aqudiloí Reos, qtue por la 

■ - . } • . ; . 

(I) £>wf, 30^, 
' <2) ^ Lib» 2. cap, ^9. CépHutar, Reg, Ftanc. et 
cap» 6. ff. S. tit» 3. lib, 3, Leg^Longob, 

(3) lo probó esteosamente Water. lib>t.cap, lo* 
Observat, fur. Romané 

H4 
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confesión de sus delitos corriesen ries*- 
go de la vida 6 del honor, 

§. XX ir, ^ - 

t Mas es de advertir, ^e aun- 
que no puedan los Beos ser cbmpe- 
lidos á abrirse el camino de la muer- 
te por medio de la confesión de sus 
-maldades; no por eso les seria lícito 
evitar la pena capital que algunas ve- 
ces es necesatia para el bien de la Re- 
pública; pues no obstante no estl^nobli- 
-gados á sufrir de su voluntad los cásti^ 
'gos, con todo eso se les sujeta á qub 
no resistan á su imposición con la fuer- 
za y poder de las armas; de lo con- 
trario tendriañ derecho todos los cia* 
dadanos, especialmente los malvados^ 
de levantarse contra los Magistrados y 
de trastornar el estado de la Repú- 
blica. > 

2 Tomas Hobbes (i) en defensa 
de la opinión contraria sienta audaz- 
mente, que todo pacto de sufrir dmo, 

(f) J)« Cive^ cap. 2. $. iS, 



(lai) 
.por mas solemne que sea , debe repo* 
tarse no valedero , ó por mejor decir 
nulo. Pero no es tan poderosa y ex- 
tremada la innata y natural repug- 
nancia á cualquier mal , aun de la 
misma muerte , que nadie pueda ex- 
ponerse al peligro de padecerla, y 
aun alguna vez de sufrirla de hecho, 
aunque, se halle armado con los auxi- 
lios Divinos , 6 se halle inflamado por 
;lina especie de superstición , de deseo 
jde gloria , y de adquirir crédito y de 
.voluntario amor á la Patria.. 

3 EstariamoA obligados. d un impo^ 
sihle (opone Uobbes): porque la muer^ 
te segura es mayor mal que un comha^ 
te '^ y de dos males es imposible no ele» 
gir el menor. 

.4 Es á la verdad indudable , 16 
confesamos , que loa hombres en fuer^ 
za de su instinto naturat/tienen menos 
hDrror á un combate , aunque de éxi- 
to incierto ,' que á una muerte segu- 
ra, por no sujetar voluntariamente 
sus cuellos sin hacer la menor resis^ 
tencia á la cuchilla. Pero considera- 
das las Leyes Divinas debe reputar* 
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fe (i) jpor menor mal , 6 por mejor de- 
cir^ no por mal aquel á que se sojeto 
cualquiera que por no cometer algún 
delito sé exponga á la^ muerte , y aun 
Ja sufra. 

S. XXilL 

I Sin embargo para^ conciliar mas 
y mas el derecho que defendemos de 
los Reos en ocultar sus delitos ^ con el 
que reside en las sumas Potestades pam 
decretar su castigo, conviene que probe^ 
mos, que también están obligados no sak 
lo los malvados en fuensa y autoridad de 
las Leyes naturales á sujetarse con pa- 
ciencia , y sin la menor resistencia á 
la pena capital; sino también en oca* 
sienes los mismos inocentes, aun aque<» 
líos qué sdo por 'malicia de otros son 
puestos en peligro; Saldré del asunto 
con brevedad. 



(i) S. Matheo, cap. lo. T no temáis 6 los gw 
tHOtan el cuerpo, pero no pueden matoit el alma, 

Pufendorf de Jur. Ñau et Gent» lib. 3. cap. 7« 
% S^et lih, 8. cap. 3. §. 4. en el mismo lugar Bar- 
beyrac Schol. 8. Y con preferencia á todos S. To-* 
mas 2. 2, quaest. 69. aru 4* 7 s, s* qusest. iq5* 
9rtf I, 
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2 Bí alguno en una guerra )Usta 
6 . injusta cayere en poder de los ene- 
migos , y ño se le permitiere áalvar la 
vida bajo otra cpndicron que la de re-- 
nunciar de buena fe el derecho de de- 
fenderla ; segurisimamente qtiedará 
obligado á ello en virtud de su prome* 
8a y renuncia; pues á cada uno le será 
permitido defender y conservar, 6 mi- 
rar por IBU vida en medio de un peli- 
gro ' aunque sea incierto de perderla. 
Pudo aquel de derecho prometer , como 
el mismo Hobbes no lo niega. 

3 Ahora bien , sí contrajo sincera- 
mente un solemne pacto , -si impelido 
por necesidad dé «u deseo evitó cier- 
tamente en el peligro éí principal de 
todos los males , esto es , la muerte 
que le amenazaba : finalmente , en una 
palabra /si de derecho prometió, de 
derecho también estará obligado 4 
cumplir lo prometido para no ser con- 
vencido de hombre de mala fé , ó em- 
bustero, como si también fuera líci-r 
to (í) para salvat la vida el uso men- 
daz d^ las palabras. 

(i) Deben leerse coo cautela (adviértase bien 



4 Ni U coacción , ni el miedo preg- 
tan justa razón para disolver el vín^ 
culo del pacto : la prestarían cierta* 
mente si la promesa faese de ciuda- 
dano á ciudadano, porque se rescin- 
diría esta por la autoridad de los Ma- 
gistrados, que no puede disminuirse por 
Jos pactos de los particulares; pero 
constituidas las Sociedades no hay fa- 
cultad de quebrantar los pactos , pues 
por el mismo derecho de la naturaleza, 
esto es, en fé de las palabras se liga eí 
qoe promete y el que estipula: de lo 
contrario no serian valederos (i), ni 
^mes los tratados solemnes de unos 
Reyes con otros, por ser celebrados 
con el estrépito de las armas y pre- 
potencia injusta , 6 por cualquiera otro 
miedo: lo cual abriría el camino de 
perpetuar las guerras, y de quebran- 
tar cualesquiera ajustes de paz. 
S Y aunque el que arranca injus- 

Jsto-Grotío) de yur. Belti ai part. lib. %. cap. t. 
?L ' / ^^*^^^íorf de yuK Nat. et Gent. lib. 4. 
^»^. r. 5. aa. Audaces, defensores de las mentiras 
que sean muy titiles. 

O Grocio lib. ü/enp. 17. j. 18, de la tUaiA 



famejite alguna promesa exija inicua- 
2Dente y con demasiado perjuicio su 
. cumplimiento; sin embargo seria in- 
justo resistirle, porque el que promete, 
queda ciertisimameñte ligado por las 
leyes de lá naturaleza , y por la fé de 
^hs pactos, que e9 el único -vínculo efe 
ellos, para no infamarse con el cri« 
men de uña promesa simulada , 6 
mendaz. 

6 Exhortar, persuadir y aun reeon- 
venir podrá á la verdad al que esti- 
puló para el cumplimiento justo de lo 
pactado;, pero no puede compelerle 
por derecho , mediante á que renun- 
ció voluntariamente los derechos á la 
conservación de su propia vida. Y asi 
este derecho de la promesa se ha de 
contar entre los derechos que se lla-« 
man imperfectos^ como el de exigir oGl-* 
cios de gratitud, liberalidad, y roise- 
ricodia, á cuyo egercicio ninguno está 
obligado en virtud de derecho perfec- 
to (i) 6 adquirido por otro. Mas bas- 
tí) Grocio en la citada Obra lib. r. cap, r. Puf- 
fendorf lib, u cof* 7. $,7, 4t ¡a Obra arriba ci^ 
^ada. 



la loí dicho para no 'apartarnos d6 
nuestro propósito, 

7 Demostramos ya ; si no meren** 
gaña el amor propio, que la Tortura 
era un género de probanza mendaz, 
6 incierta, repudiada por los llantos 
de los desdichados $ por el sentimien- 
to y continuas quejas de todos ios bue* 
nos,, y por las instituciones de varias 
naciones , y demasiado contraria á los 
derechos de la naturaleza, y á los 
pactos de las sociedades, y que de ella 
resultan frecuentisimamente perjurios, 
daños de los inocentes , impunidad 
de los culpables, y otras consecuencias 
ciertamente execrables , y que desdi - 
cen enteramente de la humanidad. 
Ahora nos resta hacer manifiesto á 
todos en la última Part« de nuestro 
Ensayo , que la Tortura repugna as'^ á 
las costumbres de la Iglesia , como ai 
espíritu santísimo y blanco de su Go- 
bierno. 
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PARTE IV. 

Nú son de aprohar tos Tormentos que 
se usan en los Tribunales eclesids^ 
ticos para la averiguación de los 
delitos^ aun de los atroces y eon^ 
tra la Heíigioné 

,1 i\ o dado habrá alganoB, especial- 
mente entre los hombres sem ¡sabios y 
superticiosos , que en el momento en 
que se acuerden de las antigüas( i) Cons* 
tituciones que establecieron en los Tri- 
bunales de ios Inquisidores de la he- 

(I) Clemente V.. en el 'Cone, de vkna tu el c' u 
de los Hereges lib. 5. Ciento Bull. Paul. ipr. año 
^ 1557 , de Pío V. dia ^8 de yplhdel uHo de 1560. 
ep ümbert. Locát, en la obra Prax. ^Fudieial. JfiquU 
tíU tiu de Deeret. Van conformes las Constltucio- 
^ que formó en 1488* y comproM con el con- 
cejo y autoridad de varios Eclesiásticos el primer 
Inquisidor general de los dominios de Éspafia. 
l-n Tomás de Torquemadá: dmpiloeim délas Jns^ 

U Maartd del año i667« 
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regla los Tormentos, calificarán de 
inadmisible y sacrilega la opinión con- 
traria que liemos propuesto de aboIir«» 
los en cualesquiera juicios eclesiásti- 
cos ; y que se enfadarán y enojarán coa 
nosotros, porque nos atrevamos con mo** 
tivo de apoyar nuestra casi singular doc- 
trina á censurar^ é impugnar las sacro- 
santas, según ellos creen. Constituciones, 
como contrarias á las disposiciones mas 
antiguas y mas santas de la Iglesia. 

a Para que no parezca que excí* 
tamos una odiosidad especial contra 
los usos de tan respetable Tribunal, 
confesamos y aun protestamos, quedes* 
aprobamos igualmente y nos declara- 
mos contrarios de cualesquiera usos 
semejantes qne alguna vez se hayan 
introducido en los Tribunales de los 
Obispos. Y á mayor abundamiento con 
el fin de remover del todo la sospecha 
de tan grande maldad , he estimado 
conveniente exponer mi dicts^men con 
palabras clarísimas, para hacer patente 
á todos que no me he determinado & 
escribir, movido de algún temerario 
atrevimiento, ni poc ei prurito de clu- 



patar, ni fx>r el des^o de alterar I09 
may Integro» procedimimtos contra 
las héregias, sino solamente llevado 
del zelo de^conservar* ea vigor y pa<*- 
jte£a las Institocionea y Leyes déla 
Iglesia, y ademas con el fin de que loa 
Heregfs no Viertan mas especies, ig-^ 
Borancfo ú olvidando ciertos-asos, que 
aanque la: Iglesia no ofaliga á dester-^ 
farlos de su seno , no pot eso los hizo 
sacrosantos; . í. > • . * 

. 3 ' Esperamos que conseguiremos 
abundantemente la aprobación dé miesi» 
tro intento entre ; los ^tbs Jueces del 
asunto, pues aunque no abunden los Es-^ 
eritores , especialmeiiíte Jurisconsultos, 
con todo eso abundan =lós. Cánones sa« 
crátisimos de loa Concilios '^' las má<« 
simas de los Santos Padres. Mas> de es^ 
to ya basta: no pareacaque por aña- 
dir cosas fuera del asunto^ itltan otras 
que le pertenecen. 'i 

S- a 

. . . , . ■ ^^ ' ■ 

1 -Las Torturas sobre los crímenes 
uieron en los Juicios Eclesiásticos ua 

r 
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satas, 6 por^n^jor decir ^tí. del to-- 
do desusA¿a9y.ái lo ménog ¿Iiurante los 
diez sí^oa^ pf troleros ) que mé^íhi ior^ 
teafado probarlas coa algiiniCaAon ét, 
Concilios i ;Decreto. de Foatíficea^ 6 fr^ 
nalmepteicoii alguna autoridad de los 
Santos Padf^es^. sino uno ^i) úcoefo de 
sus d^fensorea^Terdadéra menté atreí» 
vidos ; ' y'' aptes bien . no ! dudará que 
fiieronv'rept)obadQ&) eL que . haya to- 
mado perfecto conocimieuto de la an* 
tígua forma élnaticucion de toa juicios 
fiDlesiásticoiB»;/ '• 

« 

)' a. Cob .cilicios , pues, coa ayunos,^ 
ood la pñvacion }de participajT de la 
(Comunión aagrada , <si algunas vez lo 
tx^ia la atíocidasl ^de los delitos ^ coa 
ser escomulgacfos' eran castigados }oa» 
Reos, especiakdeiU&vdeJibBiicidio/ytde 
idolatcia; y de^ntroa ;orimeiies ¡seipen 
jantes, ó tal vez iiias^ execrabas; y 
aunque se indagaban los deljitos por 
medio de declaraciones de testigos^ 

.i ^ : 

v!k) Domiogo Baonez. tom, 4. Cedic. JOuacent, del 
tOh de 1615 ) Deeis, de Just. et yuu quast. 70 arU 2. 
«oa«^« B. Leonardo CcTqueo sobre S. Agustín, lib. 19* 
ae la Ciudad de 2>hf cap, 6. To-ma» HUBtado .Af fOr 
ht6»'Ortb<fdo9. DU^. de Torment. 
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th conjeturas, 6 de delaciones jura- 
das y se déscabrian los malvados ; no 
(rt>stante no^se empleaban á este efec- 
to lo3 Tormentos. Lo cual para poder- 
16 hacer manifiesto á todos , y demos* 
trario con claridad , contiene presen- 
tar aquí los testimonios concordes 
de los Santos Padres, y también los 
decretos dé «ciertos Concilios que pro* 
hiben abiertfsimamente^ y detestan el 
mso de la Tortura. La primera auto- 
ridad tengo por conveniente tomarla 
Ue Tertuliano , qbe es el mas antiguo 
que he 'podido hallar , después de una 
larga investigación» 
( 3 A nadie ( i) (dice) ligue (el Cris- 
tiano): A nadie encierre ó ATOR^ 
METffTE ; y aunque este Doctor de la 
Iglesia opinó , llevado tal ve£ del fer-^ 
Vor de la disputa,. con suma temeri* 
^ad , que á tos Cristianos era indecen- 
te é ilícito -egercer la Magistratura , en 
cuyo erro^ incurrió segunda vez (2); 
con todo eso no puede cacharse su opi- 



(T) 2>e lot Jdol, cap. 17. ^ 
(a) Lil>. de Corotu Milit. 

la 



osa) 

Bion sobre reprobar los Tortíientoss - 
0omo opuestos á las costambres é ins-^ 
Cftuciones de ios Gristíaaos: porque 
Tertuliano nos manifiesta no su sentir 
particular , sino él que era . entonces 
comuii de toda la Iglesia , según cons- 
tará á todos por los testimonios que 
alegaremos de otros. 

4 Testimonio a? Los Santísimos 
Padres (i) del Concilio Romano que 
se celebró en el año- 38 1. x.a beli-» 

OION DE LOS SACERDOTES HOABOBÍCB*^ 
SE DE LOS TORMENTOS I I I El CUol 

Últimamente , para vengar el agra^ 
vio hecha d la Religión , no le busqué 
en el cuerpo^ de los inocentes , sin(f 
£n las costumbres del acjusado, 

5 Tercer testimonio sacado de 1« 
epistola de Inocencio I. (a)tá Exuperio^ 
Obispo deTolosa,.en que contó él 
mismo la potestad de egercer ia Tor* 
tura eatre los derechos pro&nos qu9 
desdicen de los Eclesiásticos* 



ts) óteos opinan, que ftié congregado el afio 
SSS: véase á Constaot. tom. i.£^iit* Pota* f» 525* 
Labbe Com, 2. Concil,/^* 100$* 
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6 'El coarto tomado de San Agus* 
tin (i), que enseñó lo mismo á Mar- 
celino, y nuevamente (a) el mismo S. 
' Agustín enseñó : No guise admitir ( di- 
ce) la herencia de Banifaciaj no por 
misericordia y sino por temor,... Hay 
ciertamente muchos^ que también agen^ 
<ian con naves : no obstante , si hubie-^ 
r-a una tentación , marghariala nave tf 
naufragaría: teníamos qus entregar 

XQS SíaMRREd A LOS l^ORWENTOS , T SB 
&ARÍA PESQUISA AQBRQA DE LA SU- 
MERSIÓN ]>B LA NAYE, SEGÚN GOSTUH« 
BRR ; T SERIAN AT0RMENTAI>0S TOR BJL 

7us2l08 que se hubiesen salvado del 
^naufragio: poro no los entregaría- 
mos. Pues pe ningún dlaoDO seria de- 
esNTB X lA iglesia el facerlo. 

7 Suministra el Quinto Félix En- 
nodio (3) , Obispo de Pa^ia. Pero creo 
^dioe) replicareis i la k)erdad que la voz 
proferida esjpontdneamerUe no podria 
conseguir en eHos^ la babia arrancado 
H ReRgioso verdugo de sus escondrijos 

] <1) Spist. á Marcelirt^ 

C«) SetiHCn É^g^ie Dmers. . ,- , , . 
<3) tn ííbelf. Apologct^fro Synod, habita in eaw 
ta S^mifcñim ' 

I 3 



034) 
por medio de diversos Tormentos^ d 

fin de :que ulUbertar de penas loé'Cfzer^ 

pos, no éhcú;b fíese -i^l alma, las cosas 

que sabia haberse efectuado. Pero wlr 

ved y os mego , los ojos primeramente ¿ 

tas Leyes públieas 9 y luego d ios Jue^ 

ees; que pueden explicarse asi en su 

defensa : nosotros » d qaienes h^ in^ 

génuos él servicio de Dios después del 

abatimieruo d^ estaos cosm uque 4éipre*' 

ciamos y ó nos reimos de los ultrajes 

de los sérvalos que rhos insultan i para 

quienes está, escrito acerca de ios cria» 

dos por el Apóstol; Acordaos que está 

eo Jos Cielos vuestro Señor, y el de 

ellos; inos volveremos ddexar arrasa 

trar d estos males- del siglo 1 ¿ha&j^mos 

MOSOTjKOS XO QUE UAOER OTBO ^R£TBN« 
30BMOS SÍERV»0QSV :PROFANA? :¿'Xo Jtte 

.por el Ministerio de la vista p. )/ de la 
mano ageha ^ oferideria el aspecto ^ 
se practicária\por mandado uuéstroi No 
conservéis para todas las Iglesias este 
espíritu por costumbre y naturaleza de 
lobos rapaces \ porque después de ha^ 
bernos quizds manchadopor satisfacer d 
vuestros deseos la sangrienta discusión^ 



(i3S) 
no tendría efecto en las ^osas que os 
proponéis. - • • 

8 El sexto le presenta S, Gregorio 
Msí^noi^j): Porgue después qué el 
mencumado Obispo, (trata de Ja causa 
de Pompeyo) según se dice ^.usegura 
que seie eionríenta con el encierro , y 
se le matd:de hambre y vimúib s^beb, 

61 ES ASÍ, gl AOASO P£KJin>IQA LA CON«» 
VJISlON rORKAPA, > ' ^ 

^ 9 HoHiaré el séptiíAO de la Epís- 
tola de Nicolao I. (2) á tos Búlgaros: Si 
fuese oogido. el ratero , ó. el ladrón y 
negure lo qué' se le imputa ^ aseguráis 
entre vosoeros qtfe el Juez maltrate su 
cabeza' 4^ fyserza de a^tes-^^j^xon otros 
instrumentQs de hierro^ le afiijq las caf^ 
fies del mismo ^.hasta íqÁe^urranque la 
%)erdady.€so9Ai QUE no./ii]ímit£ de modo 

ALGVNOXA'JiEnr.piVJKislRI LA HUMA»* 
]^A, HESPECTO DE QUE LA 'CONFESIÓN N<^ 

MEE síse; ^vo];k0NX aeia ¿sino ESFON - 

»XNEA;b :.; ' '.:;*• 

10 \ Parece 9 (deda Antonio^gasi 
tin ) soleto de macha' ertidicioá é ia« 

<i) Lth. B. ^ptft. 13. y. ^**. 2* Epist.'Z» ylth.íú 
£>fxf. 8. (a) Cn^. 86. 
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(x36) 
tegridad (r), que Mcoíáa en este la-* 
gar reprueba la excesiva 'severidad de 
tos Búlgaros ; no por e$o se infiera de 
ahí que repruebe enteramente el uso de 
los Tormentos, con tal que sean ma« 
aerados. 

I X Mas con perdón de^ hombre 
Can grande , hace naudho tiempo qne 
estoy persuadido , que aquel Pontífice 
en cuanto puede colegirse del contesto 
de su carta , reprobó no mío como 
demasiado crueles é inhumanos los 
Tormentos qne estaban en ^ uso • entra 
los Búlgaros; sino también principal* 
mente por la razón de deber ser la con^ 
festón (esto es de los delitos) no invo^^ 
lantaria , sino ^ espontdhea^ como lo 
decretaron unánimemente óteos Papas» 
cuyas disposiciones seria^ muy* largo 
amontonar aqui, y no muy necesaria 
para nuestro propósito. : 

12 Y asi 3e deduce /segurísima** 
mente jde la misma Epístola de Nico- 
lao , que semejantes . Tormentos ' no 
8^ habían introducido aun en loa Tri«¿ 

• <r) En el Epif, 3hr. Pontif, parf. 2. llb. 3a. 



bánahs Eclesiásticas en el siglo IX , es 
i saber, en aquel mism^ siglo en que 
el Papa dirigió so carta á los Búlga- 
ros: lo que también comprobariaoits 
si fuera preciso , con el testimoaio de 
Walafrido Estrabon (i); 6 por mejor 
decir hasta enerado el siglo VII. de la 
•iglesia, si damos crédito á Agustin 
Nicolás (a) , no existía el uso no solo 
en los Tribunales Eclesiásticos, pero ni 
en los seculares , y prevalecian sola- 
mente los juicios que llamaban vulga-* 
res , especialmente entre los Europeos 
de Occidente ; lo ^cual cuan ageno sea 
de la' verdad', consta suficiéntisimá- 
mente asi del Canon XXXIII d^ Con- 
cilio Antisiodorense , en que se hace 
mención del trépalo para la Tortura, 
como de muchísimas Leyes dé los Wi- 
aigodos (5) , de los Bayubarios , do 
ios Borgoñones, y dé otros puebloá^ 
entre iocr cuales era frecuente, y sq 
ihallaba admitido en aquel tíempo f\ 

Ci> De Offie, et reh. É^Usiart. cap. 51. 

(2) Diisert. an Qfuest* fer tormenU crimin, 9i* 
rit» sluceseat7 

(3) l>e las cualet déjame hecha mención en id 
Paru 3, 



(i38) 
uso de ]o5 Tdf mearos. De estás sancio- 
nes no juzgo preciso copiar las pala* 
bras, porque ni son éníérátóente he-» 
cesarías á lo que entiendo , para com^ 
probar nuestra opinión , ni. muy úúr 
íes. El que deseare verlas , phéde con- 
sultar á Lyadebrogío. ; 

j3 El octavo es:d^ Hildéb^Cf» 
tó (i), Obispo Cenomaneáae: Aíor^ 
mentar (dice) d los Reos .o atrftnQaf 
con castigos lu confeúon.l es ceoisura 
de la Curia , no discipliua dé la: Iglesia. 
Y asi debiste abstenerte -tambient de 
castigar d aquel que sospechaste hur^ 
tó y §e Hevó tu dinero ; mediante d 
que no eres verdugo i. siHo un sacrifif- 
cador : constituido d la "verdad. para 
sacrificar en favor de los Reos \ pera 
nb para ihmolarlos^^ pues en lis ver-* 
daderas injurias correspondió al Sa^cer^. 
dote esta nuatseditmbre ; de .suerte, qué 
prefirieses sqme el que lo tema^ se retí^ 
rQse impune^ d excederse en >ciertoA 
castigos por un delito incierto. 

Ci) Eptst, 30. Al Sacerdote que llama Soeriñeadori 
tatn,2i. Biblioih. tnax. Patr. cdiu Lugdunens. 1677. 



(i39) 

Si III.- 

X Sin embargo no paeclo pasar en 
silencio el Canon de que hice mención, 
del Concilio Antlstodoreuse , que . se 
celebró en el año S7S , porque coad-»- 
yavay apoya en gran manera nuesera 
opinión ctfW cual Sínodo algunos Oz« 
nones ^ como cree el doctísimo Jacobo 
Sirmondo (i), auáque hafi dejado dt 
estar eti práctica: UQ^ obstante se han 
conservado como testigos de la anti* 
guedád^ idú As lícito (son palabras 
del santísimo Canon . XXXIII ) aq 

PASSBÍTEaO, Ñl AL HIAGOÑO PAESBNOIAIt 
«L TBEPALIC, DONDB SE ATOHMENTA 
A LOS BEOS. . , 

a { Decreto .á la verdad cespetable^ 
y muy lleno ¡de clemencia y manse-í' 
dambre..cristianá \ Especialmente si 
traemos'á Ja : memoria la/imagen d^ 
aquel Siglo! VII eñ que se estableció; 
Siglo :ciertaménte el mas calamitoso^ 
reinando por todas partes la ignoran<- 

- <i> Consúltese á Jacobo Sirmoad. y á Severino 
Bio. en Labbe tom. 5* ic los Concil, fol. 9S6. 



cía y la barbarie: Siglo, repito, ^n qae 
apoderados de .Earopa los pueblos bár<* 
baros , todo lo desolaban , persuadidos 
á que consigo mismos traían en las 
Armas sn Derecho: y finalmenlie. Siglo 
«n que estaban cubiertas de olvido y 
densas tinieblas las antiguas Doctrinas 
de los Santos Padres , recilndas de los 
Apóstoles; bien que varios Obispos no 
solo se aprestaban para entrar en ba^ 
talla , sino que también e^ipleaban ca*- 
si toda la vida en el egercicio de las 
guerras ; y por último, cuando estaban 
muy vigentes, y aprobados los juicios 
t>ulgares; y en aquella misma época» 
vuelvo á decir , reprobó la Iglesia en« ^ 
teramente los .Tormentos por la bo- 
ca de los Padres del Concilio Antisio- 
dórense , y decretó sañtisimam^te que 
los Clérigos no los presenciasen. 

3 Confirmaron la Doctrina de es« 
te sacrosanto 'C&non y las opiniones de 
los antiguos Santos' Padres lob del Con*^ 
cilio de Ravraa (i) del año i dio; pues 

(I) En Labbe tom. ii. ConetL ftU 1^33 • 
Nos admiramos mucho que'' la nación France- 
sa que empied singular trabajo y cuidado eo coa* 



establecida la pesquisa acerca de los 
crímenes qae volgarmente se impura* 
in á los Templarios, no reconocién-» 
4os aquellos Caballé tos, ni siendo 
invictos de ellos por alguna proban- 
za firme y enteramente integra ; sé 
movió la duda de si se habla de se<! 
guir la causa , y en qué forma. 

4 Nicolás y Juan , BeUgiosos de la 
orden de Predicadores , é Inquisidores 
de la Heregía , se atrevieron á opinas 
que aquellos Caballeros debian de de- 
recho ser arrastrados: al Potro: porque 
acostumbrados á los Juicios exCraordi^ 
narios y desconocidos durante los prit 
meros Siglos de la Iglesia , intentaban 
introducir otros nuevo» que á la vert^ 
dad chbcahan con loa^ antiguos; pero 
los Obispos conservadores , y defenso- 
res de la verdadera tradición eclesids'^ 
tica , de^ipreciando el dictamen de dir 



iervar y defender Isl dísciplfna de sus mayores y 
de los antiguos Cánones, coo todo eso baya admití* 
dp, y aprobado elusode los Tormentos; délo cual 
atestiguan Constant. tom, i. epi¡t.Pontif:pagñ$2Z* 
Felipe Bor^ier. tonu 2. tiu 19. de las Conf^reniiof 
de las nuevas Ordenes de Luis XIV. Herícourt» f. I. 
^^. ai* i» Xas leyes ectíniaft* ^p,^ 



chos Inquisidores, declararosí 'que 'no 
debían ser entregados al Tormento, 
eon admirable uniformidad^ qué ¿ier^ 
lamente es el mas poderoso teati-^ 
monio de la Doctrina recibida de 
los Apóstoles^ Se horrorizaban pues 
aquellos Padres santísimos de cuales^ 
quiera Tormentos , aunque se tratase 
muy seriamente de descubrir detesta- 
bles, é irreligiosos atentados de que 
eran acusados los Templarios. ' 

5 Haberse ^abstenido fundincíose 
en el derecho y justicia los Padres de 
este Synodo de decretar la Tortura tona- 
ira los Templarios, me lo persuaden 
varias razones. Mas para no molestar 
at lector omitiré de intento muchai 
cosas, y me reduciré á alegar el peligro 
de la irregularidad i por evitar la cual 
es verosímil que desecharon los Padres 
de aquel Cloñcilio el oso de los Tor<* 
xnentos. 

S. IV. 

* I A la verdad nadie negari que 
por mas diligencia y cuidado que se 
ñonga á fin de que el Keo salga sana 



(143) 
Y salvo de resultas del Tormento, n¿ 
$é por qué vfataüdad muchos de ellos 
na embárgOT'saleQ descoyuntados t 
mutilados perla violencia del Potro; y 
por «esta rázoa los Inquisidores Espa- 
ñoles (s) acóstuoibraQ prevenir á los 
Beo¿ qúeielj^s;han decretado la Tor- 
tpira , na c^a ánimo de qw se siga efu^: 
sionde sangre'^ 6 mutilación de miem-* 
bros: y que sitmo, ú otro .resulta, 6 
por ser el Reo débil de. complexión , 6 
porel atuewqíiiftdto del Verdugo que 
«e excediere -deJois términos que se le 
hubiese preácf ipto (lo cual suqede con 
alguna frecuencia), entonces, repito, se 
persuaden) lot Inquisidores no haber in- 
corrida en irregularidad, y transfieren 
toda la culpa á los Reos , como cau- 
aahtes dd riesgo* de efusión de' sangre 
por so tenacidad' en negara los de- 

a No ; fué ésta la antigua opinión 

■ » . ' t • .. 

(í) ....Con protestación que le hacemos^ que ti en el 
dicho tormento (.de garrucha, agua, cordeles) mu-^ 
riere, 6 ftíere lisiado , ó se siguiere fusión de san- 
gre , 6 mutilación de miembro , sea á su culpa ^ 
cargo , y no ala nuestra , por no haber querido de-- 
«jr te^íH?rdad..M Orden de procesaír«o eí Santo Ofi- 



de los Inquisidores (i), m sé han deA 
cretado los Tormentos á causa de se« 
mejaate riesgo.de incurrir en irregula*'. 
ridad hasta que algunos modernos Jueces 
del Santo Oficio, depuesto «1 temor de 
la irregularidad y afianzados en la au-^ 
toridad deciertas Bulas (a), es á saber^ 
de Urbano IV. de Paulo VI. J de Pió V. 
aprobaron los Tormentos como muy 
necesarios. Pero el que gustase de co-: 
tejar el uso antiguo don el reciente^ 
tendrá aquel justamente por utas equi*^ 
tativo, como que es mas conforme con. 
los antiguos Cánones , y el que mejor 
corresponde á la clemencia del Goi* 
bierno eclesiásticcf, que es , ! digámoslo, 
asi, el carácter Divino y Jívisa de k> 
Iglesia. < 

3 A la verdad , la Iglesia r^da 
siempre y gobernada por ri mismo 
Dios , y enseñada por las Doctrinas dé 
la sagrada Escritura y de los Santos 
Padres , ha sido y será siempre benig- 

(i> Pegoa part, 3. «. 16. Comment. no, in J>f- 
recf , Eymer. 

(a) £n el mismo lugar Pegna : coa el cu^ 
cpocuerda Beroaado Diaz de Luco in Prax. Grh 
^'». cap* as* 



na y^ clemente, y ensena á todos loa 
Cristianos la lenidad, y la mas cons- 
tante -mansedumbre ; y con el esfuer-» 
aso pcfeible predica y ensalza el precep- 
to de Jesucristo: aprended de ml^por^ 
gue 'so¡/ memo y humüde de corazón. • 
4 ; ¥ot^X2í ráíon', pues, nunca exí* 
gieron :;loá Obisjpos pena capital ^ ojí 
araii de los Reos de Cisma , Hereglaa^ 
6 de otrosc delito» cualesquiera que 
Kayan «idoi: antes bien empleaban sus 
oracra0es'(i)y hofflildes ruegos yá fin 
dé quetfudsen perdonados, y puestos 
«H' libertad; Mediante lo cual los San- 
tísimos Padres del Concilio Uiberiíar 
no (a) primaron á los Cristianos dfe la 
sagrada Comunión , aun en peligro de 
muerte , ss^ por sus delaciones algunds 
«óiisados de delitos padecieran el casti- 
ga del destierro , 6 la pena capital. ; 
- . 5' ¿ Porque ¿ cómo la Iglesia (esda^ 
ma Iba (3) Car nótense ) Aa de juzgar 

Ci) El Synodo ^rdácen. Canon. 8, decretó que « 
süjílicas^ á los Emperadores por los desterrados, 
^^??^A •S..Crisdstomo. Jbkfi. i$, ^ /« e^st^ %.á 
los CoTtntj, S. Ambrosio, epist. 25. r S/ Agústfn 
€pt^. 153. A Marcelino. 
•; <a> - <:ahoa rs. • . .^ . . . " 

(3) Efift. 146. 

K 



me se vierta sangre habiéndose. n^^ 
dado desdi s\c priíner origen <derfamap 
la suya /ircpia? .Tenieodo presente ésta 
antigua Doctrina muchos Synddos pro*? 
hibieron á los Eclesiásticos ,los juicios 
criminales y príucipalcnente los que in^ 
«luyen riesgo de la vida; y auxiqi» el 
Concilio Toledano IV (i) se lospecmite 
delegando , el . Key su autoridad- para 
^ue puedan iostruir el prooeso^coatra 
los Reos de . lesa Magestad , es bajo 
de la. condición , y pacto dp que so- 
lamente los mismos (es it saber los 
Eclesiásticos) convengart con hs iZe* 
yes en hacerse Jueces^ cuán/lo 'Sepro^ 
mete bajo de Juramento el perdón def 
suplicio f y no cuando se dispone Itt 
/Sentencia con, riesgo del Reo, , !■ . i ;• : ; 
6 Residía á Ja Yerdad eb lo»^CM»s^ 
pos fel derecho de; castigar. á loli^Eeof 
con penas mas ligonis que no desdige- 
sen de la clemencia, como la cp^rebcton 
de baquetas y castigo de azotes, loscua^ 
les se matidaíh sin duda en )as\^nii^ 

guaf y en la mayor parte de las Re- 

...-■• . { 

' j . 

CT) Canon ^u en Grat. Can* Sap^ S« cap. 2Z» 



(H7) 
^8 de los Monges (i), la primer^ 
4e las cuaks en el asunto la dispuso^ 
Bino me engaño^ San Pachomio , el 
cqal & egemplo de la Ley de los He^p 
Lreos >aproM nnícame;nte la benigna 
y '^uavefiagfilacion y ¡dada con tal mo- 
/aeración que no, excediesen los azotes 
jde. cuarenta ; lo que estableció de in- 
atento para que la corrección que cor- 
Tespondia;^ fuese benigna y paterna], 
*y. no degenerase tal vez en venganza 
.j' crueldad. \ , 

¿ . ^7 A estos oficios de lenidad y cle- 
;mencia eqseñfS S. Pablo sexíiñesen los 
^Qbisposiv habiéndolos seriaipenic amo- 
riicstado se portq^en eomo pastores y no 
j^mo verdugos. Penetrado de esta sen- 
^epcia S. Gregorio Magno (a) se expli- 
caba con acrimonia contra cualesquie- 
^ja. Obispos , que.parecia hab^r depues- 
¿.|9 ent^fgofiente de sqs ^ánimos la ele- 
^fl^i^ncia;^ pu^ dice: Ma^, en^xuantod 
^¡ps Óbitos que pret^n^en , ser temuhs 



■^1. 



Regh de S. Isidoro, Véase á Menard. en la Concor^ 
4ia de las Reglas. 
(a) Lib. 2k £iMt% 5a. ' ' ./. 



en fuerza de azotes-^ ^(juestra fratemi^ 
dad sabe muy bien lo qUé dicen los Cd* 
nones : hemos sido €onstituidos pasto-* 
res , no verdugos. 

8 En la enseñanza de esta Doc« 
trina hcíbia precedido San Agustín (r) 
á San Gregorio Magno respondiendo á 
Marcelino: No alteres la diligencia pa^ 
ternal que observaste en la misma pes* 
quisa j cuando conseguiste la confesión 
de tantos delitos^ no por medio del 
potro estirajados , no con garfios que 
serialdn las carnes con surcos , no con 
quemante's llamas j sino con azotes 
de baquetas^ el cual medio de'iJ>bligár 
suele emplearse por los maestros ^e las 
artes liberales y y por los' mismos pé» 
dres^y auru frecuentemente en hs jUl-* 
' 0Íos por los Obispos. ' • *'-' 

9 ' "PáFécé, pues ;í'qtié Alejan- 
dro III (íí)'tuvo presentes éstas Léyés 
•y ejemplósf de lenidad y 'matiseduBfl- 
bre cnstianaV<^nando sólirnénte aprdi- 
bó el castigo de azotes con tal que fue- 
se suave y cletDfiüte y cen tal que dé 



1 * «•> «a.*!*- 



(l) Bpist. á Marcelino»^ , 



^ - 



(M9) 
nmgun modo parezca , pasa dvindicta^ 

de sangre : acerca de lo cual ni aun ea 
etcos ciemposr s^ determinan los Obis- 
pos á decr^t^r (i) la flagelación /?t¿¿/i« 
ca , la cual parece en ciertQ' modo 
^fuet y desapiadada j9or su soUmnidad^ 
y por el gran número de azotas.' 

lo .Y respecto de que la Iglesia 
prohibió justa* y debidamente toda /a* 
gelacion que fuese cruel , 6 inclemen- 
te; por la misma , 6 mas. fuerte razón 
es de cr^ que prohibe cualesquiera 
Tormentos 9 porque estos por mas lir 
geros y suaves que sean, e;cceden en 
gran manera á la crueldad d¡s la m^^ 
pesiada y ngia^ Jla rga flagelación. 






S. V. 






X $í se recorren uno por qno los 

f i) Hén'court tom* i. eapí aj. denlas Leyes íc/¿- 
siiit. IgDádof ¿opee de Salce^io ^OMblj^dif. 33v# 
U Pract, Crimifu coq la autoridiid dé Bernardo 
Diaz de Luco, Bovadilla lib. 2, cap. 17.de la Po^ 
Ikka para , Corregidores &c. y, otros Escritores ab— 
solutametí^e faltos de erudidon edésiástica esti- 
man ser lícito á los Jueces eclesiásticos impoüéc 
. el castigo de la Mgelacion publica y Memté y con- 
denar á las tninas; pero sería ta'n féitW^ como 8ii^ 
perfluo rebatirlos. ^ 

K3 "'-''- •'■ 



(iSo) 
tiernas géneros de castigos qté sé jusá-' 
ron en los juicios eclesiásticos , no se* 
bailará alguno que iea' iiíclemeáte; 
Pues aunque los Ci^iiñánoá- que eran 
Reos dé los mas graves déhtos, se 
veian precisados á expatriarse (i), & 
á causa de evitar el eiscandálo , 6 cpí 
él fin dé qué privados del trato diel^us 
})arientes, y muy fatigados cóii la Wn 
ga molesta y trabajo dei< * eiámiilo»'. 
atendieran soíó á hacer penitencia ; éiií 
embargó, nó se atrevián IosX)bispós(iJ 
á imponerles la pena dé destierro í an^ 
tes bíén'^ representaban a TaíVbr de loé 
áesterraábs.á los Emperáídórefs'cofñ arrcr* 
glo al precepto del' Sfilcfdb'Sardicen-i 
se, pues como opinaba el eruditísimo 
Escoliastes (3) eñ la -^pistola de San 
Gregorio , la pena de destierro es dc- 
TnaHado'dura ' t/ própid^dtí 'iominio 
lempor(4 ,pqra . que ^pueda imponerse 
por lo$' Obispos] Lo que «ora bien con- 
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• Ul Marten. citáílD, Antes bien ht^rcedtan p^ 

-^ éfgt^r^iifif^ rf^ii» prescribid el Synod* Sar4^i 

Can^ 8. 

(3,> £n el lib, 9. Efist, 66. ' 
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firmaran con el Gaaon del Concilio 
qae::trfteíPalac¡o(i), celebrado en Ver- 
QÍs., .coioao él Decreto de Ciernen* 

a Deiseriñinó aquel Concilio, que 
él destierro no debía - itpponerse sino 
por sentencia del Reyi Clemente UL 
ei» aquel «iglo, en que los Sumos Pon- 
tifice«\ppr ignorar , ¿ haber olvidado 
la ;do€tíiha'» enseñada 'p9r los Apóstoles, 
inteuíaban combatir los mas extensos 
íJerecbos de los soberanos Seglares : en 
aquella; época , repito^ no se atreve & 
]:6andar que vaya al destierro^ á nin*^ 
gun.ClÓTÍgp malvado , y aun al que 
haya ífnoumdo en. e^toomunion , y se 
muestre endurecido,tsin6que á causa de 
que /a Iglesia ñotíane mas que hacer. .\ 
debesfr ctrntenido por ia potestad secw* 
lar f ¡/ asi irñpongmele. el destierro qub 
se le señale ; u otra legítima pena. 

3 Si alguno quinere hacer com** 
parácipn de la pena áe. destierro , que 

(i) Lib. 1. lit, 22. Colecc, t. de las JDwretal. 
AUI mismo enseña Antonio Agustín , que el Ca- 
non fué compilado en parte del citado Concillo y 
parte del Can. 4. del Synod, Anticch. 

K4 
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como enteramente Regia i 6 piropía 
del Bey, y en cierto modo desapiiardá- 
iaL, separa la Igleáa de bs }mcio8^ y 
de las cansas de qae conoce ; si alguno, 
pues 9 la coteja con los Tormentos que 
se emplean para arrancar Ja verdad, 
tendrá por averiguado , que todos Ipa^ 
Tormentos cualesquiera. que sean ^ aan 
los mas suaves , son regios y ^profa^ 
nos ^ y mas duros, é insufribles qué 
cualquiera destierro:^ 
'■ 4 Pues cualquiera se ausenlaria á 
grandísima distancia de su patria; em* 
prendería viages ioaolestisimc^s , y así* 
mismo sufriría .de .buena ^^in^ Ules-^, 
tierrp perpetuo^ con tatique «pudie* 
rá libertarse de las crueles manos, y 
exquisitos artificios del verdugo ^ dej 
amenazador semblante del Juez^^ y de 
lá horrorosísima vista del potro í por 
no hablar de los grillos , y cadenas , y 
largos Tormentos en que los hombres, 
aun de ext [^ordinaria robustez , pier- 
den las fuerzas , y frecuentisimamente 
quedan estropeados , desfallecen , y 
mueren. 

5 Por otra parte corresponde en 



(iS3) 
ttl grado ' i lá Iglesia el espirita de 
clemencia y lenidad, qáeuó solo no 
permite que se introduzcan de modo 
alguno en sus juicios estos medios, que 
son ciertamentente crueles , sino que 
prohibe enteramente los que llevan; aun 
h apariencia de dureza y de crueldad: 
^ 6 ' A la verdad no por otro moti-* 
^vo i9st& prohibido á los Eclesiásticos 
presjenciar (i) la egecucion de. la pe- 
na capital , ocuparse en cazcriais (a), 6 
concurrir (í)áMo8 e^éctáciilos en que 
8€f cdmbfiAen < fiemas , y oponen á ^ su 
ferocidad y poc^r loe hoib&es su pe- 
ricia , y descrema , triunfando ■ muchas 
9eces de elta», 7 otras co^as' ^le e^é 
pífíz , para que asemejantes^ esffeotádttioá 
árueies^ y queudiorrean sangre, no 
puedan t^ ves 'convertir en crueldad^^ 
ni aun ' en apariencip, la munsedum^ 
bre , y etenof ncia que es jpropia 7 pe- 

i 

(J). Cap.'Si-Htt Jfo* ií*- 3. peeretaf» Grcg. IX{ 
que está tomado del Cortcil. Lateranense <, celebra^ 
do bajo de Alejandro III. Van eói^ñies*'^ Synodá 
Jtfasticonense II* Can. 19. y el Antisiodorense ^ Ca^ 
non 3U LactaDcio lih. 6. ca^. de las Divinas Insti-^ 
*¥c,y . s, Agaitín lib. 6* de sus Cünfisionescap. f» 

(2) Cap. j. y %. de ias Cazerias de los Clérigos, i 
• U) Por las Muta9 d^ Pió V, y de otros» 



callar de I09 Ciérjgo$. Aflátnísmo se pfo* 
hibe á esm el .ej<;rdcio (1 ),de/ arte [de 
la Cirugía-^ que se emplea frecuente-- 
meóte qq am^^utacioii: de miembros; 
pprqu<^ 9upqde semejantes operación 
nes m(iobi$ii»d$ Veces son muy pro^ 
yechosasjá los eüfietrmosi, y somameo- 
te necesarias piara: re&taUmmienta de 
su salud ; con todo eso se ^oasideraa 
tan fuertes y crueles^ qne: chocan ma- 
i^ifiestisiKbatneate coa la .lenidad que 
corresponde á Jos Gléirigos, - 

5 Finalmente , quiso la Iglesia que 
todos los Cristianos, y señaladamente 
los Clérigos , estubiésen dotados de un 
inimoitaa benigno, 7 mlsoricordioso^ 
mandando que imitasen la perfeccisimá 
mansedumbre de rlesueristo ^ gue fué 
cúnduGido :d morir, cama un corderoi 
que en otro tiempo (2).8epa[raba del 
ministerio dd altar, éJmppnia. la pe<^ 
na déla irregularidad & todos aque* 
líos que cometiesen en propia defea^ 
sa algúa homicidio. 



, (X> Alejandra IIL, é looceticio' III. Cap. $• y 
iit* ¿o. lib, ^, df ias jyecretalesi^ . 
(2) Vaa^Spen iif Jus. Canü, Part*. 2. tiU lO. «. f» 



' '6 Luego 8Í la Iglesia es tan bemg« 
na en* b formacioa de ' sus Leyes y 
prescripción de jas reglas Vqae aparta 
lejos de sa seno no *8olo k inclemen- 
cia, sino también- ckialquiera aparien- 
cia desella; ¿podrá^acasó aprobar los 
Tóíraertto¿ y los Tormentos , repito , 
crueles qüb los mBnms Legisladores 
mas rlgldps no se attewn apenas v& 
mandarlos, sitio eiigalkBdoa de cierta ne^ 
£esídtfdV^ apariencia ^ddt bien púfatlico? 
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t R^vol^í^iído eti mi imaginaciod 
^stás e»pé6|es, y volviéndolas á mt* 
ditar .seHatíienie^^aténdiendo á las re«« 
gfas' id^ 1a^<Bsciplina eclesiástica ; no 
pude'lSlénoa dé idonmdvelbme suma^. 
xtfeiífé9 Ibego qbe leí' á Domingo Ban- 
Dé2i6^í^i|4le tra^tan^ de fauestro aiunF- 
to etíú'^hisútnt^ 'andaba, por no de-^ 
cít Vetñei-idad / oprna^ásí :> s)} eos a. &k^ 

"BÓNSA ,'^tf^ Ñ¿lEkl'ASrftJií^*¿ÍMÍY HEMBRA* ^ 

m A ^ Elür t A FÉ NÉfe AR' ^UB ^tOS TOK MEÑ^ 



•\ ? -. ' I . •..;•/' 



CO. ;6»«/A 7p« Art, 2^.Concluí.'i» Decisión^ dff 



(tS6) 
TOS SON iifoiTOs. Pruébase , porque de 
h contrario ^setían injustos tú(hs loa 
tribunales de la Iglesia católica , aun 
¡os eclesiásticos en que se halla esta^ 
Ueci^o el uso de los Tormentos para 
la averiguaáon de. lá verdad. En ^e- 
gundo lugar ^ se prueha por la .^pistola 
del. Papa Eusebio d los Obispos de 
Francia, y se lee en el capitulo IlU^ 
qui 5. quaest. 5, donde expresüimámen^ 
ie aprueba lot ■ Tormentos. Asimismo 
Gregorio VII en la regla In contem- 
pla tione, que se Ifalla entre las Reglas 
de Derecho, suponiendo como cosa cier^ 
tisima que son lícitos los:. Tormentos^ 
dice que no se kanr de emplear en eí 
principio mismo de la causa^ Se pru&-- 
ba en tercer lugar por S^n Auibrpsio 
en elJib. .de<!AÍfi-y Abel, y/wr San 
Gerónimo tom. i; Epist. á Inocencio^ 
y : por San Agiistín en el bgar arriba 
citado 9 y por él comiM dictamen de 
Teólogos y X Jurisconsultos. ' T hay ti» 
tutos, en el Cuerpo del Derecho de 
Qusstionibtts , esí(9,es , de los Tor^ 
memos. Y por Aristóteles in Rethoricis 
ad Alexandrum dap. 14, rjwrCiccraa 



en el libr. de Partitione Oratoria/ 

in Conviene en ella Leonardo Cox- 
queo (t): Pero este dictamen; dice, 
no solo es- contrario d la práctica que 
se ha estalflecido en todas las Nació* 
nesyoun entre los Jueces cristianos,,» 
de conciencia timorata^ sino qub tak^ 

BIEK 8£ OFONB A LA JlXTTORIDAD 9B X.OS 

PADRES ^ir APRUSBAX ESTfi ARBITRIO 

'X»B mOAOAR LA VSRnAD POR MEDIO DE 

-LOS Tonjoónfos. Saa Ambrosio en e| 
lib. a. de Caitt yiAbel^ cap. 9. y 
S. Agustín, abiertísimameme escribe quf 
este medio yie indagar es^ necesario d 
la sociedad humana , y- le interpreta 
malamente Tivies ^ suponiendo que.ha^ 
ble de los^ Gentiles , siendo así que de^ 
fine éfi general ser necesario paradla 
eoHíetvaeion^de la Repúbtica y Socie^ 
dad humanan Iq cuat teaonocieron tafite 
bienios mismos Filósofos Aristóteles^i. 

' Eethor. cáp^r 5. Ciceroris Dialog. de Par- 
tic. Orat. ó joof mejor .decir es confor^ 
me d los Sagrados Gdnénes^S, q. 5. ' Gan. 
Bli Qui aut in fíde¿ Estd^verdafl debe 

" ' ' ' •.'•.**•■ . » ' . '"^ 
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el religioso verdugo' , sacarla d^J^^ ti^ 
•nieilas por medió de dwenstís^ Tormén^ 

tos; sujeíanda los cuerpos d'ljpts.pfif^c^s 
se descubren foehy y. verazmente tos he^ 
€hos. Ni conMnce kt razón que e/t eoi> 
tr cario alega Vives\. pues atpiellas co* 
sus suceden 'porMxecidente\y culpa de 
los hombres ^fp por :eso no de^e repro^ 
bar se la averigwaJckHt por mé^xk^delos 
JPormeneosí Pues asi sethabsíoid^ sur 
primir tanAienjlat indagación^ :por tes^ 
tigos y mediante i d que: igualmente sfi 
presentan tdguna vez testigmtfstboSp 
por cuya oalpa acontece ^ue.. tamn 
bien d veces ^se condena d\ hs inúr 

m 

ee^tes ^ y se absuelven ios Jteos» T 
la: Jjey no considera las,} cosíU^ . que 

iMíceden por accidente y queje verifo^ 
cdn en los ménos^, sino ia# *fi^v:^c<>/i- 
teceri umversalmente^ y -^ por t^cQ/* 
muñ ; y aunque por . ello nrnch^ in<k^ 
céntés sufran la^ muerte , : sin embajír 

-go lo que^es^¡^>úsil' al Est€tdo\y ya la 
conservación és^ht Sociedgtd fiamcui^^ 
debe' preferirse 3H cualquier bi^n parti'^ 
cular. Véase d Covarrubias lib. Pract. 
Qu«st. Cap, 23.y4./ulh Claro lib, 5. 



(i59) ^ 

¿B las Senteqcias, quasst. ^4: 
( ! 3 . Conviene también en esto To* 
mas Hurtado , ( i ) diciendo : Mas ésto 
m obstante es' ciertísima la opinión de 
que son lícitqs los Tormentos establecidos 
por las Leyes dé los Príncipes Cató^^ 
lieos en auxilio de arrancar lá verdad. 

LO. CONTRARIO , ó ES BRUORÍ 'Á' UNA 

grandísima "feiíeridab mlít íi/á fÍ, y 

QONtRÁ LOS PáXm^S 0B ]tík Í(At9lA , ' T 
CA^ TOíM IiOS&SORITO^^ ,^ ÁJA Tfió'^ 
LÓGOS^'^OOlffO TimiSCON^tttiTÓS. <Lü^gó 

añade las* ^labVasd^t Tertuliano' ((), 
de'S. Cipriano (a) j de Ensebio (3*) , ^e 
Félix Ennodid (4); -de Isidoro Pelusia'- 
ta (5) i de A Ambro&ia (6) , dé S! Ge* 
rónimo (7) , de S. Gregorio (8);- y fi* 

•' (^) En la 4polog, GapJi io^ : i'i.. ';: ; • . . 
(3) Lib, á Detn^rian» , 

<4) .....íxífl (es* á 'saber la verúááy detíe si rk-' 
i igioso verdugo s^acat^d^lat iftliebl^ por ^ iridié de 
diverjas Tormentos , para ¿ue ^e descubran fiel , y ve^ 
Katmenielos hechas i st^etandó los^:bt¡erp(¿f á.lüf pe-^ 

ñas, h miquis ^^<>^*5vf«>> . i * r ' • 

^ (Sr iTrt el éitado tím. A'pólog. '' ^'^ ' ' 



jC< 'II C>.' V ' * 



; <6)í lid. I. gpfff: \f6^ r, ; . 
(7> tib, a, d« ^6e/ y Cain,^eap. g, 

(8) Epíst, á Innocencio» 

(9) ir6. 6. JFpíxf. 6. á Marso , de la cual fué 
tomado, el Cáitoa.ifi'^aiKfmii'/ar.ihr X^^^^kir^' 



nalmeoCe de S, Agusúa (i), con la au- 
toridad de los cuales es»|únia concluido 
el negocio, 

4 Pero antes de principiar á in-^ 
terpretar las autoridades que se obje^ 
tan de los Santos Fádnes , quisiera pre* 
venir á los lectores acei?ca de la false«^ 
dad de la.Epistola atribuida al Papa 
Eusebia: pues saben todos los erudin 
tos, aun los que apena» han saluda«» 
do, calino, suele decirse» los legiti'^ 
^^3 .7 .antiguos monumentos de Ja 
Iglesia., ¡qc^e aquella €aj!ta es una de 
las apócrifas , é invenidas p<>f isidoK 
ró Mercacor, y que sin la menorcti-^ 
cica insertó Graciano en su Colección 
de Cañones,:; . , ' ; ( ::i 1 

5' Tampoco puedo pasar en silen- 
cio que Tomas Hurtado contó con su- 
ma negligencia ^ á inconsideración , por 
jio . de^ir otra cosa , .á i'^hx Ennodio, 
y á Gregorio Magno; éíitre los apro- 
bantes,, del uso de los Tormentos, lo^ 
cual dista muclip de lá Verdad; püés. és- 
tos mismos, según ^sediio arriba §.IL 
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le reprebbrdn enterameote , y caida^» 
roa de descerrarle y principalmente del 
foro-Eclesiástico* .. 

6 Ahora ya procuraremos res- 
ponder clara , . y '^sufígientemen te á 
cada uno de los testimonios de los San* 
tos Padres : no negaima:e¿l verdad c]ue 
Tertnliano, San Cipriano, San Grégo* , 
tío!, y los demás Doctores de qué hicí-. 
moa- mención , hablaron de los IVir^^' 
mentos como de cosa aprobada por ia» 
Leyes profanas y admitida eii los Tri-. 
bnnales>: mas no controvirtieron ^ como> 
]o verá patentemente el que. consulta 
sus autoridades, si son jusios ^ ó injus^, 
tos los Tormentos ; mediante lo cual: 
no añaden peso alguno para defender, 
bí reprobar su práctica. 

7 Pero supongamos que hubiesen: 
aprobado el uso de los Tormentos: 
¿qué se seguiriade ahi? alguno esti-- 
mará que es útil, y aun necesario en: 
los Tribunales saculares; pero ñ^dle 
sino ■ un temerario juzgarla que es^ 
útil, y conveniente eh. los Tribunales 
Eclesiásticos; pues muchas cosas con- 
vienen en los Tribunales seculares que> 

L 



j 



desdices en. ptUA inaoera.tir Jdefide-»: 
$\ksticoa, cMpoiúm todzñ Aa$ queftie-^i 
lien visos de inclemencia , ó ócoetdad» . 

-•. . •• •> 

• Si. VIL '•'.:•••: 

X Ya et tiempo de que digamos al-* 
go sobre la censura Terdaderameote de-- 
masiado injusta que dieroQ aqueUos 
Teólogos; pues Domingo Bannezio, 
con el cual Qonviene casi copiando sus 
palabras Tomas Hurtado, yi^ooar* 
dO' Coqueo , aunque con menos ar* 
rogancia , creyendo que era coca' erro-^ 
nea^ ó seguramente temeraria vn la féy 
llegar ^ue los Tormentos sean ücitbs. 

% Pero€uan temerariamente opi^ 
nan estos mismos Autores , pued^ en<«^ 
tenderse *(}& solo la consideración de no 
ser de modo alguno permitido iá;suge^ 
tes Teólogos, por iñas .autoridad que; 
tengan y tachar arbitrariamente de er^ 
ror i ó de temeridad las opiniones do 
otros. Pues la quf no., se oponen á ^las 
doétrioásde la Iglesia:, ño puede/ sufrir 
la' nota dt error: y ninguna opinión si 
^^n9, sino la qUese opoi^á al mismé 



<?63) 
tJompoáMa^Sigwda i;fcl:ítttr«^iil:séntír 
uaánime de los Saoto$ Eadrid^ 6 á los 
Gáaoüe» de Ios> Concilios» de. loi cuales 

lugares, vérdadommentéísagrados, de^ 
b^n únicameate saca^tse los> se garoa:ó 
probables ftrgiuúentos en asuntos teú<4 
lógicoflf, cóBoteí ningún siigefo calificado 
dé Teólogo Jo .ignora; , 

.3 Ahora;bien»á ninguno de di- 
chos lugares tcjológicos ise opone esta 
opinión dé j proscribir, la» Torturadlo 
ciertamente -á ría Sagrada: Escfitura, 
pues Dios'no.iuzo^fiiencion de ella al 
dar Leyes á los- Hebreos , que es prue* 
ba no ligera de sú inutilidad 6 Jnjiis* 
tieia. Taiqpocó:(?a contraria á los de- 
cretos de los Cbneílios , ni á^las doc- 
trinas de los Santos. Padres;' Jos cuales, 
ségun la hicimos patente .í)or,xnttd¡o de 
las autoridades alegadas, ú omitieron 
hhblar de :lo$; Tormentos ,6 cuando se 
presentó la ocasión , los reproba wm. 
< 4 Seguro esíá la verdad:; que á 
nuestra opinión (íAsistiráq B^noezió, y 
Hurtado ) se oponen muy. maaifíestai- 
«9!^pte á la» -Constituciones .qidtóopres*' 
üúkfí» Tormentos en bs Tribuna tos 

E 2 



de Ifí^' laqvmdares de las 'heregías^i 
Mas no debe ^tenerse en tanto Ja au«> 
toridad de las mismas GonstltHcíones^ 
que parezca abolida la Ünéultttd de ae-1 
guir toda opinión contraria.; pues la- 
nueva y extraordinaria autoridad de; 
aquellos Tribunales, no habiendo sido 
establecida por Jesucristo , no puede 
justaoiente contarse entre los sagra- 
dos manantiales, de que puedaii sa* 
car pruelxis ciertas los Teólogos que 
hayan de juzgar sobre líaB doctrina» 
controvertidas. Efectivamente, cuanto 
disten de las mas antiguas y mas san- 
tas dÍ3posidúnes Eclesiásticas las re- 
glas y formas de enjuiciar , y seguir 
en aquelbá Tribunales las causas, es« 
pecialmente las criminales, y cuan- 
ta novedad hayan introducido , lo ad« 
vertirán todos los que se tomen el 
trabajo.de cotejar los antiguos con lo 
nuevo. . ■ * - 

' 5 Eb fc{uanto á lo que he dicho, 
es á saber 9 que de ios usos y Consci^ 
tuGÍonés admitidas en los Tribunales 
extraordinarios de los Inquisidores , no 
ae puede tomar argumento Seguro en 



<i65) 
&var dé . los Tormentos , desearía en 
parte lo eñCieilda el lector de las mis- 
mas Conatiiodoneé , aun de aquellas 
qne estén cofifíf madas con la autori* 
dad de algmios Obispos, porque aun* 
ijqe esta es respetable y en.cierto mo- 
^ Divina; cúú todo eso , á no conve^ 
iHr todos 6 muchos de ellos unáni"- 
m^nte , nov están cierta é irrefraga*^ 
lie que j>uedd «imiaisCrar prd^bas ia^ 
dudables y principahüeqte ^ra impo* 
ner nota de error á las opiniont^ con^ 
jurarías; ' - ' 

. 6 Mas papa na ofender & algunos 
k causa de Uevar yo cualquiera de es*^ 
las dos opiniones, 6 ambas , conven*» 
drá cónfifmurlas con la definición dé 
JHoc^ncio III (i ) en el Concilio de 
Letvaín: . descomulgamos , dice, toda 
heregía que se levante cojitra la Fe 
católica. .' ' ! ' ,^ 

7 No dice error , como reflexío- 
juaba bien' y tibiamente Mekhor Ca- 
po {%) , que se levante contra $1 Obisr 
pQ^ no contra los Inquisidores ^ n^ 

(i) Cap, Excommunkamus &c. de Haret, 
^) 2>e Loe. Tfmlo^n lib.' Z2. cap. 7. 

L3 
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contra los Teóiogos de lai^Sorbhntt , 4 
de Salamanca , ó de MeeM p 6'- Btító^ 
nía; sino contra laFé'cttóHca: pbesda 
ahí aquello/No se conformsi (O^cdn-lQi 
sanos tlisottfsos de nuestro Señor Je*^ 
s(icrísto,< y aquella doctrina qaectfiy 
responde á la piedad.* Ni^di^^ con léi 
sanos discursos de su 'Obispo j rto'^^Sé 
aquellos ' gue indagan ó < pesqUizáñ > 'sef^ 
iré ia Fé ^' ¡no de 'los Teólogos i, aun^ui 
sean machos ^ sino de nuestro S^^ 
hor^ 8cc:- " • < .' ? :; 

8 T asi i quién será mas temerla 
rio y aada% |[ protesto qi^ yo' lo igno- 
re compietapienre) et' que abraza y 
enseña opiniones eterodo2cá$v 6 mas 
bien el qae se atreve áífffetiar de ér- 
fbr lá dooCrina ortodoxa aceix» de 
la abolición de los^Tormentos?- 

• • , •- . . 

V ... • , 

S- VIII. 

I Sin embargo $ no' dudo qne nos 
objetarán los osados partidarios dé \o% 
Tormentos , con el fin de defender mas 

(X) EíUf. I. á Timofh. ca^^ 



•y lito» cútBo éqditati'To ^ 9U uso ea Iqs 
rtribúbales eclesiástico^, 1«b Decretos de 
Aleíaadro Iii'(t)yile GLemente V (%% 
^ Us^Bütas asi de UrbfanDiiV (S) , como 
4e PaéfeíW (4) y de Jio V. H > 

f ro/ mismos' encargamos á nuestros venerables herma" 
neta SenéÚksi-dél ArzatU^^* '^'£. y b¿ Úbii^ 

4a P,aris xue oátí^ Á la ,^az^,al if*f^ ^^^^ ^ 
'imros'Toriiéhíos i y dunlsi ^coAviníere ^ le mortifiquéh 
altándole y afitjan á fin de obligarle bien atado á res" 
tituir lo que se atrevió á llevarse mal desatado* 
' .(S> OBn^t(fdiy,>efomettr^e^.ríioros» cárcel 4 calaba* 
co que fém taa hecho mof bien ,par^^stigQ ^ue paru 
cuffadiik^ > exponerlos á los Tormentos, óproeediir 
á dar sernteneta contra ellos 9. na podrán el Obispo sin 
#/ InquitM^f á ti Inqui'ü^r'Sin. tí Qífhpo.»^ Cap. i* 

- X8> ^/A de Urbano IV. afh de i%6l , que trae 
Eymeric* oa el x>irectorio deJnquit* con los Comen*' 
fados ' de Pegoa^^arf* %* pág^^^^izz^edic, de Veneoí^ 
^^ ' ' 595» Urbano Obispo , rsitrva dfi" lot 'Siervos . da 
XHof y á Má^jímados hijos lor Ffoilejr de> ¡a orden de 
JP r od ie^ dQ K pe ^ Inquisidores de I a herética pravedad^ 
pelQlédaf -por la Silla ^Mpóstoliea en el Reyno de 
J/uestrg pmifimo hijo, n» CwífÉ» el Rey de los uirih- 
SOttesesyéfe* A fin.de qite^p9dais promover mas^ libre*' 
mente el negPtío\de U JFi^ df^Uweed^MOs por la- aur- 
bondad de 'lúe prétentet^ de pfe^ei vosotros y los^ Me^ 
ligioeof .Míe. vuestra ¿rden eoeios^jvuestros y sucediese 
que keemtaÁe ^ /<» eenteneíavdeJHscooaUgados , y 0» 
Ja ir^g^Oridédetk ^gmnet'X^soe por fragilidad ha- 
mnñ^t'\^^os'^eietdelf haker también incurrido i méf 
diente, á^^ ño. pedéis recurrir sobre etío facHmeíOe 
á vuestrf^ Priores á causa del oficien que etiais étt^ 
cargados^ os podáis absolver eecéprocamente sobre et" 
toe pmitee' según. estilo de- la -Iglesia ^ y dispensaroe 
entre vosotros con nuestra autoridad»-^ 
. (4> Moetumbr^utáo- intirvevir por la mayor par* 

L4 



i 2 Y enórdén ál DeemtDide Ále^ 
xandrollf. ine {iei3Uádo;8ér facilísima 
Ja fespucstav respecto derdilegiÉasisafi- 
cieotisitnaniente^por su. éonteitó» que 
el Papa de DÍngiltaiiKxló^apstd^ójIa.Tor'* 
tura para arrancar la confesión del 
tteiko, pdes éstetioTistába^ft , "aunque 
eran ii^cesaríos. los Tormentos-, es á 
saber, -la cárcel, y^prisipne3, & ftu dé 



te'^tn las Cáñgiregudéñet que se ctíebrsn á^nuertra 
}ffres€nei» , en auafof d¡e Heregéas\ éisp&riiétdotü'asé 
vi Señor i algunas Cltrigof tanto Secuiafér^ cótito B^ 
gvlarer, ordenador in Saeris; y de Saterdéfes^ y cóns^ 
tkuí^ós .en &ghídud ' Spisoopal , ArehÍBflüóp'aí ^ é 
otra mayor, y podrá suceder que intervengan en 
oá$ianfe , y ;^' Usfifian Wgmtot de "to*- vihtcrabíef 
Cardenales ée la Santa Romana Iglesia é j^üzgut cok 
Mwoiros ; y acaece ^mo^Ois ' veces \ que ,pór los vasof 
^^^sobretnenen , lat Wz ha mehoe MoAnet y y* iam^ 
tíen menos- eHormés que ios hétreslm' sapienfes ^ tn 
ÍMr mismas Congregaeioiieí , asi pasádas-Ufotno-ifení^ 
-éerar^ dichos Clérigos^ y ^os-úrdenoHosin TféófiSy y 
de Sacerdotes^ y cbrtAitukles eñ '£pft90pitl\Jirckie^ 
'4§iispp9li émr»Jnmyiá^Mfi¿HÍddd,y loe ^Osmbs «re* 
^teratíes hermanas •^an^denklÁr de Í»'-Sm(fa Romana 
-iglesia hayan \^é ttHt^ p¥onsos'á éa'r-'st^- ^oto , 6 
^rmvMiar sent9ntía''da ^que se haya v&guUh i á en 
lOdelaitíe '¡resulte efksiin'^de sangré hasta Maehnw 
m^éifeftft natural: TVar,^ deseando oreÁáKr é la}jeguri*' 
-dad y y tf»nquHídad-de Mí espíritu y eoneienéia á 
^n de que los.ftñsmos Clérigos ^ au^^denados in Sa-^ 
««t¿f , y de. Sacerdotes, y adornados de DignldmiSpiS'^ 
^opal^ 6 jirohiepiseopaf , é cualquiera Otra mayor, y 
mthmsmo iiueitrar venerables ñemtanof- /ft** Oarde^ 
nales 'que nos ^uampaüan- en el fnieio,' no solo -ék 
far.fausfis de henegia^ siñOtaméUm em aualqiáara 



^ig^tr ú RÍ9o por liberttríétl^ la mó- 
rlescia á rMCtioir el diiier0i}ué había 

<. 3 • En^'Váno' igaalméníe'flfe nos ob- 
•jeca. la Bala 4é Urt>ano IV ; pues en 
«Ua. dO sé ^nfcsuenira ni 'Una- palabra 
coa qoe paf^^z6á M apriiéba¿ foj^ Tor^ 
meatos '^ f solamente se pttréba la' ju- 
riidkcbQ ^^§t íx>bcede'á íos' Inqui- 

^ ' • • ■♦ • - . - r í •' ' 

eáUsM crifmtraTqué íe't^ate , é tratare en adtlante en 

mikeHfa Ífr«?iK^;j^.'4itfW QíhéftgaaMet , ^«^¿«vn 
dar voío , ^ tentencta no *olo en fuantjn á los Tor* 
lentos y- l^irtidl^ cenara tor mlswM Reos por los 
delitos de que pro tempore hayan sido a^sados , 6 dé^ 
latados <t.sino también pura el condigno castigo y mul^ 
U ;úlá/k HASTSÍ ZA'MIJTÍLADíC^ ,<& 1£ FUSIÓN 
J}B S^NGk^^X HASTA LA MüEJiTÉ N^TVr 
jRAL'incli¿tivatMte^y^íÍA inóurrir en cetisura 'aígunay 
^4rr9gufiMri^^'',fí^aarístnr Alar m^stfiat.Cpnéf^ 
guiones y tomar parte en ellas i^s darnos licencia y 
^fíiul^ML^ y e^ eáditto' á' la pasado , y "St acaso hw' 
bfesen incurrido ^n^algi^na irregularidad f dispensa*^ 
mos á todos los "ióbredicHos , nó ^obstando 4íc. Pau-» 
i^!lV, per ABivet<y9dit.di4k 29 dñ^Atir» dit añoissf 
Que tcae Humberto -puesto al pie Pr^^* judicial, 
inquhift edit^f^enetJ aii,'t$9i^ ef cualañade luego; 
la mismo confirmé n^eafro Sant4tim0 ^^§or Pió Pa*- 
pa, T\ , y^quiso se extendiese á todos los inquisidores^ 
4 >ifi VÚafiá^^XmüiAriar y Consultores^ 

Creemos con. el doctísimo Vap-Spen (Part, s. 
49t; 10. c. 4.) qué la Iglesia puede quitar la irre^ 
gMaridady respecta.d^^ que depende esta del Dere- 
cho humaiió; pero no por eso será licito á los 
fideMülfticoft deponer espontáneamente la benigní*- 

4^<i .7 clefnepcU d^ ánimo, que tacto recomendé 
S. Pablo. 



;tre si dp l^fmi^á^intíssaktidaaiibk 
caso de ñaher incurrido en elUpntjfl 
.Wtigq #49fr:BfeQ$. iUiOB^lind i$olo 
,00 favpre^? Aa. . prácti* íftfcaiTort 
jiuentos ,;;*|»o iquQ ;i«k4io$ki'(Qft bo^taite 

cUrÍ(fecl |ftrttf>MgaWQÍíliqwdÍC^ 0011 

el gpfcier^ ^«^ Ja>t JSglwiá^. pú^s.^.cM 

-arreglo, t^ ffii^, CáwW54^cUwafliiái 

Inquisidores del Santp Oficio decretar 

por derecho loa Tormí^qtos^ de ^nift. 

gun niodo estarían expuestos al^K» 

gro. de ¿rri?¿u2arí¿(wf , (fe. que; habU 
Urbano IV. ^ i\ o^i^a.» 

4 No tan . £lciImeQte:^^podrenrl¡M 
;de8atar Icré^^Vgumehtqí^ii^'se dedur 
^n, 6 fandatY en el Deereto de Gle- 
inente t, y fiulás dé F^üÍÜ. ÍV. y d« 
Pío y. pero para qiié reiCíiovidas cua* 
lesquiera priBocupacíones' podamos di»^ 
cutir él asugtü, <»nne¿e Sreflejtíonár 
«eriamente ciertas cosai ^ ; ^ 

5 No habiendo impuesto la Igl^ 
sia, durante á lo menos once siglos» 
otros castigos, sino los 'correspondíen:^ 
tes al remedio de las aliñas; convino 
que todos los Juicios se arreglasen i 



lo que prescribe S. /Bablo (i). Mal 
mediante á haberse iútrodueido pds^ 
teriormente en losr IVibanáles - Ecle^ 
si&stídos ios^'def eclrois de' loS' dominio*, 
y haberte ¿iijetado^ '- segdhdá ve% - caá 
toda Bdfo^fl'á'áos'iieyes; fué necesa« 
río que ifiniédijíttibeme' empeeaseti 
i coinpliearáe las cansfis 7 negocios 
Eclesiásticos eon biértbs^ fórnaulas , svh- 
tilessás dopertticiosas > y^ixljiros usos;, y 
lo qqe érá' cMsigúienie' la ^Ibrma '■- an* 
tígtia y endita de Io« Juicidsi, por cui 
. ya autoridad se determinaban^ ^ todoft 
^x bóhh^f étiquo\ d^lapareci^ eúte« 
ranéente; < 

6 No debe |»ie&-dxtriiilárse qif^ 
«quellos Podtífiees • es-á saber; >U^ba¿ 
no IV/CIÍjmente V, feülalV^y' Tiú^V 
y algiinosfíotros imKttidok de las preo^ 
cupaciones ' de las' L|?yes<i íSívíIqs ' n¿ 
osasen reprobar^ los Tortoi^ntos^ y wá^ 
tes bieii" los tuviesen «por dignos dé 
aprobáeióir/ y necesarios. * - 

7 Perc^ ¿qiiién» si é^á'eñ su slan$ 
)picí6, se aítrev)érá á despreciar b doc^ 

• - • • . • . • ' 

(I) Efitu ti á Í9t Corinth* tof, jK • ' " 



Irma de^ Tdtifíiano , de Inocencio 1^ 
de S. Agustín , dé S. Gregorio , de. Ni- 
colao I9 de.Hildéberto ,. y. finalmente 
jdel Concilio Antisbdorenser^ y del^ de 
Revena , tialigo^ irrecusáWea , ; y de- 
f<m8oreB acérrimos de la anl%ua diácH 
plina? el sentir:,^ digo 5 de ^aellos qtíe 
representan por > su antijgiiedaá , y 
^uüformidadla dpolirina recibida de los 
Apóstoles? ¿Qoiéti, repito, deseehari 
su docirifta ^ra admitir y. respetad 
h»> CoQstitdc^oínes d0 los Papas .ma$ 
IQkideriios ? . r 1 ,' : 

' 8 Pues auo^uir deben ^^P^Uirse 
muchisimas veces con suma sumUion^ 
y respeto los mas^ ide I0& 'Decmos de 
los ¡Pontífices ñ; no obsMífil^ no tjsndfé 
por. Éiltap^lsi alguna vezestlmp que 
en jtal cual d^ ^Uoa.se .echa: píenos 
la eqtíidad , iQspecijUtnente .en aque- 
llos (i) en que ji$ se cuidó, de exámi- 
liar el fisuirto^ de cuya clase son los 
Decretos de Clemente V »^de Paulo IV¿ 
y de los 'demás quo heñios citado: 
pues maa bi^qi qu^ deqlarar justos y 

(I) Lamíod. Fritan. 6 sea Luis Ant, Murat. de 
la JHoder. de lo^ Ing^j^f^ntáUrku di Fék 



Bece&ríos ^ los Tormeotos , los creyé^' 
ron tated ea. fberza de una opáirita 
preocopada. Y ami si alguno arreba-^ 
tado de lis opiíagnes infundadas f 
vulgairee déla escuela tuviese por cíe N 
te qn&^todasMas definiciones , esto es,* 
en materias de Fé y costumbres, íbocí 
ifttsfragabif s ; no por eso juzgará que 
hs deuMÚs 'que se profieren Ex Cúthe^ 
dra^ como dicen : están absolutamen^ 
te libres de error; lo cual era tan in-^ 
dubitable para el doctísimo Melchor 
Cano (1)9 q>2^ aunque este pondetó f 
extendió demasiado la autoridad de los 
Sumos Pontífices, opina sin embargo 
que muehisimos de sus Decretoar, .f 
aun algunas Leyes de* la Iglesia estánt 
sujetas á error : mediante lo cual no 
merece ser vulnerado con censura al« 
guna teológica el qne tal vez tuviere 
por no saludables, ni sacrosantas al- 
gunas Leyes de la I^sra. - 

9 En prueba de ello ¿ no fueron 
aprobados antiguamente por los Obis- 
pos , y á veces también por el Roma« 

(I) P€ JmH ThiQlog* /t^. 5« tof* S' ^ 



baa II (i), Iqs: Juicios qoe llamaban 
viUgares, pot el foego, agua 8cg» y 
otroi:de esta clase » loa cuales eh estos 
últimos • Siglos jiah sido i proscriptos^ 

como detestables y atribuidos atrevida- 
mente á Dios?' • V : 

I o Luego si &é juat^ y! hece»riá 
la prohibicioa de aq.uellos Juicios'^ sia 
embargo de estar, apoyados poc la au*- 
toridad de algunos Cánones ^ con mas 
fuerte razón deberá prohibirse él uso 
de los Tormentos, mediante 4 que 
seguñ dejamos deihostradd , choca 
ciertisimamente. con aquella demen^ 
cia . y lenidad , á cuyas reglas ajusta y 
gobierna todas las cosas la Iglesia. Y 
asi me seca licícó ^^y permitido descu* 
brif y: publicas la crueldad de ellos eo» 
mo contraria ai stcivisimo y l)enigni-^ 
mo régimen de la Iglesik ». hasta que 
semejantes Tormentos se destierren de 
los tribunales (it) dé los Inquisidores del 

* ^. i i í «li'. '* 

• ' ' ' ".» 

<t) MablUoD tom» I. AhaíecU Pag, 47/ ^ 
(a) Nota del Traductor, Muchos afios ha que la 
prudencia é Ilustración de estos respetables Jueces 
tieae abolida cu práctica en ¿us tribunales* • 



(bse du iasoctni^ii^Foi^ £ptecopal. ' 

coltod k>Bttto^tfia V. qtíéiioí opo- ' 
nen:. Hurfa<o.íyiqcrtítos éii detótiía de^ 
los Tormentos; pues no es de*' tanto' 
peeo la aatoríáad dií aquel» níríy escla- 
recido, y fawy & íáíjay^eé uW oblí-^ 
gúe á segoír ciégattieflte; sil bpiííion,^ 
teniendo.en^ «lefios la antigua discipli-i 
na de la Iglésidr ?or qiié habiendo si-, 
do'él mismo ütt défeisof ;'éíertáraente 
acérrimo de' íá potestad temporal, y 
cw árdeti ájas ososas espirituales, res- 
pecto de losRíey^s,* que llamaron indi- 
recta hiQ Teólí^os, a rrastrado por con- 
siguiente de. íaspreocupatipnes de la 
educación, y dé la doctrina' pueril de 
los Jurisconsultos ; no se ^cre^i6 á 
impugnar las instituciones de aquellos' 
Tribunales que fundaron los Religio- 
sos de su misma orden , aunque sus 
disposiciones fegurisimamentC; tienen 
resabids del pdde'r dé la espada que es 
propia de los Rey^s. 

I a Todas estas cosas parece ha- 
ber tenido presentes Bernardo ,Dia» 



vj 



y 



(170) ^ 
de Loco (i)» queauoqae «stímó jii$f*. 
tos los Toripentot, alm \m éskáós-kj 
Clérigos; fue sin embargo. bajo la oon* 
dícioa de que solo se diesen con bá^ » 
quetm ó correas ^ y oon; la. posible cle^; 
mencia. i 

^ . 1 3 Al oontrariijd i bien que con[ 
demasiad^ temeridad itpioa Diego Sí«i 
mancas .{a) que los Eclécticos solo 
pueden se^ en derecho ; atoraientados 
por mano. de otros Ectesiástícos , coma 
si los Tormentos porque se ejecuten 
por las manos de los C^igos, depü*». 
siesen su crueldad: cuya opinión á la 
verdad no hubiera llegado á abrasar, 
ai hubiera tenido presentes varios Cá- 
nones (3), que prohibieron á los Pres^ 
biteros dar azotes d hombre alguno: 
cuyo uso es seguramente mas suave 
que el mas benigno Tormento. 

$. IX. 

I Ahora bien, auncjue nos parece 



Ci) Ca^ ii7. Pro». Ctinánal* 
(a) Cfltholie. inttit. tít, ¿a. 
(3) Véase á Vao-Spen, y»/ Canon. Part. 3« 
lf/« XX« Cé^mU 



tiertsaaent^ haber respondiido , 6-sa«^ 
tisfecho , abandaateaiente con la que 
extensamente dejamos dicho á los ar* 
gnmentos deducidos de los Decretos^ 
y Bi|l^ Fontificüas;: con todo eso, á 
fia de disolver mas .completa y clarar 
luente, toda, dificultad V y asimismo 
ocurriría las cavilai^nes de algunos^ 
coóyieDe examinar cual sea la jurisdic* 
cion, de decretar Tormentaos > so nata^ 
ral€$sa y, condición, y: finalmente por 
quién y con qué restricdoñes est^ con* 
^ cedida; á Iqs Inquisidores del Santo 0&« 
cib. Pues si lográsemos demostrar ique 
ni se ;li$9 C9n€edi<)» por Jesucristo, ni por 
los Principes ; nadie negará que hdbf^e^ 
jHD? 4ps0papeñado. cumplidamente los 
deberes, de Tiuestro propósito 

..üf ÑO' fué ciertamente concedida 
por Jesucristo, nuestro Santísimo y 'be<** 
nignlsimo Maestro, que con frecuenr 
pi^\\co<nu^icó los pr4(9éptos dé la mas 
perfecta mansedumbre, y constante* 
jcociotfcjííos^ensífl^ ¡con .^os obras;, no 
por-aqwfí,. r^pitft, que no quisotícstu-^ 
biésqmo^ armados de fasfE^es, ni 4e «e^- 
lufes^ m d^espíula.8,ni de inüiquinas 

M 



de gnern , m^e- otras arajds á&^süt 
clase; sino dé ^fertátéS&a de^nitfií^V^dé 
eaostBBcUí , y-&ialtneQte d<^^1lí)i pa« 
delicia. •• '' ''^ •¿.:i:-::i ; •. 

3 En resameil^ á 4a^ Iglesia -né 8)6 
le confi6 otra potestad mW^(jé '^ ^ 
, persuadif , é iñiimar penilkiéia-S-iorf 
pecadores , y si pareciese c¡út 4o"ei[$gia 
la atrocidáddel'^elíto, la deidetmar 
tattibíen la Ahathétna , '6 Ettomttnioii» 
la cuál aunque e6 el* mas gnarét y-fnas 
terrible dé tocios los castigo^ / sin^'-em^^ 
l>argo es de tal tíatáf'aiezá é^ndofe,, que 
Bo pKiede intiúiaféie'sino para cui'ar laa 
enfermedades del alma yfesítitutr la 
salud espírict^aK í"' í'í 

4" Esta potestad, pues, de la Igle- 
sia con ser suprema y terríMé , soto es 
eépiritüal y enteramente diversa- del 
poAel* de los ^tineípisfs', eomb '«dk M^ 
«éii6 Jesucristo por. éátas palál^ás'*' 7ói 
Jiiyes de las^ gjérités; d&mínanhé^ '^Ueé^ 
y 'oósoíros no^así, ' » • ^ " v 

S Manden Ibs'Prí ncipes , óbH^en, 
«tormenten,-' niutilea; den^ muerte' i 
4os Jtaal vados; pero vosotros nó'áíL 
Aquellos enhorabuena con el rigor y 



íf^ítsmiA ^' l08 castigos; peto' mso-^ 
ms Ttó'usU irád^ es goIáiMdté con ^^ 
]iaYed|>iritiiáIes;- qué aunqtilb Afecten 6 
¿ieran á laü aliñas, y lár siíjeieti á la 
^testad del xlíablo ^ sin embargo no 
fráen 'daña á los cuerpos. í^ > 
X 6 . Sfarv^i pues, ya de" empacho á 
]b§f^ Jueces Eclesiásticos olvidarse de 
á^uel precepto dé Jesucristo jtatí lle- 
no de deoíenciá y benignidad que no 
éjíbe^^^tna^^ es á<^aber, áprendMde mi 
^úe soy%eni¿ti&.-Etk semejianle exem« 
pío tátí^respi^tabte en sumo grado , se 
apoyaba- la l^lé^iaí cuando> doriríité los 
primeras (i) y»^tros váribsííglóis riun- 
éá llátñó á .síus Cóndtitucidnes con el 
hombre dálíejfés ó Derécliós ^ por m 
parecer que aprobaba, liiaóií^^n lo 
material de las palabras, el, rigor , seve- 
ridad y coacción que siempre detesta. 
• n 7 Pb^^ste' 'motivo Ihxxíáton Cd^ 
nones los Sy nodos á las reglas que 
•dieron' paVa lá dirección 'de' la. vida: 
^ofnbre que cisan también^ én estos 
tiempos, lois, mas sabios amánteí^jde & 

« ti) Mir.de R«áí, tcm, 7- demCieiiciadtT^t^ 

Ma 



•ntígoSl Diacíplina EcJeiíártíca(i),]por-; 
que U pai9bQ« Canon ejv^^liea coa piren 
hreamk .Ipf. demás v<>ca(blQ8 coQ^^f^ 
mienta y isibi^amepte Ja suavidad 4^ 
gobierqo f^esiásticd;.. mediante qc^ 

los Concilios en el establecicnienCo. dft 
8US Cánones no prescriben nuevos »\ y 
pesados preceptos , contentándose conr 
interpretar loft derechos naturales» y 
principalmente los divinos , y ense-^ 
fiándoios estos mismos como norjna 
de. las Acciones humanas, teniendoi 
consideración al lugar , tiempo y co« 
«as: pues como enseñaba Tertulia^ 
no (^):'A nosotros no nos es permitid 
do introducir cosa alguna por nuestra 
arbitrio , y ni aun elegir lo que alguno 
hubiere introducido 4 su urbitrio* i - 

• • •• ' . ' • ' 

1 ^ > No se me oculta qne Belarmi* 



■ (I) fbí9Í^' ^tn^rU Ftndifp yurUüft. McdeHé^t. 
J>tsterU 1. 

<3) tíb* de Pmfcription, De !t. misma opinión 
.ftié.San Gerónimo, efist. á Heltodor, Como al Rey* 
asf al ObÍápo,'y antes bien mébós-al Obispo que 
ai Rey : porque aquel preside á los Involuntarios^ 
jr «steá los vpluntgrios: aquel los sujeu al terror» 
Cite te entrega á la scrvidíimbre, , 



\ 



no (t) Confies, y otros amores muy 
versados ea la Disciplina Eclesiástica, 
6 no eacerainentie faltos de iostrac** 
cioQ en ella , no dudaron arrogar á la 
Igliesia el derecho de vida y muerte; 
J asegurar que hé concedido por Dios, 
|>articularmente contra los Hereges^ 
Cismáticos 9 y Apóstatas: lo cual pare- 
ada consiguiente por la pptestad en lo 
temporal de los Reyes que llainian i/i^ 
áirecta^ y qde intentan aquéllos.mis- 
inbs Doctores atribuir á ios^ sumos 
Pontífices, 

* 'a Mas tenemos por super^ub de« 
ienernos'en rebatir esta doctriAav por* 
que manifestaron ser^ improbsit>Ie , er» 
rónea, y perjudicial al gobierno del 
mundo Barchyó , Natal Aiejabdro, Bos« 
«uet y otros muchos (b) gilvísimos 



4 <•# 



á) ¿fft.' 3« 2r Chfic. Cap. úu et 33. Valeociá 
fom. 3, Canürav^ d* i. f. 1 1« Simaos Cathoik* Ifü* 
tit. tit¿ 46. González, cap, 9. 4a Haret, at cap* $•. 
JVSf CtetÍC4^ei ■ - < . • . ..;*! j^a. . < 

(3) y recientisimdinente el ilustre Autor de la 
Obra juicio Impareial sobre las letras que ha pvMi^ 
'9ado la Curia Komana ^ en que se intwntaé derogar 
'tíertos Edictos del Serenísimo Infante ^'Jhtque de Paé" 
ma &C. Obra reconocida con la, mayor diligenciii^ 



(t82) 

3 De tqul es no ¡mf^t pp^ido lof 
,5amo« PoÁtiGce^ coíicecli^jr U *}uris<ifc^ 
cion 4e ■ decretar Toraieotos & : .U>9 IiVi 
quiaidores del Santo Oficip ,' á .aobsT 
¿er invadido tal Tez , 6 recibido pot ' 

beneficio db los Friác^ ¡ji^rh^ pot^sr 
tad y <f ae itias propiameate deberi^ 
llama rse./n^ro Imperio^ 6 poder^ de b$ 
Espada^ y :por oonsigüiiBnte temporal^ 
y Regia. ' "y t 

4 Resta unicameote (|ecnostr%r> 
que ni .. áuíü por delegación . de {o|i 
Principes es licito á los Pj^elados dt 
la Igleéia-'ijisarMdo jnrisdicdoftipara de- 
cretar Tormentos.; Béduoiré el punto-4 
pocas! palabras > por amof^ dé la bte? 

Vedadi*: ■:•"•. i. ^ '-; ii- >." .^i-; : v '-.•/': 

5 Ailaí :verdad ; y& od lea. iJMedaT 
ba quififia^ á Ids r Legialadojres otra cq$« 
que prescribir mas que el usa: d^ l^l 
Tormentos, á fin de descubrir á los 
malvaos, y .castigarlos c^n^ las con- 
dignas pedas corporales , coíno la de 

las Galeras, dé las Minas, y frécueh- 

'■ - . * .,« ' ' , , , . . . 

■ » ■« • ■ ^ o 

-expurgada, y. por último aprobada con ta mayor 
imparcialidad .por ¿ioco Obispos de drdeo de aue» 
^ A^lil^sistmo Rey Carlos. UL. . , . 



tl«Mma)eQ|^ la de pena capital; pero 
4C9IQO A cualesquiera Jueces Ecleaiásti- 
jcpa,; mn M^^9B que* ej^^ercen juria^ 
dicción delegada po.r los Principes , lea 
est4 p|F(i^hibido que 4 nadie castiguen 
Cpn p^Oül coi'porate$ por malvado que 
^a^ po.r Ja misma, razón deben con-v 
aidelrara^. prohibidos coalesquiera Tor«- 
^ejptosn, :I(>8 cuales se emplean con 
el ^pico/fifi de arrancar del Reo la 
confesión del delito para sentenciarle 
jl. i39uerte, á á otra pena corporaL 
V ^ 6. ^ üio obstante, para que no quede 
pretMto alguno de ;duda copiemos in« 
tegrapente el Canon XXXI del Con- 
Idilio Toledano IV : Muchísimas veces 
cometen sUiS negocios. Jqs Príncipes 4 
Íh>s Sucfrdoíes contrita los Reos acusa^ 
dos )de l^sa Magesta4. Jifas medicante 
•haber sido elegidos por Cristo v^inis^ 
ZrQs (/e ¿# salud y Et^fioifoje^ oonsisN- 
TAN asir HBQH08 h^bo^s^ FOB . 1^9 Ris* 
XBS-, dOU^^NDO se PJ|^09i^E' SAJO D;^ JU* 
K AMENTO EL PERDÓN l>Et SUPLICIO, INO 
OUANDO SE DISPONE SENTENCIA DE AL- 
GÚN PELiOBO. Si hubiese , pues , algún 
Sacerdote que siendo Juez en peligros 



ágenos procediese contra este^ Déeret&^ 
pierda su ptopio grado coma Reo' de 
haber derramado sangre paru cotI Cm^ 
$0, y con la Iglesia. ' ' i íi 
• 7 La doccriníi de este Canon» apo¿ 
yados en la autoridad del misiriQV la 
confirmaron (i) Alejandro HI. en «a 
Bescripto al Arzobispo de Gantorberi^ 
y asimismo los Padres del GohciHó 
Lateranense fll (a) r y segunda vez el 
mismo Alejandro III dirigiéndose al 
Arzobispo de? Palermo (3) : pero si el 
"Rey de Sicilia le cometiere d él mismo 
y d otros Obispos el castigo d&' alí^ 
ganos Sarracenos medhechcfres y pueda 
multarlos en pena pecuniaria , y aun 
mandarlos azotar con tal modér€U>ion 
que no parezca que los azotei pttSen á 
vindicta de la sangre. Mas ¿i lel ex-^ 
Ceso fuere tan grave qué deban sufrir 
muerte^ ó mutilación de miembros , re» 
sérvese el castigo al poder Regio,- Nó 

es posible desear testimonios más ma* 
nifiesftos. » ' 



>. » 

<t\ Cap, g. T^eVleríik^ &e. 
. (2) Cap, 9. en el mistm Titulo, 
(3> ^tfjf. 4» A? Raptor: 



. \ 



o 85) 
. S Sin ^embargo, si ex^iendolo i ve- 
ces la atrocidad de los. ^^litos se ení« 
tregase el Reo al Tribuiial^seGular pa« 
Ta ser castigado , entonten ^ debe la 
\Iglesia interceder eficazmente para que 
jsre modere la sentencia^ removiendo el 
•peRgro de muerte • respecto . > del Reo^ 
aegan lo deferertiaó laocencio III (i). 
Lo caal sin embargo npiC^teMlde di- 
ficultad. .M > 

"•*^'X) Cap, íif, di Plerh. ' Signr/teáéyb^noeemot qu$ 
4imfríeng tk.gxpttte con mas ela$:iá^ aqueUk pala^ 
lita que se contiene en ios antiguos Cánones , y tam" 
*iM en nuestoDetiréto prottmlgado conifa' ios Falsas 
rhs^ es, á saber , fue^ el Clérigo degradado^ por eí 
*^u^ez Eclesiástico 3 se entregue para eí casttgp éU 
m^ibunai Seet^tUr^shatiendo respondido diversamente 
algunos de nuestros , antecesores consultados .sobre 
Vfffé...; pues debe celébr)arse su degradaciótí á^ presen-" 
^ épB la potestad recular ^ y se. la hade ^acer sa^ 
ier citando se haya de celebrar^ áfin de que admita 
««ft tUgradado en\ sth fuero i y asi se entiende entre-^ 
garle al Tribunal Secular , por el cual ( degrada dQ> 
J)EBE SIN EMBARGO tA létE^TA'INTER^ 

jfEt>ER ^F^CAíMiEirrE A mxn;,:d(e qvm sb 

MODERE RESPECTO DE EL LA. S^NtÉN-- 
ÜIA^ LIBERTJnXíOLE del PEtlQRO DÉ 
MUERTE^ Por lo prevenido en, el Pontifical Ro-í» 
níáno queda obligado él Obispo á interceder por 
:los Reos deteste* modo : Señor ^uez ^ pr rogamof 
con todo [el afecto que nos es posible y que por amor 
ée'Dios y atenétí^ndá á la piedad ^ y mtséfi$ordia ^ p 
4. la mediaei<ft da nuestros ruegos ». . no, 'causéis á 
tsie' desdichadísimo peligro de muerte ^ 6 de mutilación^ 
Alfboso X en la Ley 6o. tk. 6. Part. u Pero su 
Prelado debe rogar por él ^ que le haya alguna mer^ 
ced^ si quisiere* . ^ j, . 



' .9. \A\ldvp^rdad par'eú€\ cémo' lo' 
}U£ga V«fi^8^ivCí), infimr-ü Obispa 
nua uo'^^'sUiaa^ y> masdiréíííamente en 
tsteeüso Ten\la€fusim*€lé> sangre , t jf 
concurrir ni jtucióde sungrei lo ci^l 
al parecer 'tañeron «presente y a^n «1 
testimoéiodel misnio Inocenoia^ afga- 
nos Pohti^srRotnanbs'^'qQe conaaba^ 
4os sobve^ice^onto dieroDieépoestaa 
diversas. 

10 Ciertamente, la Igle^a debe io- 

tercedér -con eficacia ,4 fin de queét 

■ ''"^■'#11"* 

ñaodere la sentencia respecto de él (Ao.^ 

}>la dtlRéo) sin peligro de muerte. Juz;^ 

ga Van-Spén que esta inttrceúon né 

será efica:^ de modo alguno ^ si ef^Gtin 

vamente no se liberta del peligro de l^ 

meterte el Úéfígo^ degradado y enure^ 

gado alTrlíifiríal f^cuíari 

11 En realidad este era el espiri^^i 
ta , y el fia de los rendidos ruegos que 
los Obispos en desempeño de su pisr 
toral y paternal ministerio^úíipleabafi 
muchisioias yeces paf a libertar á I09 
Reos. HaiUatnos, dice San Agtjstin, de 

» ■• ■ . -• . .1 

(1) PMrt. su tit* 10. cap. 4% 3^nr* Conoto 




bresl'mas no los,^mrggar»imos ; por- 
gue de ningún modo seria decente a 
la Iglesia eípr^C^ar^. 

I a Mediante ló cual no parece 

qoe íie.«0íiforj«apó?»»^:»99>«Í*»í*® ^''" 
«iplirii..birtigwSi íí*ol4i.ígí*i»?. fli.WO 

«MooMiddl &mtbftficá$,.q«e,QO se re- 
sbcwtfceotwsgar lw.R«>%íl« penft ear 
fitai: á :lQ»ll!togÍ8l!t«!*»9ví'><JO«ten|án;dfll-r 

í«co«ixfc«íp«mir;kííw»a«»í? «costump 
bcáda <i^ ¿a ¡ontigua ftiXfffiesioa , . Wr 
te», tóen «oospclieodo ( t) á lo* mismos 
A,'Í*:e«eoaÍQ»n de Ja;{)ieiiaiC{ipita|.:/lo 
cttaG ciiSft agei*©: sea <te ksínstituwr 
nes de la Iglesia es patente á M<^ 
poesiés&taoi'sc^ 8i»a> cecomiend» y 
eoxAs^riiasMpárieneios de, .clémetKáa 
y. lenidtó j.ÍBé' tawbisB la misma ele-t 
men<ia\tf^.üfmit&ta ¡enid({d.. tí»goM 
deberttmlsrae i>or^(tero¿rarioral.qae.8« 
«trtwá{)fe98ntat Jli.defi«icioo de Ipóí 

oóiicipHH.'áimociwtrariá ÁU priDwii4 



•«<■/■ I •• 



(úrBula ie Iiibc«adOíXV.4fto'de ][«í4- Alejanr 
dro IV aéo de 1258. Y Clemente IV año de i26z. 
Véase 4^?^Qa en eí cí/<hI* ptrect. Eynnn * - 



ya Díafciplifla Edftdiálcica y com p^ 
trona de U aoirédad. 






i XI. 

I Sin embiar go 9 recelo oo faltetl 
autores » partidarios á la verdad os^i-^ 
dos de la cuesthn dé TormeMo^' qút se 
persaadan que los antigdos Cftnooes y 
l&s' demás testimonios de Ia^sbt^e« 
dad , qae tan eztensamentelieiíicM oom* 
pilado y citado contra su uso; lácelo, 
vtielvo á decir , juTiguen quitós han 
Bido anticuados , y fieramente déro-* 
gados por hsBahs contrarías' que y« 
mencionamos de Clemente V. , > Pau^ 
loIVjyPio V. : I (! 

" ^ Pero aun^ne la disciplina ex- 
terior de lalglesMiv A la cual pertene- 
ce seguramente el uso de los l^rmen^ 
tos , esté aujeta por lo general i vi« 
riaciones y mudanzas , sin embargo , ni 
siempre, ni en todas partes^ lo está. A 
la verdad las Instituciones de lá Iglesia, 
que las C3as veces penden de las reglas 
de la razón y de la- prudencia , son de 
tal naturaleza y condición, que ¿ten- 



Ja^icoias y tiempos ,. pjoed^n aba-» 
1im:i i6 Mtióa^troe . ea parte como bs 
CáQOQ0t'9Qbre la edad que se requie* 
n patnie^brar votos solemnes » y pa« 
sa reeibir lps¿ órdenes sagradoiB , en cu-* 
yo*pttlito.)K> habiendo determinado co- 
ta; algmaajf sa^risto dis(^rdan^ la$ Cons: 
titucrones Antiguas 4 comparadas con la^ 
modernas. 

. 3 Ahofa bien : en las Constitaeto-- 
nes de; los Apóstpl^ se observan dos 
diferenciasv Las unas, que aunque dis^ 
puestas' para. cierto, tiempo no se per*^ 
mití6 abolirías , sino, con causa g^rave^ 
eomq el:ái¡stener$e de la sangre y d^l 
sofocado. Otras perpetuas y eternamea*' 
%t perdurables, entre las cuales se de- 
be i^otitaf la. tradición de haberse de 
mezclar, el ;água coq el vino en la Con^ 
aagracion del Cáliz. , . 
, 4 Finalmente^; otrasque tienen por 
Autor A Jesucristo que las quiso, y 
mandó fuesen inmutables, como la di- 
soluqian del matrimonio tnediante la 
conversión- del uno de los cónyuges 
á laFé, con tal que se aparte de ella 
el infiel. En esta tradición, pues, y 



09n 

oirás 'de «st»- cwta ,' ^mo^uijaé thn 
rnstiwcioiiés dÍTÍnt|8i notittw k Igt»- 
éh potestad ^uMS, ««iaO''{^ten in)a« 
fiimétn^nte Ids Té61t>§o). dfiiManiB.d» 
íiítedtó ttias éxettf^t»s poi^ 4tf iséir ns^ 
cetóHos'para naeíftWpPopésUóífa'qoíf 
áeséé Verlos, de'btf'<í<ta8üftar'4iik«ver- 
daderanjente doctíSk&os vafotfes Mel j 
chor Cano O) . 7 Domingo B»fi«í'(;a). 

5' Será stifiíáéfltfe'pa^a! nWskro'in'í' 
tentó exSminlar isériá -y " díligeitebea"» 
te ádotidé pértiíneá&an lo»Cá»WH» d* 
t>tohibícioh de Tb^ifténtos ; eí & 'íil»b»í 
á cuál clase dé l'ak disciplinas Étííe^ 
siSsticas; si día kimáríatdlaApos^ 
mvcá ,' 6 día Dimhat . J" - ■ ' 

6 Tengo {ibf • cié«o péíteheceír & , 
Xz apostólica y Dn/tna': 7 -pa'íá'detoOí*. 
trareisto , véaifaos btíáljes el icatatnü» dé 
investigar las tradkioiies '2>i(üirtíijí^ y 
dé distinguirlas dé* láí dematf; Del tíes- 
fcntíálíamientddéesfe aáünto aaííié, si 
excé^íaamos á los Santos Padr«s Ter- 
tuliano , íreriíto , ' Agustino' y '-Víceütfc 

• j . •■ > d . * * . 






«) ^ lifeltlidr Cano Ith. 3. <f*l>. ¿^ ^ í^- T'i*»^<í«'» 
/ (2) íí» a. g. j. i^4Í 19. tPffik %.,SÍit.'J>im. a»9. 



Lkíneíise^ itii^np trató 't^^Socfti y 
OQtgiosátQénteique OJQes^ti;o Gano v cciy^ 
doctrina ^api&Jciis^ . Irteralmenté Do^ 
ajmgq' . Ba¿fi^ oy /JiQ(xi|>re^. ciectam^nte 
muy sabio; pero que enriquecido, mas 
de una vez cooldl trab^o y erudición 
de Cano, se grangeó con fortuna y fe- 
Bokj^d' la.TgraQ> f^ma qqeíhabiá! mere- 
cida, su inakstfo. . 1. \'} ,.LA. ,:■ ;! 
^ 7 Convendrá 6opi'dr.á(|m; laspa^^ 
labras de Bañe9^.\£A:/?riihera*](esrá sa^ 
ber regla) \»e>esíaMece por ^S;^JÍgustml 
m^ 4. contra- ilesí Donatistas^. (xp^ ¡41 
donde, dice a^iíc Lb.qtie cree universaU 
mente la Igleaia-, y no ha sjdo» insli-* 
tuido por los Concilios sifo eeuserva<^ 
fio siepipre V ségttrisimaitíenüe\^eá muy 
cierto que» tío se: cree que ^déje.:de ve* 
fúrnos' por (.tradición de la* autoridad 
Apostólica.: Esta Regla dehe explicarse 
así y esto es^ quksi recorriéndolos tienh 
pos Mesde los primitivos de la- Iglesia, 
hasta el presente i héUlamosj haberse^ he^^ 
cho mención de alguna costumbre Ecle^ 
sidstica en la^ Epístolas y IS^nitmeatos 
de los Padres, vy'. cualquiera ^de ellos se 
€xpiica ¿?e teoáo^ respecta de aquella 



cosiuvAre ydecosa ya usada en la Iglém 
4Ía 9 de suerte que no Qonste el principia 
de dicha coiftumbre ; debe tenerse seme'^ 
jante costumbre por tradidon Apouó^ 
tica»».^í • . : I 

X . Sentada , pues > * esta ;Rejgla , <fae 
es la mas cierta y averiguada de cuan-^ 
tas pueden hallarse para investigar y 
distinguir ¿de las tradiciones Humarías 
las i>ii;¿i2a5 , tenembis abierto el cami>^ 
no para^ averiguar lá naturaleza y con«» 
dicionde la antigua Disciplina, que es 
contraria, ^gun ya vimos, á la Tor^- 
tura : mas sí pudiésemos demostrar que 
no fué establecida por los Decretos de 
los Concilios, ni de los Papas, sino 
conservada perpetua y constantemen* 
te; y que los Padres hablaron de eUa 
•como de cosa ya usada en la Iglesia^ 
de suerte que no conste el principio 
de aquella costumbre^ si esto, repito^ 
pudiésemos probarlo; no habrá, me 
parece, quien niegue qué semejante 
Disciplina es tradición . jípostóliea y 
Doctrina dada y recibida de Jesucristo^ 



Para faciltt^r mi intento;, conviene re« 
ttacirá Compendió, y volver á presen « 
tar al lector las áQtorkIades de los Sra. 
tos Padres: que hemos alegado larga* 
mente. •• v, • 

' 2^ Creyó Tertuliano ser ageno de 
k manscKhímbre , y clemencia qáe cor- 
responde-a un Cristiano, encerrar es-> 
te , 6 atormentar i nadie. Qae la Se^ 
Ugiorí del Sacerdote deteste los Tormén^' 
ios , lo énsieñaron los Padres del Con-> 
cilio Bomano, celebrado en el Siglo IV ¿ 
T que la potestad de decretarlos era 
enteramente profana , lo juzgó Inocen- 
cio 1 , y concedida i£ los Jueces secv^ 
lares , á eau^sa de la vindicta de los 
malvados: 

3 Saií Agustin se negaba á veces 
á recibir las herencias , y otras cosa^ 
donadas espontáneamente á su Iglesia, 
para no entregar & la Tortura con ar- 
reglo á hs- Leyes á los hombres; lo 
cuál dé nihgUn modo era decente d ía 
Iglesia:^ 1 • ' ♦ f. - 

": 4 SdáWniá también Félix Ennodi(^ 
iier cosa profana , y discusión sangpieñ>< 

ta la que te'liac^^r midió 4e la Tor^i 



tura , y que por cao no átbiu practi* 
caree de mandato dé SacecdsAep. Lo» 
mígalos y otros scmqantei ccueka ins- 
trumentos dispuestos pata af ranear la 
verdad los reprobó S. Gregorio Mag-. 
no & causa de haber estínfttdQ "que. no 
daña la Confesián arrwUwhr de uq 
crimen: porque ésta debejser no/or^ 
zada , sino espóntdéea , com6 \^ ense-» 
fió Nicolao I, el cual dctestítW « ta\ 
grado los Tormentos, que jwgaba.sct 
cosa que de ningún mpdo adnútia la 
Ley divina^ ni la humana. ' 

5 Con el fin de no ser molesto^ 
diré brevemente que la opinioa unáui- 
me y conforme de los Sanios Padres 
y de todos los Doctores , así antiguof 
como modernos . es <loe la iglesia se- 
gún las Instituciones y DíctriM* de Cn»r 
to no pronuncia sentencia de sangre^ 
ni de destíeno); ní de otra^lguna. si- 
lio la mas cdníoímí á la^ clpp^encia. . 
6 tos Padrea del C^nci^io Tqiedaí 
no VI permiten á los Sacerdotes pue- 
dan entablar juicios í aqq por delega- 
cioñ de los Prfcncijpes, ffpladC^usas de 
ieM Magestéd^ é9Í»me(iie jh^f^ de fq 



V. 



Jk 



(195) 
eónü^n^ y pacto de que se of renca 
eon juramento el perdón del suplido^ 
y no en el taso de disponerse una sentem 
cia de riesgos Llevados no de la ra- 
son de estar asi tnaodado por los Cá« 
Dones , "6 Decretos hacoanos , sino por 
hébet sido elegidos por Cristo los Sa^ 
icerdúte¡^ pitra el nunis^rio de la salm 
Mción, 

7 Qoedará ya , pac» , averiguado 
para todos, qoe el uso de los Tormén* 
tos está ciercamente prohibido , no solo 
ik los Sacerdotes particulares, 6 en vir-« 
tnd de Decretes hannanoa que recuera 
dan una simp4e tradición £c/^5/(íjri«* 
isa , sinatóÍDo abiertamente contrario 
á aquella Jenidad, y clemencia, con<¿ 
forme 4. la ctial gobierna la Igleiia tó^ 
daa las cosas coa arregla á lo nian>¿ 
dado fX)r Cristo : y en semejantes Ins*^ 
titucioné4 divinas no tiene potestad al** 
guna iaíj^esia^ segpn enseñamos con 



* I 



I Finalmente , pondré ñtt á esta 
4BitDiserCacioii9 y la terminaré «egqa 

Na 



conviene coa ja I)oetjrina«{i).<de 
tüliano que abiacan' todos Jbs Te61o«^ 
gos, el cual díoe: Si e5<^«e5 ali, co/i^- 
$a par consiguiente qué teéfa' JOoctrioa 
foe conspire ó : sáa conforme tíon uque^ 
üas Iglesias AposÉóüces máttices , y 
originales de la Féy se dehe tener por 
cierta^ cóntehienió incb$bi$ailemente h 
que recibieron de los Apóstoles las 
Iglesias, deCrúco lol A'p68toIe»9 y 
Cristo dé Dios: al. contrario, -^pjte cúaír 
quiera otra Róctrina . que teng»- viseiiS( 
contra la verdad de las Iglesias « de, 
hs Apóstdes^.de Cristo ¡frde^VhiSi 
debe presumirse que es WteñJdaXt. .: [^ 
( a MaDÍfiésDennos -lo» Pateónos dei 
los Tormentos én «¡ué nUitrií ¡,'6 prm^ 
ctpal Iglesia -se ¡batían alMrobadasaqiie^ 
Uos mismos :' pues nosoicosv^sabemo^ 
que su uso «penaa se ;adoMCÍói(iep;.iloÉk 
Tribunales de.los^ObÍ6pós;;> y . sólo.itt 
frecoeiitó :én Jos ; juzgackiS'jiNtCrgodiiRtT. 
ríos, y desconocidos en lo antiguo,./ O 
3 Conclgl í «li Ohtíta , y si mis 
afanes y trabajos los estimare alguno 



A. »i 



(^97) 
fitíles y ptoTéchoaoa á. los ; infelidsi*^ 

moa Reos ^ que Vemos ooQsumirse las 

mas véoes* pori falta de^ e^c^ consuelo: 

} £i^0/dafi^ g/orioí, ja8tainient!s>4c^n2a-r 
da , quizást nó ; sin • algaf^r wenosqaíxi 

del bapn < nombre ! Y «I ; ic^nt^ario ^ si 
nuestnwvcbnatos :&jesen ^tejaidios .pof 
vanos, ineficaces y orgullosos ; creere« 
mos que después de conseguida sufi- 
ciente recompensa , hemos logrado 
mucho honor, y disfrutado grandisi- 
ma complacencia , si pareciere que 
movidos de humanidad, é infelices tam« 
bien con las infelicidades de los Reos, 
hemos empleado todo nuestro cuida- 
do , solicitud y afán en su alivio , y 
y que á lo menos hemos intentado 
consolarlos. 

4 Mas si hemos hecho el papel de 
disputador ardiente , y á veces airado, 
habremos quizás incurrido en este er- 
ror, propio de la humanidad; pero 
estaremos libres de delito, mediante 
que el muy tierno y poderosisimo 
amor hacia los hombres , presta mu- 
chísimas veces vehemencia y cierta 



Ibersa é las palabras; tifl qife j(Hir eso 
impugnemoe por aadacia^, ni pdr de^ 
teo de it2cta|tf , 1^5 áñ hi vefdadyá jos 
Farroflos déla opinión ^falfarta^'y tíq 
que por ello haya sida niiescca ititen-| 
don destostror su crédito ^ su: digní;» 
dad y Iob gratidisímos traba|oa;qiié ém« 
plearon en desentrañar los DeiMhos. i 
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